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Digno de aplauso es el noble orgullo de los pue- 
blos, que ostentan las virtudes y méritos de sus hi- 
jos á la faz del mundo, para admiración y ejemplo 
de la posteridad, aspirando á ocupar elevado lugar 
en la vida de las naciones. Hé aquí el origen de 
tantas famosas biografías^ como han hecho llegar 
hasta nosotros ios ilustres hechos de aquellos hom- 
bres, que han sacrificado su vida en bien de sus 
semejantes ó en aras de la gloria, que lleva á los 
pueblos hasta la inmortalidad. 

Medina Sidonia, siguiendo instintivamente este 
mismo camino, abierto por la Providencia á todos, 
honra continuamente la grata y benéfica memoria 
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de su antiguo Cura D. Miguel José Moreno, de 
quien vamos á publicar algunos apuntes biográfi- 
cos, al frente de su obra de Lorigino. 

Nació en la ciudad de San Fernando (Isla de 
Leon^ en el mes de Diciembre de 1786. Fueron sus 
padres oscuros, pero honrados, y apenas podian su- 
ministrarle lo necesario al principio de sus estu- 
dios. Comenzó su segunda enseñanza en el Semi- 
nario de San Bartolomé de Cádiz, . con notable 
aprovechamiento, y en 18o2 recibió el grado de Ba- 
chiller en Artes, en la Universidad Literaria de 
Sevilla. 

En 1807 hizo oposición á la Cátedra de Teología 
Dogmática del referido Seminario, cayos actos fue- 
ron aprobados y cumplidos á satisfacción de los 
Jueces. 

En las témporas de Trinidad de 18 10, fué orde- 
nado de Sacerdote y nombrado Sacristán mayor de 
San Lorenzo de Cádiz, destino que desempeñó mas 
de tres años. 

En 181 1 y 12 comenzó sus oposiciones á Cura- 
tos, obteniendo honrosas censuras y el segundo 
lugar en la consulta á S. M. para el Curato de San 
Roque. 

En 1 3 de Junio de 18 14 fué nombrado Teniente 
interino de San José, extramuros de Cádiz, y cinco 
meses después obtuvo la propiedad de dicho desti- 
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DO, hasta que en Febrero de 1816 hizo su cuarta 
oposición^ y fué promovido al Curato propio de di- 
cha parroquia, cuya renovación empezó y acabó 
con brillantez y muy á gusto de su Excmo. Prelado. 

En el período de su permanencia en Cádiz, fué 
una de las mayores glorias literarias de tan culta 
ciudad; pues unido á todos los Literatos y personas 
ilustradas de la población, esparcian juntos por to- 
das partes, solaz y recreo, con sus muchas produc- 
ciones literarias, llenas de chistes y gracias, publi- 
cadas en los periódicos. 

Hemos visto y poseemos algunos de estos escri- 
tos, que daremos á conocer en otra parte, por no 
hacer estos apuntes demasiado largos; pues á nues- 
tro juicio, bastan estas ligeras indicaciones^ para 
que se conozcan su talento y esclarecido ingenio, y 
su grande habilidad en hermanar las ciencias ecle- 
siásticas con las profanas, y hacerse un verdadero 
sabio. Asi lo confirman el juicio de los hombres de 
gran valía en aquel tiempo y la abultada corres- 
pondencia de aquellos literatos. 

Para nosotros no comienza la vida del ilustre 
Cura, sino cuando vino á Medina, comenzó á 
ejercitarse en sublimes obras de caridad y empren* 
dio sus grandes trabajos literarios, en los que en- 
traban el pueblo de Israel, la ilustrada Grecia y la 
valiente Roma. 
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En 1820, ó 1821 tomó posesión del Curato pro- 
pio de Santiago en Medina Sidonia. Una nueva era 
amanece para la ciudad con el benéfico influjo de 
su excesiva caridad y su irresistible impulso á la 
instrucción pública. Los jóvenes de Medina impeli- 
dos por una protección nueva y desconocida hasta 
entonces, llenan los templos de nuevos Sacerdotes 
y casi todas las demás carreras tienen también se- 
cuaces, que llegan á concluirlas, merced á esta nue- 
va providencia que persuade, impele y estimula* 
¡Qué lucimiento y brillantez en las escuelas de am- 
bos sexos! ¡Qué exámenes públicos de tan sorpren- 
dentes resultados! ¡Qué segunda enseñanza tan bien 
dirigida! ¡Y qué honra tan gloriosa para el Cura, 
que supo trastornar la faz de este pueblo tan venta- 
josamente! 

Al llegar éste á Medina, se encontró con que la 
parte mas noble é ilustrada de ella, seguía con no 
poco entusiasmo los vientos liberales de aquella 
época, con todas sus reformas y adelantos. A ellos 
se asoció nuestro Cura, como no podia menos de 
suceder, dadas sus naturales condiciones. Alsí es que 
en sus juntas y sociedades peroraba y hablaba, 
como quien creia de buena fé, que las doctri- 
nas católicas no podian ni debian reñir con ningu- 
na clase de gobierno. Empero al caer aquel sistema, 
el tribunal eclesiástico, tomando por pretesto el 



inagnifico sermón (impreso y muy cooocido} que 
invitado por el Ayuntamknlo, haHa predicado 
nuestro Cura, lo puso preso en Capuchinos de Cá- 
diz y le formó causa, conx> á otros Curas del Obis- 
pado. 

Fuera harto curioso y hasta divertido, estenderse 
en este período y seguir las peripecias absurdas y 
ridiculas de las acusaciones y defensas de tan es- 
traño proceso. Pero tengo que limitarme en este pe- 
queño relato estrictamente á dar á conocer á nues- 
tros lectores al ilustrado traductor y aumentador de 
Longino. Acabaré, pues, este incidente, diciendo, que 
esta injustísima causa concluyó con la venida á 
nuestra diócesis del santo é ilustrado Obispo Don 
Fr. Domingo de Silos Moreno, que sobreseyéndo- 
la de repente, despachó á los Curas á sus respecti- 
vos Curatos. 

Vuelto pues á Medina su Párroco y recibido en 
triunfo por toda la población, prosiguió su vida 
de caridad y literaria con admirable constancia. 
Apesar de haber sufrido persecución por liberal, era 
estremadamente querido de su Obispo, como lo ma- 
nifiestan sus cartas. Tenemos muchas á la vista. 
¡Qué cariño! ¡Qué amor tan intenso! ¡Qué respeto 
á las opiniones de este ilustrado Cura! Su corres- 
pondencia frecuente, sus consultas, sus bromas y 
sus confianzas, prueban suficientemente lo que de- 
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cimos. Y si alguno cree que en nuestro relato hay 
exageración, en Cádiz vive un sobrino de aquel 
santo Obispo, el Sn D. Leto Mahave, Canónigo: 
que le pregunten y contestará la verdad de lo que 
él mismo presenció. Prosigamos pues con el ilus- 
trado Cura. 

Sin abandonar el trato social de sus numerosos 
amigos, sin faltar á las visitas de casi todas las fa- 
milias del pueblo^ sin dejar la inspección de los es- 
tablecimientos de enseñanza, y sin interrumpir sus 
diarios paseos con sus clérigos por las tardes, tra- 
dujo del griego é ilustró con ejemplos castellanos el 
tratado de lo sublime de Dionisio Casio Longino; 
tradujo en octavas castellanas algunos libros de la 
Iliada de Homero; hizo unos Apuntes Poéticos, 
trabajo precioso basado en los Poetas clásicos Es- 
pañoles; dejó algunos fragmentos del Poema épico 
La Coloneiday sobre el descubrimiento de Améri- 
ca; y varios tomos en cuarto de apuntes hechos de 
las obras que leia en varias lenguas. Y como fre- 
cuentemente era convidado á comer y á giras de 
campo, por las principales familias de la población, 
fué el alma de aquellas divertidas reuniones, y aun 
se conservan sus alegres y chistosas composiciones 
poéticas de circunstancias. 

No recordamos el año en que filé honrado con el 
nombramiento de Juez auditor honorario de la Ro- 







u. ; %rrm'^ osr lEx^rcx lo vimos lucir los üiangui- 
¡Q-^ósDcrr: sst^Biyjs. aombramicnto^ sobre lo cual 

sasima del Obispo. 
\'. süsz^: ^r^tm^^ zst carácter, era humilde y ale- 

e Z3iservar siempre el respeto que 

ES TTicabo. Amigo de sus amigos. 

jumera muerto en un combate por 

sü^ hasta el estremo de ser po- 

:ca- No era hipócrita ni tanáii- 
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ziLT ¡nn^cmremeate pruebas de ser el mas to- 
Zi:^ TTiTTf^n, Siempre tenia en su escritorio 

c X inien enseñaba ai^jo. como tuvo catorce 
2í:s iiLTiptiúús ai Autor de estas lineas, dcdic.uiív^ 
anees 1 iteromni. lenguas sabias y otras materias 
cesidcis. Daba alienas horas del día i la í^ihiui 
de Anas Montano, á la de los seti^nta v a la r:i/¿?;;- 
to, distrayéndose mucho con las diterencMs Jo tra- 
ducción, teniendo á la vista los tres tomos en ciiar- 
lodela magnüica obra de Salomón Deilini:. ^/í'wv- 
potiones sacrcB, en Hebreo, Griego v Latín, Je luo 
arco existe un ejemplar en la Biblioteca episcopal Je 
Cádiz. 

Conocía aquellas tres lenguas y aUunas orra< 
an roda la períeccion jue pueden conocerse, Er-t 
sceienie leóloso v mnv versaiio :ín ^o- -^anro^ ^ i- 
ir*s. Fa¿ buen noeta. v .lav -^uniicada- r>í..-.:-.rí" 
r-r— zosic;ones suyas -ie no '^-^caso ménro 
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Lo que én el Diccionarío de Madoz hay reé^rerlte 
á Medina y Paterna fué obra suya. Tuvo mucha 
parte en todos los trabajos de la Sociedad Econó- 
mica Medinense, en la que muchas veces lució su 
gran capacidad y su privilegiada ilustración. 

Aunque muy , rogado de palabras y por escrito^ 
se resistió á ser Rector del útilísimo Colegio de San 
Felipe Neri de Cádiz, cuando fueron sucesivamente 
sus Directores D.Alberto Lista yD. Antonio Oaliano, 
estrellándose los trabajos de este último, del Exce- 
celentisimo Sr. Obispo y del Sn D. Juan José Arbo- 
ii, contra el excesivo cariño que nuestro Cura pro* 
fesaba á Medina; el que también fué causa que nó 
admitiese canongias ofrecidas por el Obispo y por el 
Gobierno. 

Estos ligeros apuntes bastan para dar á conocer 
á nuestros lectores la importancia del personaje que 
nos ocupa; que sino hubiera estado oscurecido en 
Medina, hubiera ocupado un puesto muy distingui- 
do entre los buenos literatos de su tiempo, y no hu- 
biera llegado seguramente el caso de desechar una 
mitra, cuando se la ofreció su discípulo D. Manuel 
Montes de Oca, siendo Ministro de la Corona. 

Y este hombre, esclavo constantemente de su mé- 
todo de vida, no pudo prolongarla mas allá de los 
sesenta y dos años. En g de Mayo de 1848, siendo 
cerca de las tres de la tarde, quedó muerto de re- 
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pente en uri sofá, dicléndoie á su barbero: «¡Maes- 
tro un repaso ligero!» 

Este funesto acontecimiento sumió á la población 
en el mas horrible luto. Todas las clases acudieron 
á contemplar el cadáver del hombre que tanto ama- 
ba á Medina, que tanto había socorrido y que 
tanto había ilustrado á los medinenses. Indudable- 
mente costaba trabajo vivir sin D. Miguel José Mo- 
reno, Nadie podía olvidarlo y su memoria será tan 
grata como eterna en Medina Sídoní^. 

Sus restos descansan en un precioso mausoleo de 
tnármol, de la propiedad déla Sra. D.* Francisca 
Velazquez, en el cementerio de esta ciudad. 

No acabaremos este pequeño trabajo, sin decir 
algo sobre la traducción de Longino. 

Para que se vea qne este autor griego no es cual- 
quier cosa, sino uno de los escritores más clásicos 
de ia antigüedad, copiaremos aquí algo de lo que 
dice el Diccionario de Ciencias Filosóficas: 

«Pero el pequeño tratado De lo Sublime es una 
»obra maestra de buen sentido, de erudición y de 
«elocuencia, que pone de manifiesto al hombre de 
»un guiíto consumado. El autor desarrolla en su 
>obra filosóficamente la naturaleza de lo sublime . 
sen el pensamiento y en la espresion; establece sus 
>leyes y las esplíca con ejemplos tan felizmente es- 
«cogidos y tan hábilmente comentados, que ha po- 
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»dído decirse sin exageración, que Lúngino á veces 
»8e muestra sublime^ hablando de lo sublime.» 

Sigue el Diccionario celebrando fótaobra> de una 
manera tal que ha de gustar mucho al que vaya á 
consultarlo. 

La traducción del docto Cura no es fan descar- 
nada y seca como la de Boileaii, pues quien la lea, 
leerá verdaderamente á Longino, y puesto en pa- 
rangón con los mejores escritores castellanos^ lo 
cual además del mérito literario, hace aparecer gra- 
tisimamente al Autor griego de doble volumen que 
cuando aparece solo. 

El manuscrito de Moreno ha corrido por Es- 
paña, poco nienos que un impreso; y ha estado 
en poder de varios literatos de los mas célebres, y 
casi todos han emitido su fuicio sobre esta impor- 
tante obra. 

Oigamos al Sr. Martinez de la Rosa, en su carta 
al Cura, desde Madrid ii de Octubre i835^ 

a Por mid amigos Gallego y Montes de Oca, ha- 

>brá V. sabido el justo aprecio que he hecho de su 

^traducción; tanto mas importante cuanto era una 

» mengua de nuestra literatura no tener un fiel tras- 

»lado de una de ^as obras mas clásicas de la anti- ' 

9gUedad.> 
«Cabalmente el otro dia cayó por casualidad en 

»mis manos la traducción de que V. habla en su 
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fprólogo^ por quien no entendía siquiera la lengua 
»de{ original y tenia que contentarse con el traslado 
)^de una copia. La obra de V. reúne también la 
»ventdja de su utilidad práctica, por medio de opor- 
»tunos ejemplos, método el mas á propósito, en mi 
«dictamen, para formar el gusto de los jóvenes y 
»que insensiblemente se acostumbren después á 
» juzgar por si propios. > 

• Doy pues á V . la mas sincera enhorabuena por 
»el feliz éxito de sus tareas, y no dudo que si V. se 
»decide á imprimir su obra, en pasando lo mas re- 
acio de esta tormenta política, que no consiente 
»voIver la atención á otros objetos, el público apre- 
» ciará debidamente la obra de V. y formará de mi 
j»autor el juicio que merece » 

Ante una declaración como esta del Jefe de la 
Literatura de aquel tiempo, y tan adecuada á la 
obra que examina, nada podemos ni debemos aña- 
dir nosotros, que tenga el mas mínimo mérito. 

Oigamos también á D. Juan Nicasio Gallego, que 
no se contenió con leer esta traducción, sino que 
remitió á su autor algunas observ^aciones acertadísi- 
mas y que D. Miguel José Moreno tuvo muy en 
cuenta, para dar la última mano á su obra. 

cAmigo y señor mió: Hace ya algunos mese^ que 
)>debo á V. una contestación y ciertas observacio- 
»nes que ofrecí á V. sobre su estimable traducción 
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»de Longino\ hijas no del deseo de censurar^ sino 
»del de la mayor perfección de aquella cbra. Graves 
^ocupaciones que tenia sobre mi y otras harto pesa- 
idas que por entonces se acumularon, impidieron 
» que concluyese aquel examen amistoso, y deján- 
»dolo para mejor ocasión, devolví el tomo á Marti- 
»nez déla Rosa informándolo en pocas frases (los 
^Ministros nunca tienen tiempo de oir muchas) del 
»mérito de aquella obra.» 

c Después acá he padecido una larga enfermedad, 
^durante la cual se verificó la salida de dicho señor 
»del Ministerio; de modo que cuando en mi conva- 
x>lecencia quise pedirsela para concluir el repaso y 
»apuntar el resto de las advertencias que me sugi- 
>v\6 la primera lectura, me hallé con que él la esta- 
cha leyendo.» 

c Preciso es pues, que por ahora nos contentemos 
»con las que tenia apuntadas anteriormente y repi- 
nto, no para que V. las adopte, sino para que medi- 
»tando sobre ellas, vea si es fundado mi parecer 
»y haga después lo que le dicte su conciencia lite- 
araría.» 

«El Sr. Martinjz de la Rosa que aprecia á V. y 
»le está muy reconocido, principalmente á los sen- 
»timientos que le manifiesta en su última carta, 
»desea manifestárselo á V. y si ya no lo ha hecho, 
»que lo ignoro, lo verificará tan pronto como con- 
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»cluya ciertos trabajos perentorios en que está ocu- 
»pado, por resultas de su precedente destino.» 

No hemos encontrado las cartas de Lista y de 
otras notabilidades literarias^ para acumular mas y 
mas pruebas del mérito literario del LonginOy desti- 
nado á llenar el vacio que existe en el clacicismo 
griego en España, comparando al mismo tiempo 
ios pasajes sublimes de autores españoles^ con los 
griegos escogidos por el desgraciado Ministro de 
Cenobia. 

He llenado un deber de conciencia que ha estado 
pesando sobre mi corazón mas de treinta años. Ya 
he pagado mi última deuda al maestro y al amigo^ 
á quien profesé en vida tanto cariño, como venera- 
ción y respeto después de su muerte. 

Medina Sidonia 26 de Agosto de 1878. 

Francisco de P. Rosso. 
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NOTA. 



No queremos dejar de consignar aquí, como un deber de jus- 
ticia, que nuestro Cura conservó una estrecha amistad y una envi- 
diable fraternidad^ con su ilustrado y santo compañero el Bachiller 
D. Francisco de P. Síñigo, Cura Rector de la Insigne Iglesia Ma- 
yor, Parroquial Matriz, Santa María la Coronada; persona insigne 
por sus reconocidas costumbres apostólicas y por la santidad de su 
vida. Poseyó en alto grado todas las ciencias propias de un pastor 
cristiano y dejó en esta ciudad la general opinión, de que debe al- 
gún día ocupar un puesto muy merecido en nuestros altares. 

Este Cura santo no sobrevivió á su compañero, el Cura sabio^ 
sino poco mas de un año, cuando apenas contaba de edad cuarenta 
y nueve años. 

£1 Ayuntamiento honró su memoría, concediendo á su cadá- 
ver dos nichos, para que cupiese su larga lápida, y la población en 
masa lo acompañó llorando hasta su última morada. 



PRÓLOGO CRÍTICO 



^*^^0*^*0*0*^»^^^i^»^t0m0^^t^^0*0^ 



f'^gO lengua castellana que tan parecida es en su 
^ abundancia y magestad á la lengua griega, no 
t ha tenido con ella toda la familiaridad que po- 
dría esperarse de esta semejanza. Los célebres es- 
critores del mejor siglo de nuestra literatura no han 
traducido todos los autores clásicos de la Grecia. No 
ha sido así allende del Pirineo, en donde, á pesar del 
desvio con que la riquísima lengua de Homero tra- 
ta á la pobreza del idioma de Luis XIV, la cortejan 
y obsequian con los mismos extremos que suelen 
los amantes requebrar á una dama desdeñosa, tra- 
duciendo una, dos y mas veces todos los autores 
griegos. 

Entre las obras que dejaron de traducir los es- 
pañoles del siglo XVI fué por desgracia el Trata- 
do de la Sublimidad de Dionisio Longino, á cuyo li- 
bro llama con justicia Isaac Casaubon Libro de Oro. 
Este Tratado fué el último suspiro de la Musa grie- 
ga, así como la Iliada habiasido uno de sus prime- 
ros dulcísimos acentos. 

Siguiendo la inclinación que desde mi juventud 
me ha arrastrado hacia estos dos grandes ingenios, 
no levanto mi mano de la Iliada, traduciéndola en 
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octavas por ser el período poético mas souoro de la 
lengua castellana^ y el que puede de algún modo 
suplir la armonía que derramó en sus versos el ad- 
mirable Ciego deEsmirna. 

Ahora es mi intento hacer resonar en España los 
últimos acentos de la Grecia moribunda, publican-- 
do en nuestro idioma un libro que atravesando la 
noche de los siglos, es el único que á nosotros ha 
llegado de todos los preciosos escritos de Longino. 

Cuando formé este propósito me lisongeaba de 
ser el primer español que habia acometido esta em- 
presa, y yá preparaba á mis sienes el laurel que el 
descuido de mis compatriotas me habia dejado, 
cuando un literato de Cádiz me dio á conocer una 
versión de Longino hecha por D . Manuel Pérez Val- 
derrábano, Profesor Moralista de Palencia, é im- 
presa en Madrid en 1770. No me dejó de poner 
desaliento esta noticia, puesto que por mis averi- 
guaciones y por el testimonio de dos célebres Biblió- 
logos de España, no me constabade otra traducción 
castellana que la que en el tomo 7.0 de \os Princi- 
pios filosóficos de Mr. Batteux puso por suplemento 
D. Agustín García de Arrieta; cuya traducción la 
hizo siguiendo la francesa de Boileau, á la cual lla- 
ma la mejor que hasta el dia se conoce . 

Recobrado un poco de mi sorpresa, empezé á sos- 
pechar si quizás merecereria el olvido en que ya- 
cía, y por eso se habría escapado á los ojos pene- 
trantes de los dos Bibliólogos; consolóme hasta el 
año de la impresión de Valderrábano, que no fué 
por cierto la época ilustre de nuestra literatura. La 



^ 
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leí toda, y no quiera Dios que este Prólogo cause al 
lector el fastidio que me causó á mi el de Valderrá- 
baño. Engañado yo desde la portada de su libro 
que anunciaba el Sublime de Dionisio Longino tra- 
ducido del griego, creí ver al Ministro de la Reyna 
dePalmyra hablando la lengua de Castilla, pero todos 
ios capitulos, sin exceptuar uno, lo denunciaron 
como imitador servil de Mr. Despréaux Boileau. (*) 
No es esto pagar yo el tributo que á la debilidad 
humana pagan todos los traductores desacreditando 
las versiones anteriores á las suyas: es si una críti- 

(*) No se crea esta aserción por sola mí palabra. Estando yo 
leyendo á Valderrábano entró un amigo mió y enterándole de mi 
ocupación, puse en sus manos ellibro de Boileau, suplicándole 
que lo abriese á la aventura y me avisase del capítulo que habia sa- 
lido. H izólo, y me avisó que era el capítulo 2.* y buscando yo en 
Valderrábano su correspondiente lo leí en alto, y entretanto lo iba 
cotejando mi amigo con Boileau. Cuando acabé de leer, mí hués- 
ped, dejando el libro exclamó: 

Ese es Boileau en castellano. Suplicóme después que publíca- 
se en este Prólogo el cotejo que la ventura habia deparado, y helo 
aquí literalmente. 

CAP. II 0£ VAL0ERIU8AN0. ! CAP. II DE Mñ. DESPRÉAUX BOIIIAII. 



í 



SOBRE SI HAY ALGUS AtTi: PAR- ) S' IL Y A tm AST PARTfCtnJKR DV 
TICULAR PARA CL SUBLIME. ¡ ScBUMC« 



Es menester mirar desde lúe- \ II (aut voír d'abord s'il y a un 
go Sí hay alguna arle en partí- '. art partícuiier du Sublime, Car 
cular para el Sublime. Por que il se trouve des gens qui s'ima- 
algunos piensan que es error ] pnent, qué c'est une erreur de 
pretender dar reatas jrvrecep- \ le vouiois reduire en Art, et d'eo 
tos en esta materia. LoSubiime. donner de préceptes Le Sublí- 



dictn, nace con nosotros jr no se 
aprende, \o hay mas arte para 
iograrto que nacer para etlo 



me, diient-íls naít avec nous, et 
ne s'aprcnd point. Le seul Art 
pour y par^enir, c' esi d' y etre 



tíay obras que la natura'.e^a so- ] n¿. Et m^me, á es qu* íis prc- 
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ca justa para lo cual me ha dado armas el mismo 
Valderrábano. En su Prólogo dice que los Traduc- 
tores pueden tomarse una prudente libertad, pero 
que Boileau, se tomó mayor licencia que la permi- 
tida á un Traductor. Cualquiera, vista esta confe- 
sión, creería que el Palentino Valderrábano iba á 
beber en Boileau, como los perros en el Nilo, que 
sacian su sed á ia carrera por temor á los Cocodri- 
los; pero nada menos: sabemos de su boca que 
empezó su traducción atenido á la francesa de 
Mr. Despréaux Bolean, famoso Poeta y hombre 



la ¡as ha de producir y ¡a extre- 
che:{ de las reglas no hace mas 
que debilitarlas y ponerlas ári- 
das y descarnadas. 

No obstante, yo defiendo que 
si se toman bien ¡as cosas se ha 
de ver claramente lo contrario. 
Es cierto que ¡a naturale^^a nun- 
ca se muestra mas libre que en 
los discursos Sublimes y pathe- 
ticos; pero con todo no se arroja 
con tanta temeridad que reuse 
todo freno y toda dirección. Con- 
fieso también que la naturaleza ó 
el ingenio es el primer manan- 
tial de todas tas producciones 
sublimes^ pero tamhien es cierto 
que nuestro entendimiento tiene 
necesidad de método para ense- 
ñarle á no decir sino lo que con- 
viene y á decirlo en su lugar; y 
es cierto también, que este mé- 
todo puede contribuir á gran- 
gearnos una perfecta facilidad 
para lo Sublime. Porque asi co- 
mo las naves están expuestas á 
perecer cuando se las permite 
toda su ligere^a^y no se sabe 
darlas ¡a carga^y lastre que de- 
ben tener ^ lo mismo sucede en el 
Sublime^ si se deja correr todo 



tendcnt, il y a des ouvrages que 
li nature doit produire toute- 
seule. Lacontrainte despreceptes 
ne fait que les affoiblir, et leur 
donner une certaine séchercsse, 
qui les rend maigres et dechar- 
nés. Mais je soutiens, qu' á bien 
prendre les choses on verra clai- 
rement tout le contraire. 

Et á diré vrai, quoique la na- 
ture ne se montre ¡amáis plus 
libre que dans les discours su- 
blimes ctpathetiques, il est pour- 
tant aisé de reconnoitre qu* elle 
ne se laisse pas conduire au ha- 
sard, et qu' elle n' est pas abso- 
lument ennemie de 1* Arl et des 
regles. J* avoue que dans toutes 
nos productions i. la faut toüjours 
supposser comme la báze, le 
principe, et le premier fonde- 
ment. Mais aussi il est certain 
que nótre esprit á besoin d' une 
methode pour luí enseigner á ne 
diré que ce qu' il faut, et á le di- 
re en son lieu, et que cettc me- 
thode peut beauconp contribuer 
á acquerir la parfaite habitude 
du Sublime. Car comme lesvai- 
sseaux sont en danger de pérír, 
lorsqu' on les abandonne á leur 
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rm^ acreditado. Cuando ya tuve (continua) con-- 
cluida la obra^ entré en deseos de examinar por mi 
el Testo Griego en aquellos pasages que no me aquie'- 
taban enteramente. 

Véase aqui un traductor que no consulta ni estu- 
dia el original que vá á traducir^ hasta después de 
haber hecho la versión siguiendo á otro traductor « 

Con este motivo, continua Valder rábano^ conse^ 
gui (después de traducido á Boileau) la versión la^ 
tina de Jacobo Tollio, obra tan completa que no 
puede desearse mas en la materia. Contiene el Tes^ 



H ímpetu de un genio precipita- 
do Y temerario; pues que nuestro 
entendimiento muchas veces ne- 
cesita tanto del freno como de la 
espuela, Demósthenes dice en 
otro asunto que el mayor bien 
que nos puede suceder en la vida, 
es el ser dichosos; pero, hay otro 
bien que no es menor ^ y sin el 
cual aquel no vodria subsistir'^ y 
es saberse gobernar con pruden- 
cia. Lo mismo se puede aplicar 
en la Oratoria. El genio es el 
que mas se necesita para llegar 
alo Grande: sin embargo si el 
arte no toma el cuidado de con- 
ducirle es un Ciego que no sabe 
á donde camina. >• 



seule legereté, et qu' on ne s^ ait 
pas leur donner la charle et le 
poids qu' ils doivent avoir: il en 
est ainssi du Sublime, si I on 
i'abandonne á la seule impetuo- 
sité d' une nature ignorante et 
teméraire. Nótre esprit assez 
souvent n' á pasmoins besoin de 
bride que d' eperon. Démosthene 
dit en quélque endroit que le 
plus grand bien qui puisse nous 
arriver dans la vie, c* est d' étre 
Tteurtux: mais qu'il y en a enco- 
ré un autre qui n'est pas moin- 
dre, el sans lequel ce premier nc 
S9auroit sabsister, qui est ácsa- 
voir se couduire avec prudence. 
Nous pouvons en diré autant k V 
egard du Discours. La lutore 
est ce qu'il a de pías neces^re 
pour arriver au Graod: toutsdb!"; 
8i TArt ne prend soín dé U cakk- 
duire, c' est un ateu^ qu, ^^ 
s9aitou ellcTa.» 



Véase mi traducción y su nota y se verá que y¿^S^fiks4tM\> ^^ 
añadido y omitido, lo que añadió y omitió Botleaau íjtf^ vv:k ^*^ 
(•isque pongo en esta mi traducción harán Ycr €fti€ ^ w^UíXt%r 
no lo he buscado de propósito para acusar á Valiftrtr^tvitvv V 
<^uctorde Boileau. 



•r- 
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to Griego mejorado con el socorro de cinco Ms. de 
las Bibliotecas mas insignes de Europa reconoció 
dos por el mismo. Acompañanla notas de Robertelo 
Porty, Gabriel de Petra, Tonaquilo Fabro (le Fe- 
vre debió decir)^ y Langbayne^ y para total com- 
plemenlo incorporó la Traducción francesa del ci- 
tado Boileau. Bajo esta idea voy á cotejar mi tra- 
ducción con la de Tolio: ni semejanza con ella. ¿ Y 
la de Tolio? muy arreglada y conforme al origi-- 
nal. La mia no muy ajustada á la Francesa, y es-- 
ta fio muy ceñida al Testo Griego: con que resul- 
taba una distancia sin límites que me obligó en fin 
á trastornar el tintero sobre casi toda la obra. 
Hasta aquí el Profesor Moralista de Falencia. ¿Y 
quién no vé en cada linea un dislate? Es el primero 
traducir á Longino por Boileau antes de consultar 
el testo Griego. El segundo asegurar que la versión 
de Tolio era tan completa que no podia desearse 
mas en la materia, cuando en el año de 1770, en 
que escribia Valderrábano, estaban ya publicadas 
muy de antemano la versión preciosa de Juan Hud- 
son en 1710, la completísima de Zacarias Peark en 
1724, y la erudita y arregladísima al testo de Sa- 
muel Moro en 1769: todas ellas corregidas y au- 
mentadas con el auxilio de ocho Ms. de las Biblio- 
tecas de Europa, y entre ellos el antiquísimo de la 
Real de París,'que según el testimonio de Mr. Boi- 
vin, uno de jsus Bibliotecarios, cuenta de 600 á 700 
años de antigüedad. 

Es el tercer disparate de Valderrábano decir ex- 
tripode que la versión de Tolio es muy arreglada y 
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conforme al original. Entre todos los intérpretes de 
Longino ninguno ha sido mas osado, ninguno ha 
añadido mas cosas al testo (las mas veces sin prO'- 
habilidad) ninguno ha parafraseado tanto^ ni ningu*- 
no ha sido mas difuso, debilitando así el vigor y la 
fuerza del Crítico de Atenas. 

El cuarto dislate del traductor Palentino es ase- 
gurar que su traducción no estaba muy ajustada á 
la francesa de Boiieau: es ella por ella^ excepto 
ocho ó diez pasages en que se ajusta Valderrábano 
á las notas francesas de Tolio. 

Es en fin el quinto disparate decir que trastornó 
el tintero sobre casi toda la obra. Muy poca tinta 
debió tener su tintero, cuando trastornado sobre ca- 
si toda la obra no ha borrado nada ó casi nada de 
ella. Apelo al citado cap. 2.0 y á toda la traducción 
del Palentino. 

De todo esto se deduce que Valderrábano, á pe- 
sar de encarecer en su Prólogo los sudores que le 
costó su versión, se ha entrado con osadia á desen- 
volver la obscuridad de Longino y á traducir su 
lenguage nervioso y sublime, sin mas socorro que 
unos cortísimos conocimientos en el Griego, y sin 
mas guias que Boiieau á quien traduxo, y Tolio por 
quien corrigió algunos pasages. El que sepa, como 
dice Mr. Dacier, que de todos los autores Griegos 
ningunos son mas difíciles de traducir que los Retó- 
ricos; y que según Boiieau los intérpretes latinos de 
Longino salen de la dificultad con substituir una 
palabra latina á otra Griega en aquellos pasages 
que no entienden, podrá conocer cuan de nada sir- 
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ve para traducir á Longino un poco de Griego y un 
solo traductor latino. 

No puedo asegurar del Palentino, si es quizás el 
conocimiento de su insuficencia, ó el que no le per- 
donen, como dice en su Prólogo, el delito de haber 
gastado el tiempo de traducir de un autor Gentil 
una obra de Retórica, lo que le ha hecho ocultar 
su verdadero nombre que es el del Doctor D. Do- 
mingo Largo, natural de Rioseco, y Canónigo de 
Palencia, y embozarse con el de su page que se lla- 
maba D. Manuel Pérez Valderrábano» y era Estu- 
diante de Moral. 

Aun le quedaba á Longino otro trabajo que pa- 
sar después del estropeo de la traducción Palentina 
y era ser refundido. En el año de 1782 dio á luz el 
P. Basilio de Santiago, de las Escuelas-Pias, mas 
conocido por el P. Boggiero, un folleto que tituló 
Tratado de lo Sublime que compuso el Filósofo 
Longino Secretario de Cenobia Rey na del Oriente, 
el cual tradujo en Romano, y resumió, como el di- 
ce, para sus discípulos. Mas bien doy noticias de 
este folleto por hablar de todo lo que yo sé que ha 
salido en España á cerca de Longino, que por que 
merezca ser citado como Traductor. Nada hay que 
decir á quien en la portada de su cuaderno dice que 
resumió á Longino: solo hay que advertir al lector, 
que no tradujo ni resumió al Secretario de Zeno- 
bia, sino al autor del Lutrin, ciñéndose tanto á este 
que hasta siguió el orden y número de los capítulos 
del Francés, cosa que no hizo Valderrábano. La re- 
fundición del P. Boggiero ha siio tal, que de 44 ca- 
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^Ítalos de que consta el Tratado de Longino ha 
hecho solo 23, y aua de estos los hay tan resumidos 
que le faltan muchos 4p los ejemplos Griegos cita- 
dos por Longino. Tiene lambien o.tra falta que es 
imperdonable, y es la de haber traducido en prosa 
liHiciios pasages de Poemas que hasta en Boileau es- 
.lán en verso. Ya estaba en boga en aquel año el re- 
jEundir ios Poetas dramáticos, y el P. Basilio quiso 
^tentar un ensayo con los Retóricos. 

Réstame hablar de D. Agustin Garcia de Arrieta» 
quien» como he dicho^ insertó yna traducción del 
Sublime de Longino en el tomo VII de los Princi- 
pios filosóficos de la literatura de Mr. Batteu^, 
cuya obra tradujo del francés el citado Arrieta. 

Muy poco tengo que decir de quien ha confesado 
sinceramente en el súplemelo ^ la sección 4/ del 
mismo Mr. Batteux, que habia seguido la traduc- 
ción de Boileau por ser la tffejor que hasta entonces 
$e conocía. Ni Longino ni yo tenemos que ver con 
Ajrrieta, c^ue es como uno que repite fielmente jio 
.que dice un dragomán sjn r^ponder de las falser 
dades que este pueda cometer en s^i interpretación. 
Al dragomán debemos ir. Sin embargo no estoy de 
^umor de perdonar al señor Arrieta el haberme en- 
gañado tan 4onosamenjte. Leyendo yo en su intro- 
ducción al tratado del Sublime que habia seguido á 
Boileau por ser la mejor traducción conocida, creí, 
y me parece que debí creerlo, que no habia visto la 
de Va Ider rábano, supuesto que no la nombraba pa- 
ra malo ni para bueno. Con esta creencia llegué 
hasta el cap. VI, y topando alli unos versos en que 
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traducía Arrieta un pasage de Homero, me dieron 
sabor de Valderrábano. Busquélos en este traduc- 
tor, y hallé que los mismos versos y los siguientes 
eran propiedad del page del Doctor Largo, sin haber 
hecho Arrieta con ellos otra cosa que retocarlos ü- 
gerisimamente en algunas palabras que te parecie- 
ron que no convenían al lenguage poético. Vaya 
una muestra. En el cap. lo de Valderrábano, que 
es el correspondiente al 8.^ de Arrieta, dice el Mo- 
ralista Palentino: 

Cuando huracán furioso el n>ar altera, 
4^ Montes de agua en las olas se levantan* 

Y al pié de ellas la nave zozobrando 
De espumas y herrón se vé anegada. 
Corajudos los vientos la atropellan* 
Sin que librarse pueda de su saña, 

Y aturdidos entonces los Pilotos 

Se miran de la muerte entre las garras. 
Y Arrieta dice en el referido capítulo: 
Cuando huracán furioso el mar altera 
Montes de agua en las olas se levantan, 

Y al pié de ellas la nave zozobrando 
Se vé de las espumas anegada: 
Corajudos los vientos la atropellan 
Sin que librarse pueda de su saña; 

Y aturdidos entonces los Pilotos 

Creen verse de la muerte entre las garras. 

Parece que lo que le supo mal al señor Arrieta 

filé aquello del berróná^ Valderrábano: pero ¿quién 

conocerá á Homero en estas miserables copias? 

¡Cuantum mutatus ab tilo! Es menester confesar 
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Ó que la Musa Palentina en forma de grajo inspiró 
los mismos cantares al uno que al otro, ó que es 
una injusticia hecha por el señor Arrieta al pobre 
Valderrábano, porque habiendo leido y copiado sus 
versos no se dignó ni aun de nombrarlo en su su* 
plemento ¡Todo el mundo se atreve con un pobre 
page cuando su señor no dá la cara! 

Tenemos, pues, sin contar la refundición de 
Boggiero, dos traducciones castellanas de Longino: 
una que se dice hecha por el testo Griego, y otra 
que se confiesa copia de Boileau. Sin embargo am- 
bas son traducciones de la del Poeta del francés 
sin mas diferencia que la de que Arrieta está guar- 
necida de galicismos, y la de Valderrábano está en 
castellano puro aunque vulgar: y supuesto que los 
dos se han acogido á Boileau, sacudamos el árbol 
para que estas dos urracas conozcan que han ani- 
dado en sitio mal seguro, y que estos dos pintores 
sepan que la copia que han trasladado no está con- 
forme con el original. ¿Y quién es^ dirán, un Cura 
de un pueblo para habérselas con el engreído crí- 
tico de Francia? No siempre acometió Zoilo sin ra- 
zón á Homero, ni el pastor Viríato dejó de poner 
miedo al Pretor Cayo Plaucio. Aunque yo me atre- 
va ahora con un gigante de la literatura francesa, no 
dejaré de temblar en medio de mi osadía, como 
tiembla un ladrón al despojar al ídolo que el mis- 
mo venera, y si la indigencia le alarga las manosea 
superstición le estremece el pecho. A mucho me 
arriesgo por alcanzar fama, pero no se arriesgó me- 
nos el sacrilego Erostrato incendiando el templo de 
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Efeso. Sin embargo como la complicidad de perso- 
nas ilustres en un delito, pone mas ánimo en la gen- 
te oscura, ya me adíen to para esta critica con la 
compañía de algunos sabios compatriotas de Boi- 
leau. Jamás iré solo á acometerle, y hasta para ala- 
barle me he de abroquelar con un paisano suyo. 

La infidelidad de Boileau empieza desde el titulo 
del tratado de Longino mpv^ uifwg, significa literal- 
mente; De la Sublimidad^ y no De el Sublime co- 
mo ha traducido Boileau y lo ha imitado Valderrá- 
baño. Mr. Despréaux Boileau se preparó desde 
el titulo á hacer decir á Longino lo que no habia 
querido decir^ y ha puesto en tormento al testo 
Griego, para probaren toda la traducción que Lon- 
gino no hablaba en su folleto del estilo Sublime, si- 
no de aquellos pensamientos y rasgos sublimes que 
se hallaBr en los autores, y que por su viveza, su 
fuerza y su arcnonia arrebatan el ánimo del oyente, 
Uevándole pasmado y embebecido: v. g. el /iat lux 
de Moisés, y las palabras de Ayax enf la oscuridad 
del combate. Por esto puso por titulo á su traduc- 
ción : Traite du Sublime, ou du Merveilleux dans le 
discours, traduit du Grec de Longin^ 

Es esta una opinión tan singular y paradóxica 
que hizo levantar el grito contra Boileau á muchos- 
sabios, y entre otros al erudito Gibert en el Diario 
de los Sabios, á Mr. Rollin en su Métoda de estu- 
diar ^ y mas modemamen^te á Mr. Laharpe que la 
combatió muy de propósito en el tomo I cap. 2.<^ 
de su Lyceo. 

Cuando nombro á Mr. Laharpe no se crea que 
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me presento acompañado de algún enemigo jurado 
de Boileau. Nada menos. Consagra en la citada 
obra un capitulo entero á su elogio, defendiéndolo 
contra Marmontel que despreciaba sus sátiras, y 
contra Voltaire que lo posponia á Pope; llevando el 
elogio del autor del JLi//rm hasta darle la superio- 
ridad sobre Eurípides y Esquilo, por que dice que 
ha mejorado con su traducción los pasages de estos 
dos Poetas citados por Longino en su capítulo 
quince. 

Díce^ pues^ Laharpe en su Análisis de Longino, 
que lo que pudo inducir á Boileau en el error de 
creer que el critico Griego hablaba solo de los ras- 
gos maravillosos de la oración, es que el mismo 
Longino trae algunos pasages de este género; pero 
dice que se equivocó en este juicio, puesto que es- 
tos ejemplos no los citó Long'mo sino como perte- 
necientes al estilo sublime en el cual entran natu- 
ralmente. Esto lo comprueba con el cap. i.^ del 
mismo Longino, en donde dice que es imposible dar 
reglas para lo que se llama Lo sublime ^ y que por 
tanto ni se puede definir, ni puede ser preparado 
por el orador ni por el Poeta, por que no se siente 
sino en medio del entusiasmo, arrebatando fuera 
de si al que lo dice, y á la multitud que lo oye. Y 
efectivamente. ¿Cómo se podrá hacer una fria ex- 
plicación de una cosa que agita con vehemencia to- 
das las potencias del alma? ¿Qué reglas podrá dar 
el arte para que nazca en el ánimo un movimiento 
raro y repentino, que no solamente no se percibe 
hasta después de haberlo enunciado, sino que mu* 
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chas veces se halla en personas que ignoran el ar^ 
te, y que aun no saben que es sublime lo que han 
dicho? ¿Qué reglas del arte sabia aquella muger vul- 
gar que á un Sacerdote^ que le hablaba del sacrificio 
de Isaac mandado por Dios á su padre Abraham, 
respondió: No hubiera Dios pedido este sacrificio 
á una Madre? Pues estas palabras son ló sublime 
del sentimiento maternal. ¿Qué preceptos de Retó- 
rica sabia aquella madre que viendo á su niño en- 
tre los dientes de un león, que se escapó de la casa 
de fieras de Florencia, sale fuera de sí, se pone de 
rodillas delante del terrible animal, y le pide con do- 
lorosos gritos que le vuelva su hijo? Esta acción 
extraordinaria, este frenesí, este olvido de la razón 
tan superior, como dice Laharpe, á la razón misma, 
y en fin este instinto de un dolor tan grande que se 
persuade que una fiera dejará de ser terrible, es lo 
que verdaderamente llamamos sublime. El león se 
para, mira á la madre con atención, suelta al hijo en 
el suelo sin haberle hecho daño alguno, y se vá ma- 
gestuosamente. 

¿Acaso Homero siguió mas reglas que á su mis- 
mo divino ingenio, que es la verdadera regla de lo 
sublime, para hacer decir al valiente Ayax, cuando 
una espesa niebla le impedia pelear: Júpiter, apar- 
ta esta niebla que nos cubre, déxanos per el comba- 
te Y muramos con lu^? Es escusado, pues, buscar 
reglas ni dar preceptos para aprender á sentir estos 
movimientos sublimes que no tienen otro origen 
que el genio del Orador ó del Poeta. 

Unas veces consiste lo sublime en un solo mono- 
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sílabo^ como en aquel pasage de la Medea de Cor- 
neille, tragedia malísima por todos lados, en el cual 
Nerina, confidente de Medea, le hace presente su 
triste situación y desamparo diciéndole: 

Nerina. Dexa ese necio error que así te engaña, 
Mira á qué suerte el hado te condena, 
Te odia tu país, tu esposo huye: 
¿Y en tanta desventura que te resta? 

Medea. Yo. 

Este monosílabo es sublime^ por que expresa la 
fiereza de una amante burlada y los recursos de una 
célebre Encantadora. 

Otras veces consiste lo sublime en solo el silen- 
cio, como es el de Ayax en el infierno, cuando 
Uliseslehabla,ócomo se lee en La Henriada, cuan- 
do al presentarse en el Parlamento Bussy Leclerc 
General de la Liga, pidiendo, ó que hagan un De- 
creto contra los derechos de la Casa de Borbon^ ó 
que le sigan para ir presos á la Bastilla, nadie le 
responde, y todos se levantan para seguirle. Este 
silencio general, es, como dice Laharpe, el sublime 
de la virtud. 

Otras veces se halla lo sublime en solo el sentí* 
miento, con independencia de lo magnífico de la fra'- 
se, como es de ver en la i .' Jornada de la Comedia 
de Calderón: En esta vida todo es verdad y todo 
os mentira: En donde Focas queriendo matar al hi- 
jo del Emperador Mauricio que se criaba con 
oiro hijo suyo al cuidado de Astolfo, y no pudícn- 
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do conocer cual de los dos era su hijo, por el largo 
tiempo que no lo había visto, rogaba^ instaba y man- 
daba á Astolfo que le dijera cual de los dos era el 
jhijo de Mauricio, mas este heroico Ayo se resuelve 4 
callar para librar con su silencio la vida del Prior 
cipe. Viendo Focas qijie nada podia conseguir I9 

dice: 

Con eso en la obligación 

Me pones de darte muerte^ 

Si no declaras quien son 

Y Astolfo con gran serenidad de i^ln^a h replicaf 

Asi quedará el secreto 

En seguridad mayor. 

Esto es sublime, pqr qu^ este pensamiento en- 
vuelve una multitud de ideas nobles: entre otras la 
de que Astolfo mira la muerta conio el mejor sellp 
para que no se 1^ escape por entre los labios un se- 
creto, que tanto interesa á la vida de su Principe. 

Otras veces consiste lo sublime en la sencillez de 
la palabra, como se vé en la escena 6.> del acto 3.9 
del Horacio del mismo Gomeille. Llegó una muger 
á contar al viejo Horacio, que habiendo combatido 
sus tres hijos con los Curiacios, murieron dos, y 
que huyó ei tercero. Con esta noticia se aflijió aquel 
valiente padre, y diciéndole su hija: ¿Qué queríais 
que hiciera él sólo contra tres? Respondió con una 
fiereza romana: Morir. Esta palabra es sublime por 
su misma sencillez, y si en vez de ella hubiera di- 
cho: Sacrificarse por su patria, ó morir con honor, 
hubiera sin duda debilitado la sublimidad de la pa- 
labra. 
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Si á un Prólogo le fueran dados los limites de una 
disertación, yo probaria mas extensamente que es- 
tos felices y magníficos rasgos no están ni pueden 
estar sugetos á las reglas del arte: pero es forzoso 
hacer ver sumariamente por testimonios del mismo 
Longino, que él no intentó darlas sino para formar 
el estilo sublime, que ha sido el único objeto de su 
obra. Basta leer con atención su Tratado» para per- 
suadirse que no quiso hablar en él sino de la Subli- 
midad, es decir, del estilo sublime en contraposi- 
ción del estilo sencillo y del moderado, y propone 
^nuestras del primero como para señalar que es el 
que conviene á los asuntos elevados, en los cuales 
entra como en su propio lugar, la grandeza, el vigor 
y lo patético: tales son la poesía épica, la dramáti- 
ca, la lírica^ y las oraciones en los géneros judicial, 
deliberativo y demostrativo. De aquí es que en el 
cap. VIII señala como una de las fuentes de la su- 
blimidad, el uso de las figuras, la nobleza de la elo^ 
Oicion, y la colocación armoniosa de las cláusulas 
y palabras; con cuyas regias se puede formar un 
discurso noble y perfecto, sin que en todo él se ha* 
He ni un solo rasgo sublime, como sucede eo el pa- 
sage de Platón que cita en el cap. XIII, y en los de 
Eurípides y Esquilo citados en el XV, en los cuales 
DO hay lo que propiamente se dice Sublime^ uno 
viveza de imágenes, y elevación de estilo, como su« 
cede en las descripciones y arengas de nuestro So- 
lis y nuestro Mariana. Por esta razón, buscando 
Longino modelos de estilo, cita ejemplos de Home- 
ro, de Demósthenes, de Sopbocles, de Euripídet, de 
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Xenophontes, que lo son del estilo sublime, y nd 
cita autores de segundo orden, aun que en ellos ha- 
ya, como hay, rasgos sublimes. 

Agregúese á esto el uso indiferente que Longino 
hace de las palabras grande, magnífico, elevado, 
grandi loque nte y sublime, para expresar la idea de 
la sublimidad; y agregúese además que en el capi- 
tulo VIII dice que para ser sublime, es necesario 
presuponer como base la facultad de bien hablar, 
sin la cual todo es vano; y ¿Cómo podría suponer 
esto el gran Longino, cuando sabia que un rasgo 
sublime no necesita de mas reglas ni mas retórica 
que ingenio y entusiasmo? ¿No es claro que habla- 
ba de lo que se llama estilo sublime para el cual se 
necesitan como bases la eloqüencia y elegancia? 

Son tantos los pasages de Longino que confirman 
la opinión contraria á Boileau, que sería menester 
transcribir aquí el tratado de la sublimidad, si hu- 
bieran de citarse todos: pero no debo pasar en si- 
lencio el cap. XIV en donde dice que cuando nos pon- 
gamos á trabajar algo que pida de suyo sublimidad, 
debemos pensar comodina esto mismo Homeroy 
Platón y Demósthenes, ó como lo diría Thucydi* 
des, siendo cosa perteneciente á la Historia: ni el 
cap. XXXVI, en donde se expresa de este modot 
Por esto repito lo que he asentado al principio de 
este libro, á saber: que supuesto que el arte sirve 
principalmente para corregir los defectos, y que la 
sublimidad no se sostiene siempre en igual grada 
de altura, conviene que el arte acuda en auxilio de 
la naturaleza, pues la mutua alianza de estos dos 
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agentes, que hace las co$as salgan perfectas. ¿Y 
quién no vé que en uno y otro capitulo habla del 
estilo, que es el que necesita de la aprobación de 
Homero, Platón y Thucydides, y que es el que no 
se sDstieae sin auxilio del arte por toda la oración? 
Un rasgo sublime que lanza súbitamente la eleva- 
ción del alma, la pasión, la virtud ó el dolor no 
espera la aprobación de ningún autor, ni se le cote- 
ja con otro modelo que el de la naturaleza; ni me- 
nos pueden darse reglas para que abunden en la 
oración, ni para sostenerse por mas de un momento. 
Del raro empeño coa que Boíleau se obstina en 
hacer decir á Longino lo que no intentó, se sigue 
precisamente que su traducción debe ser infiel, por 
que ha sacado de quicio el testo Griego, atormen? 
tándolo como aquellos miserables que estirados sus 
miembros en el potro no confiesan la verdad, sino 
lo que saben que ha de contentar & sus atormentaT 
dores. Laharpe, después de haber hablado algo de 
la vida de Longino, en el análisis de su tratado, se 
explica asi sin rodeos ni cumplimientos, acerca de 
la traducción de Boileau. La traducción, dice, del 
tratado del Sublime hecha por Boileau no es digna 
de este célebre autor. Le falla exactitud, precisión, 
y elegancia; y por esta ra\on no he podido hacer 
mucho uso de ella. No es esto decir que él no sepa el 
Griego, si no que habiendo abandonado el objeto 
principal de la obra,.se ha visto las mas veces obli- 
gado á hacer violencia al testo del autor para aco- 
modarlo á su sentido. Es cierto por otra parte que 
su prosa es en general muy inferior á sus versos. 
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que es floja, descuidada, é incorrecta, aun que en 
muchos prefacios y en las reflexiones que siguen á 
su traducción se hallen algunos pasages en que se 
nota la sal de la sátira, y aquel recto sentido que 
siempre lo caracteriza. 

Es tan justa esta critica de Laharpe, que basta 
para justificarla abrir la traducción de BoUeau por 
cualquiera de sus páginas^ y se verá por todas ellas 
el espíritu de refundir á Longino. El doctísimo 
Mr. Huet, Obispo de Abranches, contradiciendo el 
parecer de Boileau, que creia como Longino, que 
las palabras de Moisés en el Génesis pertenecían á 
lo sublime, le nota haber omitido una palabra en 
un solo renglón del critico Griego. Dice este: Dixo 
¿Qué? Sea la lu^, y fué) sea la tierra, y fué; y 
Boileau suprimiendo el ¿Qué? tradujo; Dixo Dior. 
Hágase la lu{, y la lu{ se hi{o: hágase la tierra^ y 
la tierra fué hecha. Con este motivo Le-Clerc en so 
Biblioteca escogida tomo X, art. 8.0, acusa á Boi- 
leau de haber seguido en este pasage lo que dice la 
Biblia, y no lo que dijo Longino; y le hecha en ca- 
ra^ que no es permitido á un traductor quitar nada 
en un pasage de esta clase, porque de otra manera^ 
dice, se le hace decir á un autor no h que ha di^ 
cho, si no lo que ha debido decir. 

A nadie puede convencer la disculpa que de esta 
grave omisión dá Boileau, diciendo que el monosí- 
labo ¿Qué? no se halla en Moisés» y que la traduc* 
clon literal de él no tendría gracia en la lengua 
francesa. Ni Boileau traducía á Moisés, ni debe 
consultarse á la gracia de la lengua del traductor. 
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cuando se traslada textualmente un pasage en que 
se dta un rasgo sublime que puede hacerlo variar 
la omisión de una sola partícula, y mucho mas 
siendo interrogante como lo es esta. 

A estas disculpas agrega otra que por frivola es 
indigna del célebre autor del Arte Poética. Dice 
que omitió el monosílabo ¿Qué? por no dar motivo 
á que muchos sabios creyesen que Longino no ha- 
bía leido el pasage del Génesis en la Biblia de los 
setenta, y pensasen que lo habia sacado de alguna 
otra versionen queestuviese corrompido el testo. Dí- 
game el lector por su vida, si esta es disculpa digna 
ni aun de escribirse por un principiante de Retóri- 
ca, ¿Se persuadiría de veras Boileau que esos sabios 
no entenderían el Griego, y que sabiéndolo no con- 
sultarían mas bien el original de Longino que la 
copia de Boileau? ¿Y en este caso de que le servi- 
rían a Longino los buenos oficios del traductor 
francés omitiendo el monosílabo? 

Estos antojos de Boileau hicieron prorrumpir á 
Le-Clerc en una amarga critica contra él. Escri- 
biendo á los amigos del satírico francés en el tomo 
XXVI de su Biblioteca escogida dijo: que Boileau 
habiendo querido jugar del vocablo con una distin- 
ción frivola del Sublime, y del estilo sublime, y 
confundiendo el sublime de las cosas con el sublime 
de la expresión, ha manifestado claramente que se 
entró á tratar del sublime sin conocerlo, que ha 
traducido á Longino sin entenderlo y que debió 
contenerse en los límites de sus sátiras, sin entrar 
en las espinas de la crítica que pide otros talentos. 
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Nóse me crea tan del lado de Mr. Le-Cleí 
apruebe censura tan punzante. Boileau conOi 
sublime y entendía á Longino; y si Le-Clerc 1 _ 
así herido del dolor que le causó la respuesf 
satírico francés en que le llamaba de ProtesL ^ 
podia ó haberse portado con generosidad sit 
imparcial, ó contentarse con haberle sacado á* ! 
que el Duque de Monta usier decia á Boileau/ 
todos los días se levantaba con ánimo de cas^^ 
satírico, pero que se le apagaba la ira con I»^tí>" ^^^^ 
cion de la mañana. Lo que yo si diré es, quaí"^^^^--" 
crítica amarga se expone un traductor que diH^ — 
da el original, y que vende sus cavilosidades- ^^Éfr --^ 
prendas del autor. Él moderadísimo literato Mpí"*^ - 
la Motte hace también ver á Boileau que seliÉB^*^ 
equivocado citando como hiperbólico el verstf 'f' ^ 
Virgilio que dice: 

illa usque niinatur, ^^ 

Et tremefacta comam concusso vértice tiut||l 

Con este motivo Mr. de la Motte le descutMre4Í|Í^ 
falsedades de la cita virgiliana^ y de su aplicaci(M^^- 
dice á mi propósito: - ufc %, 

No puedo dejar de decir aquí que los autt^ilt^ 
deben siempre y con mucho cuidado evitar semej^rik 
tes faltas; por que nada disminuye tanto su autaté^^ 
dad como estos deslices, llegando algunos lectofW^ 
hasta acusarlos de no entender ni la lengua, ni M* 
autor que citan, y tratar de ignorancia grosera /<b ^ 
que no fué qui{ás mas que falta de atención. ¿Qui 
dislate no seria, por ejemplo, acusar á Mr. Des* 
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préaüjé, por lo que acabo de decir, de que no eniien- 
de á Virgilio ni el latini 

Y en vista de que tales hombres como el crítico 
Laharpe, y el profundísimo Le-Clerc acusan en ge- 
neral y en particular de inexactn á la traducción 
del sublime porBoileau. ¿Qué podrá responderse al 
autor ó autores de los tres siglos de la Literatura 
Francesa, al ciudadano DcsessartSj y á tantos otros 
franceses que levantan hasta et cielo la referida tra- 
ducción? Se les responderá que cuesta mucho me- 
nos trabajo copiarse unos á otros, que discurrir, 
cotejar, y profundizar. Un francés dijo, que basta- 
ban la traducción de Longino y las reüexiones crí- 
ticas contra Perrault, para asegurar á Boileau una 
reputación preferible á cuantas gozan muchos de 
los literatos franceses mas famosos; y esto solo fué 
suficiente para que no quedase Diccionario, Arle 
de Retórica , Ensayos y Siglos de Literatura que 
no repitiesen esta alabanza; como dicen que sucede 
con los estornudos del Rey de Monomotapa, que los 
repiten primero los Grandes de su Corte, después 
tos vecinos de la capital del Reyno, y luego las 
Provincias, y así todos van estornudando como en 
un catarro general. 

Si hubieran contentádose con decir que lo que se 
llama traducción de Longino porBoileau es un ex- 
celente tratado del Sublime, nadie podria oponerles 
una sola palabra; pero decir que su traducción de 
Longino es buena, incomparable y soberana, (que 
tales son los títulos con que se le adorna) es, como 
digo, escribir sin la fatiga de sudar, hojear, discurrir 
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y comparar. Si hubieran al menos tomádose el por 
quito de trabajo de leer el Prólogo que Boiteau pu- 
so al Tratado del Sublime, hubieran oido de la bo- 
ca del mismo^ que no se propuso tanto el traducir á 
Longino, cuanto el dar á la nación francesa un Tra- 
tado del Sublime. Oigámosle: T aisongi qú" il ue 
s' agissoit pas simplement ici de traduire Lotfgin, 
rnais de donner au Public un traite du Sublime, qui 
pút étreutile. Avec tout cela neanmoins i I se trou- 
perápeut étredes gens, qui non seulemenf rí approu^ 
veront pas ma traduction, mais qui n' épargneront 
pas méme V original. Bien se lo barruntaba Boileau, 
ségun el refrán español, que quien tien^ las hechas 
tiene las sospechas. 

Hora es ya de hablar de la presente traducción 
que ofrezco al público, Poco tengo que decir sobre 
ella. Para formarla he consultado detenidamente el 
original Griego con todas sus variantes: he visto to- 
das las versiones latinas^ exceptuando la de Carlos 
Enrique Heinck, que no he podido haber á las ma- 
nos: he tenido presente la traducción francesa de 
Mr. Boileau; he examinado cuidadosamente las no- 
tas de Mr. Le Fevre. Dacier, y otros, y las obser- 
vaciones importantísimas de Mr. Boivin, Vice-Bi- 
bliotecario de la Real de París. No he podido ver 
una nueva traducción francesa hecha por el ciuda- 
dano Desessarts^ anunciada por el mismo en el 
Apéndice á la Noupelle Bibliotheque d'un homme 
de goút. 

Con estos conocimientos entré enelosbcuroy sa- 
grado penetral de Longino. Un original tan erizado 
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como este necesitaba notas críticas^ históricas y 
biográficas que diesen razón de las varias lecciones 
del testo, de las costumbres antiguas de los Grie- 
gos, y de los Varones desconocidos que se citan. 
Llévalas por esto Longino, pero van puestas al fin 
de toda la obra por no distraer continuamente al 
lector con frecuentes llamadas; quiero que se lea el 
testo traducido sin el tropiezo de signos que dis- 
traigan á los lectores á unas notas, de las cuales la 
mayor parte no interesará al común de ellos. Excep- 
túase empero alguna que otra, que irá al pié de la 
página por ser absolutamente necesaria para la in- 
teligencia del testo. 

El deseo de sacar á lucir nuestra riqueza litera^- 
ria, y el de variar la lectura con aprovechamiento 
de los jóvenes, me han sugerido el feliz pensamien- 
to de citar pasages sublimes castellanos que, ase^* 
mejándose mas ó menos á los ejemplos Griegos 
traidos por Longino, puedan sufrir una honrosa 
comparación, y se vea á la Musa castellana dispu«- 
tar á la griega en una misma palestra el premio de 
la sublimidad. Para que todos puedan juzgar del 
mérito de los contendientes, hago en cada ejemplo 
castellano una corta pero imparcial critica para se- 
ñalar^ como con el dedo, la belleza en que sobresa- 
le, ó el defecto por el cual es superado por los grie- 
gos. Así me ha parecido poder excitar en los jóve- 
nes el deseo de estudiar nuestros autores clásicos. 

Por la misma razón que las notas, he querido 
poner al fln de cada capitulo los ejemplos castella- 
nos, para que después de bien vistos los pasages 
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griegos con que se cotejan, se lean sin interrupción 
y con mas sabor y utilidad. 

Para esto^ lector mió, he borrado mucho, he cor- 
regido más, he escrito muchísimo: aquí están mis 
trabajos literarios en dos años continuos: otro Juez 
ha de fallar sobre el mérito de esta mi traducción; 
á su sentencia me someto, si es justa, sino apelo á 
quien mejor lo entienda. 

Réstame por último, deshacer un escrupulillo, 
que puede bullir en la conciencia de alguno. Temo 
ser acusado de haber desatendido el Sagrado Mi- 
nisterio de Párroco que ejerzo por entregarme á un 
gentil como Longino. Podía responder á esto lo que 
tantas veces se ha dicho en los Prólogos de las Poe- 
sías de Santos Padres, Pontífices, Obispos, Magis- 
trados, etc , pero quiero aquietar los temores de los 
que así piensen, de otra manera mas conveniente. 
He tenido á mi disposición un tiempo de mas de 
cuatro años en que, separado de mis sagradas obli- 
gaciones, he podido dedicar á Homero y Longino 
el ocio en que me tenia una calamidad. Durante es- 
te tiempo he sido el Lazarillo del Ciego de Smirna, 
conduciéndolo á nuestra España; y el confidente del 
Ministro de la Reyna de Palmyra, publicando en 
mi patria los secretos de su sublime elocuencia. 

Si en un trabajo y otro he acertado, me alegro 
por ser Citil á mis compatriotas, si no, he conseguido 
al menos disipar con mi asidua aplicación la triste- 
za que en mi desgracia intentó mil veces apode- 
rarse de mi ánimo. 
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NOTICIA DE LA VIDA DE LONGINO. 



La mala ventura que dio con Longino en un su- 
plicio, persiguió también las acciones de su vida y 
sus escritos sepultándolos en la obscuridad. Poco 
se sabe de Longino, y yo menos por no haber teni- 
do lugar de leer la vida de este crítico en el Prólo- 
go de la versión de Juan Hudson, ni haberme, co- 
mo he dicho^ podido procurar la traducción de 
Carlos Enrique Heinck. Espero que me se perdone 
la omisión de estas diligencias, que son mas de pro- 
vecho á la fama de Longino^ que de utilidad á mis 
lectores. Sin embargo, no dejaré de satisfacer la cu- 
riosidad de ellos con las principales noticias de este 
Retórico Griego. 

En el tercer siglo de la Iglesia floreció Dionisio 
Casio Longino, natural de Atenas, y oriundo de Si- 
ria. Fué uno de los discípulos mas hábiles de la Es' 
cuela de Annio, y emprendió muchos viajes en los 
que consultó y disputó con los Filósofos, Oradores 
y Gramáticos mas famosos de su tiempo. Esto y 
sus grandes talentos y erudiccion lo acreditaron de 
manera, que en su siglo era conocido universal- 
mente por la reputación de excelente Crítico, y del 
primer^Philólogo del mundo. Suidas lo ensalza lla-r 
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mandóle el Philósofo, y Eunapio en la vida de 
Porfirio le apellida Biblioteca viva y Museo am- 
bulante. Con cuanta razón haya merecido esta fa- 
ma lo podrá conocer el que lea su tratado de la 
Sublimidad^ en él cual se manifiesta su grande ins- 
trucción y su felicísima memoria, pues que citó de 
toda ella todos los autores y pasages de los Griego» 
que se encuentran en esta obra. 

Entre sus mas claros discípulos resplandecieron 
Porfirio, que colma de alabanzas á su Maestro en la 
vida de Plotino; y Zenobia, Rey na de Palmyra, cu- 
ya enseñanza y amistad le fueron tan funestas. Es- 
ta Reyna, tan varonil como hermosa, deseando jun* 
tar al denuedo para la guerra la ilustración de su 
alma para la paz, llamó junto á sí al célebre Longi- 
no, quien la enseñó con toda perfección el Griego. 
Con estos conocimientos y el de los idiomas Lati- 
no^ Siriaco y Egipcio que también poseia compuso 
Zenobia un compendio de la Historia del Oriente 
que le servia para su uso. Con una tan buena guia 
como Longino, comparaba con mucho tino y facili- 
dad las bellezas de Homero y de Platón. 

Muerto traidoramente Odenato, esposo de Zeno- 
bia^ vengó esta su asesinato y subió al trono con 
el mismo espíritu que Cleopatra á quien procuraba 
imitar. Sentada ya en el trono de Palmyra, nom- 
bró por su Ministro y Consejero á su esclarecido 
Maestro, y empezó á despreciar al Senado Romano 
y á Galieno, y á ensanchar los límites de su Reyno 
agregándole el Egipto, y llamándose Reyna del 
Oriente. 
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El atrevido Aureliano fué saludado Emperador 
después del suicidio de Quintilio, y partió al Orien- 
te á domar la altivez de la viuda de Odenato. Atra* 
vesando los arenales desiertos que yacen entre 
Emesia y Palmyra, fué inquietado continuamente y 
con mengua suya por los ladrones Árabes que no 
cesaban de acometerle con audacia. Habiendo lle- 
gado á duras penas sobre Palmyra, encontró una 
obstinada resistencia , apoyada en la fiereza de su 
Rey na y en la esperanza del auxilio de los Persas. 

Tanto fué lo que trabajó en este cerco el Empe- 
rador Aureliano, que en una carta original decia: 
El pueblo Romano habla con desprecio de la guer- 
ra que mantengo contra una mugen no conoce él 
ni el carácter ni el poder de Zenobia. Aureliano 
llegó á temer no solo los auxilios que esperaba la 
Rey na de Palmyra, si no también su tenaz obsti- 
nación, y mas que todo los horrorosos desiertos 
que tenia á sus espaldas el ejército Imperial, y se 
resolvió á escribir una carta á Zenobia, ofreciéndo- 
le condiciones ventajosas si se rendia. La Reyna 
desoyó toda proposición, y añadió el insulto y la 
burla en su respuesta, la que nos ha conservado el 
historiador Flavio Vopisco, y quiero traducir por 
que parece que fué el cuerpo del delito de que acu- 
saron á Longino. Dice asi: 

Zenobia Reyna del Oriente, á Aureliano Augus^ 
to. í^adie si no tu, ha pedido por cartas lo que tu 
me pides. Todo lo que se hace en la guerra lo ha de 
hacer el valor. Pides que yo me rinda, como si ig- 
norases, que la Reyna Cleopatra mas quiso perecer 
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que pipir con ignominia en la comodidad que se le 
of recia. No faltan a nosotros socorros de ios Per^ 
sas: por nosotros están los Sarracenos: por nosotras 
los Armenios. Si unos ladrones de Siria han venció 
do, AuredanOy tu ejército, ¿qué podrás esperar si 
se reúnen las fuerzas que de todas partes espera'^ 
mos? Depondrás y sin duda, ese ceño con que me 
mandas como absoluto vencedor que yo te me rinda. 

Esta carta irritó como era de esperar el orgullo 
de Aureliano, y reuniendo todas sus tropas apretó 
el sitio de Palmyra, y tuvo la fortuna de que Pro- 
bo, habiendo acabado gloriosamente la conquista 
del Egipto, juntase á las del Emperador sus hues^ 
tes victoriosas. Sabido este revés, huyó Zenobia en 
uno de sus mas ligeros dromedarios, y ya había lle- 
gado á las riberas del Eufrates^ cerca de 6o milia§ 
distante de Palmyra^ cuando la detuvo la caballería 
ligera de Aureliano que la perseguia. 

Palmyra se rindió y el Emperador trató con hu- 
manidad á los vencidos. 

Venida que fué Zenobia á la presencia de Aure- 
liano, sintió faltarle aquella fiereza que la habia ani- 
mado en las batallas; pero lo disimuló con él por 
que reconviniéndola sobre la osadia de tomar las 
armas contra los Emperadores de Roma, le respon- 
dió: He tenido á gran mengua reconocer por Em- 
perador á un Galieno,y á un Aureolo: tu eres solo 
á quien reconozco como mi vencedor y mi ^be^ 
rano. 

Mas cuando acabó de postrarse el ánimo de Ze- 
nobia fué al oir los terribles gritos del ejército Ro- 
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mano que pedia á voces su muerte. Entonces, olvi- 
dando su generosidad compró la vida con la dela- 
ción de sus mas fieles amigos, y entre ellos del des- 
graciado Longino á quien se le culpó de haber si- 
do el autor de la citada carta. 

Yo bien sé, que Vopisco refiere que Nicomacd di- 
jo de sí, que él habia traducido al Griego esta carta 
dictada por la misma Zenobia en Siriaco; pero, si 
me es licito^ en descargo de la imparcialidad de es* 
critor, decir algo de lo que debe pensarse por al- 
gunas conjeturas, cuasi me atrevo á creer que si 
Longino no fué el autor de la referida carta, á lo 
menos tuvo mucha parte en ella, como Consejero 
de Zenobia contra el Emperador. ¿No es muy creí- 
ble que el que en el capítulo XLIV de su Tratado 
de la Sublimidad^ zahirió con tanta vehemencia 
el reynado y la ambición de Aureliano, aconsejase 
á Zenobia contra él? ¿No es creible que la indigna- 
cion de Longino, que rebosaba hasta en un libro de 
buenas letras, hubiese también estallado en otras 
muchas obras suyas que se han perdido, y mucho 
mas con la ocasión de ser Ministro de Palmyra? 
¿No es, en fin, probable, que Longino como Griego 
de patria, como Sirio de origen, y como Ministro 
de Zenobia aborreciese á un Emperador que tenia 
esclavizada la Grecia, domado el Oriente y sitiada 
á Palmyra? No es esto disculpará Aureliano y con- 
denar á Longino: es sí lamentar su desgracia, y 
hacer observaciones para esclarecer lo poco que de 
él sabemos. 

Es lo cierto que Aureliano lo condenó á muerte. 
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y que Vopisco manifestó dolerse de la pérdida de 
este sabio. Nunca mereció Longino con mas justi- 
cia el renombre de Filósofo que en su muerte. Con- 
vienen todos los autores en que oyó con admira- 
ble serenidad la orden de su suplicio, y que empleó 
los secretos de su conocida elocuencia en poner 
ánimo en los miserables cómplices que lloraban á 
su lado. Zosimo levanta á las nubes la serenidad y 
constancia de Longino en sufrir los mas crueles 
tormentos. Sin proferir la mas mínima queja^ y 
doliéndose de la suerte infeliz de su Reyoa caminó 
al suplicio, y dio en él su vida en el año d^ 273 del 
nacimiento de Jesucristo. 

El nombre de Longino vivirá eternamente en la 
memoria de los hombres de buen gusto por el solo 
monumento que nos dejó en su precioso tratado de 
IsuSublimidad. Eutiapio en el lugar citado dice que 
Longino era el hombre mas célebre de su tiempo, 
y que corria una multitud de obras suyas que le 
hablan grangeado la admiración de todos. Lasti- 
mosamente se han perdido, y no nos quedan mas 
que algunos fragmentos y los títulos de algunas de 
ellas: tales son: De Or alione contra Phidiam: Du^ 
bitationes Homerice: Utrum fuerit Philosophus 
Homerus: y Quenam contra historicam enarrent 
Grammatici: y el admirable Tratado de la Subli- 
midad, que es como una muestra de su delicada 
crítica, y como el eco de la grandeza de su ingenio. 



TRATADO DE LA SUBLIMIDAD. 
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CAPIl ULO PRIMERO. 



De la fuerza y carácter de la Sublimidad. 




^mliündo, como sabes mi querido Posthumio 
'^Terenciano, (*) examinamos juntos el libro 
i que de la Sublimidad escribió Cecilio (**) nos pa- 
' recio que no llenaba todo el argumento que se 
propuso, ni tocaba con oportunidad los puntos prin- 
cipales, y que por tanto su obra no traia mucha 
utilidad á los lectores^ que es el blanco que deben 
proponerse los que escriben. Dos cosas exige nece- 
sariamente el estudio de todo Arte: primero expli- 
car la materia de que trata; y segundo, y es lo prin- 



(*) No se sabe quien fuese este Posthumio Terenciano. Por 
el cap. XII de Longino, se inñere que era Latino, pues que en el 
dice á Terenciano que podría juzgar y conocer mejor á Cicerón. 
Algunos creen que era el mismo que compuso en versos latinos 
el excelente libro de Metris, 

(•') Era un orador siciliano que vivia en el Reynado de Au- 
gusto y era contemporáneo de Dionisio de Halycarnaso, é íntimo 
amigo suyo. Además del tratado de la Sublimidad de que habla 
aquí Longino, compuso otro sobre el Orador Antiphon, llamado 
el Rhamnucio. Quintiliano alaba á Cecilio, como Autor de Retó- 
rica en el libro III de sus Instituciones. 
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cipal, establecer un orden para señalar de que mo- 
do y por que método podemos llegar á poseerlo; pe- 
ro Cecilio insistiendo en lo primero se esfuerza en 
explicar de mil maneras, como si hablara con igno- 
rantes, que cosa sea Sublimidad, y no sé por que 
omitió, como no necesario la segundo, á saber, los 
medios por los cuales podamos adelantar el ingenio 
á un cierto aumento de grandeza. Apesar de esto, 
quizá no merece tanto ser acusado por lo que ha 
omitido, como alabado por su designio y diligencia. 
Pero puesto que nos exhortas á que en obsequio 
tuyo escribamos también de la Sublimidad, proba- 
remos á ver si podemos presentar algo que sea útil 
á los Oradores. Mas tu, amigo mió, deberás juzgar 
conmigo de todas las partes de este Tratado con la 
verdad que acostumbras y que conviene; por que 
muy bien dijo aquel, que para señalar en que nos 
parecíamos los hombres á los Dioses^ dijo: que en 
la beneficencia y en la veracidad. (*) 

Escribiendo, pues, á ti que eres varón tan aca- 
bado en bueñas-letras, me escuso de tener que de- 
cir muchas cosas para probar que la sublimidad es 
como la cumbre y la excelencia de la oración, y 
que los mas aventajados Poetas y Escritores no. de- 
bieron á otra causa sino á la sublimidad el campear 
sobre todos los hombres y adquirir la inmortalidad 
á su fama. 



(•) Eliano libro XII, cap. LIX de su Historia varia, atribuye 
esta sentencia á Pythágoras, y añade, que una cosa y otra eran se- 
mejantes á las obras de los Dioses. 
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La sublimidad no lleva á los oyentes por el ca- 
mino de la persuacion, sino los arrebata embebeci- 
dos con su grandeza; de suerte que lo maravilloso 
armado por todas partes con un vivo estupor, se 
apodera siempre á fuerza abierta de la facilidad de 
persuadir, y de las gracias de la elocución. La per- 
suacion está, como otras muchas cosas, bajo nues- 
tra potestad, pero la Sublimidad, trayendo consigo 
UB poder y una fuerza irresistibles, sobrecoge siem- 
pre el ánimo del oyente y lo cautiva. Así es que 
vemos en un discurso que el artificio de la Inven^ 
cion y la trama de la Disposición, y Economía de 
sus partes no se conocen por uno rfi por dos pasa- 
ges de la oración, antes bien, apenas se manifiestan 
muy disimuladas en todo el tejido del discurso; mas 
cuando la sublimidad estalla en su lugar oportuno, 
entonces, semejante á un rayo, todo lo desbarata, 
y descubre repentinamente el profundo talento del 
Orador. Pero estas cosas, y otras semejantes creo, 
dulcísimo Terenciano, que al menos tu, que estás 
amaestrado por el uso, las podrías explicar. (*) 

(•) Parece que este primer capítulo habla en faforde la opi- 
nión de Mr. Boileau, sobre que Longino escribió de los rasgos 
Sublimes y maravillosos que brillan en algunos lugares de la ora- 
ción, y no del estilo que llamamos Sublime. En verdad que así lo 
parece, y mucho mas cuando dice el Crítico Griego en este capí- 
tulo: que la Sublimidad no persuade sino arrebata; que su fuerza 
es irresistible; que es semejante á un rayo que todo lo desbarata, 
y en fínque á la sublimidad debieron su fama los grandes Orado- 
res y Poetas. Pero todas esias palabras no significan otra cosa que 
la fuerza de la mageslad, abundancia y magnificencia del estilo su- 
blime. Nadie duda que Cicerón en el Orador á M. Bruto habló en 
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CAPITULO II. 
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De la utilidad de los preceptos del Arte 
para la Sublimidad. 
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Ante todas cosas hemos de investigar si puede 
darse un arte que enseñe á ser sublime^ puesto que 
algunos creen que yerran aquellos que reducen la 
Sublimidad á preceptos artísticos. La Sublimidad^ 
dicen, nace con nosotros, y no puede adquirirse 
con la enseñanza, y el único arte para ser sublime 
es haber nacido para ello. Creen también que las 
buenas disposiciones naturales del ingenio se debi- 
litan y se hacen tímidas con las reglas del arte. Yo 
empero, digo que puede demostrarse todo lo con- 



el capítulo XI del estilo sencillo, en el XII del templado y en el 
XIII del Sublime. ¿Y con qué palabras se expresó para hablar de 
este último estilo? Con las mismas y aun mas enfáticas que Lon- 
gino. Dice que el tercer estilo es magestuoso, rico y elevado: que 
tiene una fuerza vehementísima: que se ha llevado la admiración 
üc todas las gentes: que ha triunfado en las deliberaciones públi- 
cas: que ha dejado atónito al mundo, y después de los aplausos 
confíesan todos que es imposible llegar á hacer otro tanto; quedo- 
mina en los ánimos y los mueve á su arbitrio: y en ftn que arre • 
bata, que doma y que cautiva los sentidos introduciendo nuevas 
opiniones y desarraigando las antiguas. ^' Y á quién se le ha ocurri- 
do después de leer esto, decir que Cicerón habló en este lugar de 
los rasgos maravillosos y sublimes de la Oración? A Boileau debe 
ocurrírsele para ser consecuente. 
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trario^ si se considera que aunque la naturaleza ame 
el ser libre para lo pathético y para los grandes 
movimientos, no por eso lo hace temerariamente 
ni sin algunas reglas: por que aun que es verdad 
que ella es como la base, el principio y el ejemplar 
de las producciones de nuestro entendimiento, tam- 
bién es cierto que el arte sirve para dirigir y seña- 
lar al ingenio los limites hasta donde debe llegar, la 
oportunidad con que debe hablar, y el buen ejerci- 
cio y uso desús luces; pues que la grandeza del in- 
genio está por su misma elevación expuesta á gran- 
des peligros, cuando sin ser sostenida ni guiada por 
el arte se remonta con solo su impetuosidad y con 
un imprudente atrevimiento. El ingenio necesita 
muchas veces así de estimulo como de freno. De- 
mósthenes hablando de la vida humana dice, que el 
mayor de los bienes de ella es ser feli{, y otro bien, 
no menor que este, es manejarse con prudencia: 
cuando falta el segundo desaparece del todo el pri- 
mero. Esto mismo puede decirse de la Oración, en 
la cual el ingenio es como la felicidad, y el arte co- 
mo la prudencia. 

Así que« es cosa bien asentada que no puede sa- 
berse si no por las reglas del arte cuando el Orador 
debe abandonarse en la oración á solo su ingenio; y 
si los que reprenden en los estudios el uso de las 
reglas consideran detenidamente lo que acabo de 
decir, creo que de hoy mas no juzgarán inútil ni 
superflo este Tratado de la Sublimidad. 
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CAPÍTULO 111. 
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De la hinchaion, afectación pueril y parenthyrso. 
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( I ) Y represaren de la ardiente hornaza 
El largo resplandor. Si hallare solo 
Algún dueño de casa^ de un torrente 
De llamas una red tejeré al punto. 
La casa encenderé y haré carbones . 
Aun no he clamado el generoso verso. 

Nada de esto es trágico, sino vicioso é hinchado, 
y aquellas redes, el vomitar contra el Cielo, el ha- 
cer á Bóreas tañedor de flauta, y las otras cosas 
que siguen, se afean con el estilo, y mas sirven para 
atolondrar al oyente con estas imágenes, que para 
excitar su admiración; de suerte que si examinas á 
buena luz cada una de estas frases, pasarás poco á 

(i) Aquí hay una laguna ó vacio que según algunos lo llenaba 
una hoja entera. Mr. Boivin llora perdidas dos hojas según el 
M. S. antiguo de París. Los versos que aquí traduzco son de un 
Poeta trágico, cuyo nombre se ignora. Longino lo cita como mues- 
tra del estilo hinchado. Valderrábano imitando á Boileau, no los 
traduce porque dice que además de que esta cláusula es tan defec- 
tuosa de congruo sentido, es también de tan corta utilidad^ que ten- 
go por mejor despreciarla. Tiene en esto razón, pero cuando yo 
traduzco, traduzco todo y literalmente. Además los ejemplos ma- 
los citados críticamente no son de menor enseñanza para los jóve- 
nes que los que son buenos. 
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poco del espanto al desprecio de ellas. Si, pues, en 
la Tragedia, que es una composición por su natu- 
raleza ponaposa, y que admite la altisonancia de las 
palabras, es imperdonable la inoportuna hinchazón, 
creo que con mas justicia te indignarías si la vieses 
acomodada á un argumento verdadero. Por esto 
«nerece risa aquello de Gorgias el Leontino, cuan^ 
do llamó á Xerjes el Júpiter de los Persas, y á los 
Jbuytres Sepulcros animados; y también algunos pa- 
sages de Calisthenes que no son por cierto subli- 
mes si no afectadamente elevados; pero sobre todos 
Clitarco autor muy frivolo quien, por servirme de 
las palabras de Sophocles, sopla una gran flauta, y 
^sto sin sugetarse con la correa los labios ni los 
carrillos. (*) 

Lo mismo puede decirse de Anphicrates, de Hc- 
:^esias, y de Matris, los cuales, creyéndose arreba- 
tados de un dVvino entusiasmo, no hablan como 
inspirados, sino dicen puerilidades. Parece según 
^sto que la hincíhazon es uno de aquellos vicios muy 
diñciles de evitar en la eloquencia; por que apete- 



(*) Siendo las flautas de ios antiguos diferentes de las que hoy 
usamos, y haciéndolas sonar con tanto estruendo como casi una 
trompeta, se necesitaban mas aliento y esfuerzo para soplarlas. Es- 
to hacia que hinchasen mucho los carrillos y se pusiesen muy feos 
los que las tocaban, y para disimular esta deformidad .inventaron. 
Minerva y Alcibiades una especie.de bozal 6 correa que se la po- 
nían en la boca y se la amarraban por detrás de la cabeza, quedando 
los tañedores como encabrestados. En esta especie de bozal habia 
un agugerilo por donde entraba la embocadura de la flauta, y co- 
mo el bozal apretaba los carrillos y los labios conseguian ocultar 
la fealdad del rostro, y hacer mas sutil el soplo para los puntos ni- 
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ciendo rodos :iamnii mente c¿ ser sublimes y hu- 
yendo la noui de rrias v arrdos en sus discursos, 
vienen, no se cojuq. a dar í2i la hinchazón confia- 
vias en aqudlo de ^ue: catr sutiimemente es una 
¿lustre L\TÍda. Tan maia es !a hinchazón en un dis- 
curso como lo íS en ei oierpa» pues que siendo fiín- 
^3sa V aparente nos reduce por úiümo al extremo 
contrario, por v^ie nacta^ como dieren» es mas seco 
(pie un hidrópica. Todo d conato del estilo hincha- 
do es cpierer sobrar alo sublime» pera nada.es mas 
diaraelnilmente opuesto a esto qpie la aíectacioo 
pueril, la ¿^1»! es de todos los vidos de la Oración 
el mas bajo, el mus ürvolo y el mas innoble. ¿Y qué 
es afectaaon puenif Q^tameníe no es otra cosa si- 
no un pensiimiento de declamador que á tuerza de 
pulirio degenera, en triaidad. Incurren en este de- 
tecto los que andando á caza de lo mas esquisito, de 
lo mas pulido y de lo mas suave para adornar su esti* 
lo, caen en la tutilidad \r en una ridicula afectación. 
Muv cercano á ffiite defecto se halla el tercer vi- 
do de lo patheiicQ, ei cual llama Teodoro: furor 
fingida. Eá una pasión intempe^va cuando no 

ros. Longina para ridiculizar la hmchaaoa y la vana pompa de 
Clitarco lo campara con unu de los cimedonssqae sopla una gran 
llauta sin oDrrca^i. es decir, 4ue se ^ana« hin<:hii los carrilJos y se 
esfuerza sia wüii:>e¿^uir iiiiii^un buen electo ai decir nada que sea 
Sublime. ELste Jichu de iophudes> que consta de seis palabras en 
su angiiul, lu troducs Voidcmitmno en una copia didentio: 

Muy hindiado de carrüÍQ& 
Tocando ^^ una trompeta^ 
Descaiabra los sentidos^ 
Pero es un horror cual suenu. 
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conviene mover los ánimos, é inmoderada cuando 
ea la Oración conviene que haya modo. Vemos mu- 
chas veces á algunos que« como si estuvieran beo- 
dos, se fijngen arrebatados de pasiones violentas 
que no nacen del asunto, sino que ellos las ponen 
de suyo; y entonces hacen un papel tan ridículo de- 
ante de oyentes que no se sienten movidos, como 
el que pudiera hacer un loco furioso entre personas 
¡cuerdas. Mas para hablar del estilo pathético teñe-» 
OÍOS destinado otro lugar. 



EJEMPLOS CASTELLANOS. 



El Cultismo ó Culteranismo es tan antiguo como el estudio 
jde las bueñas-letras. Habia Cultos en tiempo de Longino, y tam- 
bién los ha habido entre nosotros. Con sobrada razón condena el 
Crítico Griego aquel fárrago de frases hinchadas: Y represaron de 
la ardiente hornada ^/, pero dígame el lector sino es gemelo suyo 
«ste trozo que Salvador Jacinto Polo de Medina pone en boca del 
interlocutor Jacinto eo las Academias del Jpirdin. 

^Rimbombe en truenos^ relampaguee en luces 

» Tu nombre j'/ama en glodios histriados 

nY en los mas remontados 

»Del Meoti s aquario á la Palura 

»Archiconflonfo en la Región mas pura, 

»i4 tu ingenio servicien hecatombes ^ 

» Y canten estrambombes 

»Baxos Catúlo, Sarcófago falsetes 

»• Y calce Polipodio tafiletes». 

Hablando de cultos es desaire no acordarse de D Luis de Gón- 
gora. Oigámosle en su soledad. 
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iVo bien pues de su lu^ los horizontes ^ 
^Que hadan desigual confusamente 
T^Montes de agua^ y piélagos de montes 
> Desdorados los siente; 
nCuando entregado el misero estrangero 
»En lo que ya del mar redimió fiero 
ibEntre espinas crepúsculos piaandon ..... 

¿Quién podrá entender estas palabrw de con)uro^ mágico? Yo no 
hubiera entendido el último verso si D. ^osé Pdlicer de Salios no 
se hubiera tomado el fmproho trabajo de decirme en Ur nota^/.del 
número 9: Como caminaba entredós luces pisaba espinas. 

£1 P. Fr. Ortensio Félix Paravicino en un soneto á Nuestra 
Señora de Guadalupe usa también de escás hinchadas y obscurísi- 
mas frases: 

<tA I monte^ ó Garja Real, que al Africano 
»Nehlifué estorvoya^ cuando á Vos nido^ 
nMas que de troncos de tro/eos vestido 
nMas que de nieves^ de mortaja cano. 
*En quien remedio nunca ofreció vano 
TfiLa sed ó miedo al Ciervo mas herido: 
hDe mudo interior Can triste al latido 
»»£/« vil erijo agreste hoy llega humano. 
*Üela importuna piel que ser debia 
*i Escudo al pecho y arma fué trocada, 
»Con ha!f infiel exonerarse intenta, 
»Cúbremey ó gran montaña de Marta ^ 
n Y cuando al Cielo mida enyelo armada 
»En Guadalupe el suelo tu ardor sienta.» 

Esto no mueve á devoción ni á ternura, sino á la mas destem- 
plada risa. Mientras mas alto y sagrado era el asunto que cantaban 
los Poetas cultos, mayor era la obscuridad del lenguage enfático en 
que hacían consistir la Sublimidad. Aquí Paravicino es un agres- 



— 4^ — 

te eri^o que se acoge á la Virgen huyendo del Can mudo interior 
de su conciencia. 

Reíase Longino de Gorgias el Leontino porque lUmó á Xerges 
el Júpiter de ¡os Persas^ y ^ Iqs buitres Sepulcros animados^ y 
¿cuánto no se hubiera reído al oirá nuestros meíores ingenios de- 
cir los mayores disparates? 

Hubiera sin duda soltado la c^rpaÍ2|da al ver en nuestro Quevedo 
WsmtíT Muceta i la guedeja del león, y á Dios Artillero porque en 
un incendio de la Plaza de Madrid solo se abrasó un ángulo de 
ella: hubiérase buriado al oir á Caldtron llamar al espacio celeste 
nfentira q^ul de lo4 Cielps^ para denqtar que no tenia color algu- 
9oaui^<)ue pareci^i azul: ai ver á.Jáuregui denoaiinar risco /fovf^'- 
fo á una descarga d^ piedras en uno de los combates de \s^ Far^- 
liaial otr á un Gó^gora decir quese d^at^có la noche^y se orina- 
ron las nubes, jj^rsisigaiñcAr una tenipestad: aun Gerardo Lot^ 
U^mar Relámpagos de risararmesieSy para denotar la graciosa son- 
risa de una Dama: á un escritor de la vida de D. Antonio Solís 
apellidar soldados irresistibles de la muerte á los accidentes que la 
preceden: á un Alonso Bonilla llamar Campana á San Lorenza 
porque fué martirizado con fuego diciéndole: 

>Sois campana soberana 
nCujro sonido espantoso 
f^Hoy en vos la Iglesia gana; 
»Y no es el fuego copioso 
»Si ha de fundir tal campana » 

Y en ñn otros infinitos dislates que sería no acabar el referirlps. 
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CAPÍTULO IV. 



De la frialdad. 



Del otro vicio que hemos indicado, esto es de 1» 
frialdad del estilo^ está lleno Timeo (*) autor por 
otra parte capaz, á quien no le falta las mas veceff 
disposición para lo sublime^ y que además es muy 
sabio é ingenioso; pero censurando rígidamente los 
defectos ágenos, no ha sido parte á conocer los su- 
yos, y llevado del deseo de presentar siempre pen* 
samientos extraordinarios ha caído en la mayor 
puerilidad. Añadiré uno ó dos ejemplos del estilo de 
este escritor, puesto que Cecilio ha anticipado ya 
muchos. Tratando de alabar á Alejandro el Magno 
dice: Que tomó á toda el Asia en menos años que 

(*) Timeo, no ci Filósolo Pitagórico conocido por Timeo de 
Locres que vivió antes de Platón, sino el Orador de Tauromenio 
en Sicilia hacia el año de 285 antes de J. C. Fué tan maldiciente 
que los Atenienses le apellidaron Epitiméo con alusión al verbo 
Griego que signiñca reprender. £1 tirano Agathocles lo mandó 
echar de Sicilia. Se hizo célebre por la historia general que escribió 
de este Reyno, y por la particular de la guerra de Pirrho. No sé 
porqué Valderrábano atribuye áTimeo el haber escrito que el Tem- 
plo de Diana se quemó en la misma noche que nació Alexandro 
Magno porque la Diosa estaba ocupada en el parto de Olimpia. Es- 
te pensamiento que Cicerón celebra de ingenioso. Plutarco lo atri- 
buye á Hegesias, y lo tiene por tan insulso y tan írio que dice que 
era bastante su frialdad para haber apagado el incendio del Templo. 
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Ysócrates gastó en escribir el panegírico sobre la 
guerra contra los Persas. ¡Admirable comparación 
de Alejandro con el Oradorl Según esto se infiere., 
óTimeo, que los Lacedemonios fueron mas flacos 
y débiles que Ysócrates, porque aquellos tomaron 
la Mésenla en treinta a ños, y este en solo diez años 
compuso su Panegírico! 

Hablando en otra parte de los Atenienses rotos y 
cautivos en Sicilia ¿cómo exclama?: Dice, que por 
haber desacatado at Dios Mermes (*) despedazando 
sus Estatuas, los castigó esta deidad valiéndose 
principalmente del General Hermocrates^ hijo de 
Hermon, el cual descendía por línea paterna del 
ofendido Hermes. En verdad, amado Terenciano. 
que me maravillo porque también no escribió de 
Dionisio el Tirano, que por haberse hecho impío 
contra Dio y. contra Heracles (**) Dion y Heracli- 
des le privaron de su Reyno. ¿Pero á qué decir mas 
de Timeo, cuando aquellos dos héroes de la anti- 
güedad, de Genofonte hablo y de Platón, aunque 
formados en la escuela de Sócrates se olvidan al- 
guna vez de sí mismo, por lucir estas minuciosas 
puerilidades? Genofonte en el libro de la República 
de los Lacedemonios dice así: «Mas lacilmente oi- 
í^rias la voz de las estatuas de piedra, que la voz de 
•los Espartanos: y con menos dificultad moverías 
>»hacia otra parle los ojos de los bustos de bronce, 
•que los de los Lacedemonios: de suerte que cree- 



(•) Mercurio, 

(**) Júpiter y Hercules. 
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)>rias que tienen mas pudor que las doncellas {*) 
>que están en los ojos.i> Nías digno seria de un Am- 
phicrates, que de un Genofonte el llamar á las pu- 
pilas de los ojos vírgenes pergoniosas. ¿Porqué ha 
de creerse en lo sucesivo que las niñas de todos los 
ojos son vengonzosas, cuando dicen que en ningu- 
na otra parte del rostro se manifiesta mas la im- 
pudencia tanto como en los ojos? Beodo, que tie- 
nes ojo de perro y dice Homero para significar á un 
desvergonzado. 

Pero por frió que sea este pensamiento de Geno- 
fonte^ Timeo no se lo quiso dejar, y se lo apropió 
como si fuera una prenda perdida y expuesta á ser 
robada por otro. Cuenta en la vida de Agathocles 
que después de haber dado en matrimonio á su so- 
brina^ se la quitó después al esposo, llevándosela 
robada el dia siguiente de la boda> y añade: ¿Y 
cómo hubiera hecho esto si hubiera teñido en sus 
ojos niñasy y no rameras? ¿Y qué diremos del di- 
vino Platón, que queriendo significar las tablas de 
ciprés en que estaban escritas las leyes, dice: «Ha- 
biendo escrito todas estas cosas pondrán en los tem- 
plos estas memorias de ciprés. » Y en otra parte di- 
ce: «En cuanto á lo$ muros, ó Megilo, convendría 
yo con los Espartanos en que los dejasen dormir 
echados por tierra y no los levantasen.^ 

(**) Aquí hay un frío equivoco dexojoyjque significa la niña 
del ojo y la Virgen. Genofonte dice en su libro )9ap9evo« évToiq 

OxXoíyiOK;' es decir: tienen tanto pudor como las Vírgenes en los tá- 
lamos: y así, ó Longino se equivocó, ó están hoy enitiendados los 
libros de Genofonte. 
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Tampoco dista mucho de la puerilidad aquello de 
Herodoto, cuando llamó á las mugeres hermosas, 
dolores de ojos: por que aun que tiene alguna dis- 
culpa el hacérselo decir á bárbaros, y bárbaros to- 
mados del vino^ sin embargo, no debe un autor, con 
ocasión de semejantes personas desconceptuarse 
con la posteridad por estas frivolidades. 



EJEMPLOS CASTELLANOS. 

...•Por haber áesacaiaJo nidios Hermes... los castigó esta deidad 
valiéndose principalmente del General fíermácrates.: 

Aanqae Mariana es un historiador grave y sensato, k le escapó 
niinbieaeste oonceptillo Trío que puede compararse con el del 
brátoríador Timeo. Hablando en el libro XIX de su fíistoriage- 
merdl de Espaüa de la muerte del Maesrre de Alcántara que se 
■rrofó contra los Moros con poca gente y mal armada, dice: «So- 
>br« todoa se señaló el Maesire en aquel aprieto de valeroso y es- 
yfonado, yhiio grandes pruebas de su persona; mas fmalmente 
ji^mno quier que tos enemigos eran tamos, cayó muerto y con él 
>Im demás sin que ninguno mostrase cobardía, ni volviese lascs- 
■patdas; pequeño alivio de un revés y de una arrenta tan grande, 
Mon que la Dominica íh Albis, que quiere decir blanca y era aquel 
»dia, se trocó en negra y aciaga.» 

Cambiar las metáforas del sentido físico al moral es muy co- 
mún en nuestros conceptistas españoles, y es lo que los ha hecho 
decir los mas graciosos disparates. Véase una cosa parecida á la de 
Cenofonte, la que se halla en la Doctrina Estoica de D. Francisco 
de Quevedo: «No llama violencia el sabio que le despeñen, porque 
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Asabe cuan fácil es despeñarseel mismo, y que son muchos los que 
»se han despeñado por donde subian alegres, por donde bajaban 
»cuidadosos, por donde andaban seguros. Sabe que el golpe le dá 
»la vida que se habia de acabar sin golpe\ que la alma no se des- 
ppeña si no peca. Quien ayuda al que vá cayendo á que caiga, y 
>al que se muere á que muera, ¿Cómo le puede hacer violencia si 
i^le ayuda? El sabio con la sombra del cuerpo defiende la lu{ del 
>alma.n 

No es menos risible lo que se lee en la primera parte del Criti^ 
con de í-orenzo Gracian, en donde hablando de los defectos corpo- 
rales de las personas dice: «Donde quiera que hallamos corcobada 
>la disposición del cuerpo, recelamos también torcida la inten- 
»cion; en descubriendo ensenadas en el cuerpo, tememos haya do- 
>blecesen el ánimo. El otroá quien se le anubló alguno de los 
>ojos, también suele cegarse de pasión, y lo que es digno de mas 
»reparo que no le tenemos lástima como á los ciegos, sino recelos 
>d€ que no miren derechos. Los cojos suelen tropezar en el cami- 
)^no de la virtud^ y aun echarse á rodar cojeando la voluntad en 
>los afectos: faltan los mancos en la perfección de las obras en 
>hacer bien á los demás,ik 

El mismo Gracian llamó en su referido Criticón- á una espada 
hembra en los hechos, nunca desnuda por lo recatada. 

También me acuerdo haber leido en Baltasar de Alcázar una 
cuarteta en que comparando el amor con la enfermedad de la gota 
dice: 

€En las coyunturas duele 
ikLa gota con mas rigor ^ 
» Y en coyunturas amor 
^^Hacer maravillas suelo 

Y una quintilla que ala Asumpcion de Nuestra Seiiora trae el 
Poeta Alonso de Bonilla, que dice: 
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'' « VesliJa subi's del Sol, 

~¿ ^¡''g^fi «o Oí abrasa el maulo? 

»A'o, que me regalo lanío 

«Que ¡levo por quita-Sol 

•Sombra de Espír¡tu-Sai;to.» 
No es menos digso de risa el soneto que Alomo de Ledesma hi- 
lo i San Ignacio de Loyola sumergido (n un estanque helado de 
Pirfs por yer si podía conseguir la conversión de un joven lascivo: 
Hace alusión en el soneto á que el Santo era cojo, y era natural de 
Vizcaya de donde viene el hierro, y dice: 

fVulcanocojo, Herrero Viicayno, 
»Si quieres ablandar un hierro helada 
»De un pecador protervo y obstinado, 
>Saca tu fragua en medio del camino. 
>Los fuelles de oración so/) Jn conlino 
»Hasia que enciendas un carbón tiznado, 
»Que enfyego de ¡uxuria se ka quemado, 
^y es para/ragua cual carbón de pino 

bE¡ hierro y el carbón, que es culpa x hombre 
pTraerds con lastenaxas de obediencia 
»Á tu am<u-osa y encendida fragua. 

ytPiie á Jesús el fuego de su nombre: 
t)La yunque y el marlillo su conciencia, 
>Ytu jeriú hisopo puesto en agua.» 
¿Y qu¿ diremos de Anastasio Pantaleon de Uivera que alabando la 
descalcez y pobreza voluntaria de Santa Teresa de Jesús, dtxo: 
4iC«mo hasta el Cielo presuma 
"^Llegar de un salto veloj, 
»Prueba Teresa desalía 
«Si puede saltar mejor.» 
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Viniendo ahora á las memorias de Ciprés que Longino censura 
en Platón, creo que el lector encontrará mucha semejanza entre 
llamar á las leyes memorias de Ciprés, y decir que los siglos pasa- 
dos son hospitales. El autor de esta frialdad es D. Diego Saavedra 
P'ajardo, quien en la Empresa 28 dice: Gran maestro de los Prínci- 
pes es el tiempo. Hospitales son los siglos pasados^ donde la Políti- 
ca hace anatomía de los cadáveres de las Repúblicas y Monarquías 
que florecieron, para curar mejor ¡as presentes. 

No faltan tampoco entre nosotros muros cansados de vivir, co- 
mo los hay durmientes en Platón. Quevedo en el primer cuartel de 
un soneto hablando de muros desquicia la metáfora diciendo: 

€Miré los muros de la patria mía 

>Si un tiempo fuertes ya desmoronados, 

>D<? la carrera de la edad cansados 

>Por quien caducaya su valentía.» 

Sin embargo, es mas tolerable la metáfora de nuestro Quevedo 
que la de Platón; por que aunque las murallas no se cansen de vivir, 
no obstante en Quevedo se vé solo la idea de la vejez, que conviene 
á todo lo criado, aplicada á los muros con la palabra de cansados: 
pero el dormir, que es propio y peculiar de los vivientes, aplicado 
por Platón á los muros, hace la metáfora descompasada y fria. 

Lo que es si muy semejante á esta puerilidad del Philósofo Grie- 
go, y aun parece producida por el mismo ingenio es: dormir las pe- 
ñas; recostarse los montes; y dar quejas los mares entre sueñoSy las 
cuales cosas se hallan en el ^mismo Quevedo, hablando de la obs- 
curidad y silencio de la noche en la Silva al Sueíto en donde dice: 

€Estas laderas, y sus peñas solas 

>D\iermenya entre sus montes recostados. 

»Los mares, y las olas, 

>Si con algún acento 

^Ofenden las orejas, 

y^Es que entre sueños dan al cielo quejas, 
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>y desdeñas mi tierno amor! ¡Ingrata! 
T^Señora, no os ofenda mi despecho, 
>¿ Veis cual las olas á los astros alza 
y) Del Helosponto el Aquilón airado? 
>Tal mi ciega pasión agita el alma. 
ikNo así desvanezcáis en un instante 
"kCruel^ mis halagüeñas esperanzas,)} 

Apesar de tantas exclamaciones y del simil propuesto en un ver- 
\o tan arrastrado y duro, el oyente no se conmueve, ni Polixena 
se dá por entendida. 

Otro celebrado por Valderrábano como imitador de Longino en 
un canto que llama Épico, hablando de la Tristeza personifícada, 
que se entró en España por los Pirineos en la muerte de Fernan- 
do VI dice, queriendo imitar á Homeroc 

^Inclinando hacia el pecho la cabera, 
i^Caminaba espantosa la Tristera. 
})¿Qué haces aquí} ¿Qué haces? 
> Desde el Cielo la dijo con un grito 
^Júpiter atronando aquel distrito, 
» Y quedó tan absorta y tan pasmada 
)>Que toda acelerada 
nSe quitó de la cara el negro velo, 
>Y hecha un monstruo de horror miró hacia el cielo, 
^Júpiter se estremece 
y^Al ver tan horroroso aquel semillante, 
:kCubre ese rostro^ cúbrele al instante^ 
)^0 tú. Furia infernal del lago Averno^ 
>No turbes mi gobierno; 
>¿ Y sino para cuando tengo el rayo? 
»> Y en esto d la Tristeza dio un desmayo, » 
¡Que pobreza! ¡Qué iVialdad! ¡Que versificación tan épica! A esto 
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llama Valderribano Sublime, y al autor discípulo aprovechado de 
Longitto, y para muestra de estilo sublime lo coloca al fin de su 
traducción. 

Oiro, en fin, en cierto Poema Heroico apuró todas las frialdades 
que pudiera decir el grajo mas gárrulo de) Pindó. Véase por ejem- 
plo, como los Caciques aliados advierten á Hernán Cortés que des- 
confie de los Mejicanos, y con que delicadeza se descubre el en- 
redo de la conjuración de estos: 

4iA esto respondió Tulgaelmas prudente: 
^Entre ios Tiascallecas , he observado, 
tSeñor, desde algún tiempo que esa gente 
n Ya no nos trata con el mismo agrado 
>QNe d ¡os principios, yantes insolente 
^Insulta aun en las calles al soldado 
nQue halla solo: que tiene con misterio 
»Sus juntas por la noche el Ministerio. » 
V¿asc un ejemplo déla máquina del Poema, que ni son los 
Dioses de Homero, ni se parece á los personages alegúrfcos de la 
Htnriada. El Ángel Custodio del Imperto Mcpcano va de orden de 
Dios á favorecer i Cortil, y á dormir i su enemigo Narvaez; 
tParleáZempoala el Ángel, y confiera 
yVbfdl Descuido ¡lama. Este medroso 
tCoK el Peligro, su hijo, se acelera 
^Contra su natural de su ruinosa 
t Antro. El Ángel le dice: tiVé d carrera 
»i4 esa Ciudad que ves, que el tenebrosa 
^Nocturno manto cubre todavía. 
> Y puntual ejecuta esta orden mia.* 
Añadiré un Iroio de la narración que el Ptíncipe de Teicuco 
hace á Cortés refiriéndole su peregrina historia. Es tan animada co- 
mo la de Eneas á Dido en el libro 1 1 de la Eneida: 
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^Por muerte de un hermano había heredado 
>Mi padre el trono^ pues aun que dejaba 
> Una niña y lo quiso asi el Senado 
>En fuerza de ¡a ley que decretaba 
>Que en tal lance se diese aquel Estado 
y* Al varón mas cercano al que faltaba, 
ift Añadiendo^ que siempre que muriese 
>Si era mayor la niña sucediese.)^ 

>La tal niña^ que Elmina era llamada, 
>Es esta que aquí ves mi tierna Esposa..,.'» 

Vaya por fín un idiotismo que por su propiedad dá mucho vigor 
á la octava. Se pinta en ella el júbilo de los Indios por la paz que 
estableció Cortés: 

€ Vivas aclamcciones resonaron 
»Por la vasta Ciudad^ en el momento 
>Que Teutiley sus socios publicaron 
>La pa^ apetecida. De contento 
3 El pueblo no cabía. Se entregaron 
%Las armas^ y prestando el juramento^ 
)tCortés entró triunfante y y al Imperio 
i^De España se agregó aquel hemisferio. )^ 

Aunque así me enfurezco contra la frialdad y pueril afectación de 
puestros modernos, es mi ánimo dejar bien puesto el nombre y 
fama que algunos de estos se han tan justamente merecido por sus 
bien acabadas composiciones: Tales son entre otros muchos el líri- 
co Melendez, el trágico Quintana, el épico Reynoso, el elegiano 
Gallego, y el dramático, épico y didáctico Martinez de U Rosa. 
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CAPÍTULO VI. (•) 

Continuación del capitulo precedente. 

Pero podremos evitarlos, ó amigo, si ante todas 
cosas adquirimos una clara idea, y un recto cono- 
cimiento de lo que verdaderamente es Sublimidad. 
Empresa es esta bien difícil de acometer, puesto 
que el censurar con juicio los discursos es el úlli- 
mo fruto de una larga experiencia; mas por lo que 
voy á decir mas adelante, quizás no será imposi- 
ble adquirir este conocimiento en cuanto es dable al 
que solo ensena con preceptos. 



CAPITULO VIL 



^t^*^*^*0^0^0^^^^^^^0^^ 



De las reglas para conocer la verdadera 

Sublimidad. 



Conviene saber, amado Terenciano, que asi co- 
mo en la vida común no puede llamarse grande el 
desprecio que se hace de las cosas, si estas no son 

O Parece que este capítulo está mal separado del anteceden- 
te, pero así se halla en muchas versiones. 
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por sí mismas nobles, como las riquezas, los hono- 
res, la gloria, los imperios, y cuanto brilla mucho 
con una pompa exterior; así el sabio no debe repu- 
tar como excelentes aquellos adornos de la Oración 
que es mayor bien el despreciarlos. Es verdad que 
admiramos á los que los usan, pero aun mayor ad- 
miración nos merecen los que pudiendo usarlos, 
los desprecian con altísima magnanimidad. Con se- 
mejante precaución es preciso juzgar de la Subli- 
midad en los Poemas y en las Oraciones, no sea 
que llevando cierto exterior de grandeza, solo se 
reduzca á una vana aglomeración de muchas pala- 
bras, que bien examinadas se hallen del todo vacias 
de sentido, y sea entonces mas noble el despreciar- 
las que el admirarlas. 

Se eleva naturalmente nuestra alma con la ver- 
dadera Sublimidad, porque recibiendo de esta un 
impulso elevado, se hinche de gozo y de ufanía, 
como si hubiera ella producido lo que acaba deoir. 
Por lo cual si escuchando muchas veces algún trozo 
de un hombre sabio y elocuente, sentimos que no 
solo no se eleva nuestra alma, ni deja en ella mas 
que el ruido de las palabras, sino antes por el con- 
trario reflexionando con madurez, vemos que no se 
sostiene sino que se disminuye su efecto, entonces 
podremos conocer que no es verdaderamente Su- 
blime, puesto que solamente ha conservado su be- 
lleza mientras lo oímos recitar. 

Aquello, pues, es verdadcramcnie Sublime, que 
mientras mas se medita se halla que es dilícil, ó mas 
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bien imposible que el ánimo se le resista, por que 
se graba tenaz é indeleblemente en la memoria. Por 
decirlo de una vez: debe tenerse por verdadera y 
altamente Sublime lo que agrada siempre, y á to- 
dos: de suerte que cuando á hombres de diversas 
profesiones, costumbres, sectas, edades, é idiomas, 
pareciere bien á todos ellos una misma cosa, enton- 
ces el juicio y consentimiento de tan contrarias y 
diversas personas es una prueba robusta é irrefra- 
gable de que aquello es digno de toda admiración. 



CAPITULO VIH. 

De las cinco fuentes de que se deriva 

la Sublimidad. 



* ^ ^^ ^ ^.^ ^ ^ / 



Siendo cinco las legítimas fuentes de la Sublimi- 
dad (presupuesta siempre como base común la fa- 
cultad de bien hablar, sin la cual todo es vano) la 
primera y la mas principal «s grandeva de ingenio 
para concebir con facilidad pensamientos elevados, 
como así lo establecimos en el libro sobre Genofon- 
te. La segunda consiste en lo Pathético, ó lo que 
es lo mismo, en ser agitados de vehementes y arre- 
batados afectos. Estas dos son en la mayor parte las 
fuentes naturales de la Sublimidad: las otras se de- 
ben al arte, como la tercera, que es cierta combi- 
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nación de las figuras, de las cuales unas se llaman 
de pensamientos, y otras figuras de dicción: la cuar- 
ta que consiste en la nobleza de la elocución) la 
cual tiene dos partes: el escogimiento de las pala- 
bras, y una dicción figurada y elegante; y por últi- 
mo la quinta fuente de la Sublimidad, y la que en- 
cierra en si las antecedentes, que es la colocación 
de las palabras de la Oración y puestas con dignidad 
y magnificencia. 

Veamos pues ahora que es lo que se contiene en 
cada una de estas especies: pero antes advertire- 
mos que Cecilio omitió alguna de estas fuentes, y 
entre otras lo Pathético. Si acaso lo ha omitido por 
que creyó que lo sublime y lo pathético son una 
misma cosa, y que andan siempre juntas como na- 
cida la una para la otra, comete en esto un error; 
por que hay pasiones que no solamente se desvian 
de la sublimidad, sino que son bajas como el m/V- 
do, la triste{a, y el abatimiento del ánimo; y por el 
contrario muchos pasagesson sublimes sin necesi- 
dad de pasiones, como entre otros innumerables se 
puede ver en este del Poeta (*) en qué hablando de 
los Gigantes Aloidas, dijo con valentía: 

»Quisieron añadir á Olimpo el Osa, 
»Y á la cima del Osa el verde Pelion 
»Para trepar al Cielo en lid rabiosa:» 

Y aun es mas expléndido lo que añade después: 

«Y alcanzándolo hubieran,^ 



(*) Homero; así le llama siempre por antonomasia. 
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Además vemos en ios Oradores, que en sus Pa- 
negíricos y Oraciones hechas para ostentar la gala 
y el arte, se manifiesta aquí y allí lo grande y lo 
Sublime, sin que las mas veces entre en ellas lo pa- 
thético: de donde se vé que los Oradores pathéiicos 
son buenos panegiristas, y al contrario los panegi- 
ristas no son los mas á propósito para mover los 
afectos. Si pues Cecilio creyó que lo pathético equi- 
valía á lo sublime, y por esto no hizo de él men- 
ción alguna, grandemente se engaña. Puedo asegu- 
rar de cierto, que nada es mas grandilocuente que 
la vehemencia del Pathético usado como conviene, 
por que inspira cierlo furor á la Oración, y derra- 
ma por todo ella un soplo divino. 



EJEMPLOS CASTELLANOS. 



w«^vs^wwv>^v 



Quisieron añadir á Olimpo el Osa..,, 

No es posible presentar unpasage Castellano que sea igual á es- 
te, por que no es posible que se repita la historia de la osadía sacri- 
lega de los Gigantes contra los Dioses. El Satanás de Millón subien- 
do desde las entrañas del Tártaro, y atravesando el caos para bus- 
car la luz, seria una muestra equivalente al pasage de Homero, si 
Milton fuera Español. Lo único que entre nosotros tiene seme- 
janza con el acontecimiento de los Aloidas es la empresa de la 
Torre de Babel. De ella escribió un drama D, Pedro Calderón de 
la Barca con el titulo de la Torre de Babilonia.^ y en boca del Dia- 
blo pone estos versos: 
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lugar Homcrico,es la pintura del furor de los vientos, que se ha- 
lla en el canto XV de la Araucana de Erciila. 

a AHÍ con libertad soplan los vientos 
nDe sus cavernas cóncavas saliendo , 
>*Y furiosos^ indómitos^ violentos^ 
» Todo aquel ancho mar van discurriendo; 
> Rompiendo la prisión y mandamientos 
nDe Eolo su Rey^ el cual temiendo 
»Que el mundo no arruinen los encierra^ 
^Echándoles encima una gran sierra.» 

y^Ni con esto su furia corregida » 

Dejando aparte la asonancia de la rima, cosa muy común en 
nuestros antiguos Poetas, y cierto prosaísmo en algunos versos, la 
octava tiene Sublimidad por que pinta con magniñcencia la entera 
libertad de los vientos, sus horribles estragos, su indómita rebel- 
día, y concluye por último con el sublime pensamiento de echar 
Eolo una gran sierra sobre la boca de la gruta. Este pensamiento 
envuelve á la vez las ideas grandiosas de la fuerza de los vientos, 
del poder de su Rey y de la ancha caverna donde se encerraban 
los rebeldes. Si á Longino le ha parecido muy espléndido el he- 
mistiquio de Homero: 

Y alcanzado lo hubieran.... 

A mi también me parece magnífico por otro orden el verso que 

sigue á la octava:: 

Ni con esto su furia corregida.... 

Porque agranda el cuadro de ErcíUa realzando la furia de los 
elementos, así como en el de Homero se engrandece la de los Gi- 
gantes. 
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CAPITULO IX. 



De la grandeva de ingenio, primera fuente de la 
Sublimidad. Ejemplos de Homero. Comparación 

de la Iliada con la Odisea. 

Aunque la primera y la mas principal de las cau- 
sas de la Sublimidad, que es la grandeza de inge- 
nio, sea mas bien una cualidad regalada como un 
don, que adquirida por el estudio, conviene sin em- 
bargo alimentar el alma cuanto sea posible con la^ 
ideas de grandeza, de suerte que esté siempre co- 
mo henchida de nobilísimos afectos. Mas dirá al- 
guno: ¿cómo podrá hacerse esto? Ya he escrito en 
otra parte que la Sublimidad es el eco sonoro de la 
grandeza del alma; de tal modo que un pensamien- 
to, aun sin expresarlo con palabras, puede causar 
admiración por su propia magnificencia. Tal es el 
silencio de Ayax en los Campos Elíseos, el cual es 
mas grande y mas Sublime que todos los discursos. 

Es pues necesario, ante todas cosas, suponer co- 
mo fundamento de la elevación del alma, el que el 
perfecto Orador no haya de tener baja ni humilde 
la mente. No es posible que aquellos que son de 
ánimo menguado y no se dedicaron en toda su vida 
sino á cosas pequeñas y bajas, puedan ofrecer na- 
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da maravilloso digno de la posteridad. Las obras 
empero de los que tienen sentimientos elevados son 
grandes en todos tiempos; y de aquí es que la Su- 
blimidad se viene á los labios del que tiene eleva- 
dos sentimientos. (*) El que cuando Parmenion di- 
jo: Yo aceptarla €esa oferta si fuese Alexandro: (**) 
^respondió: Y y otambiensi fuese Parmenion; ma- 
^nifestó bien con esta respuesta la alte{a de su áni- 
Ttmo.Así también se descubre la grandeía de alma 
»de Homero por aquello que dijo describiendo á la 
y> Discordia: n 

y>Esconde allá en el cielo su alta frente, 
» Y sus plantas caminan en la tierra. • 

Cualquiera diria que este gran espacio que hay 
desde el cielo á la tierra, no era tanto la medida de 
la Discordia, como la medida de la capacidad de 
Homero. 

Muy diferente de este pasage es aquello de He- 
siodo, cuando hablando de la Diosa Tristeza (si es 
de Hesiodo el Poema del Escudo de Hércules) dijo 
así: Sus narices destilaban mocos. No presentó por 
cierto en estas palabras una imagen terrible, si no 
una imagen repugnante y asquerosa. ¿Y es de este 
modo como realza Homero la grandeza de los Dio- 
ses? Helo aquí: 

(*) Loque vá de letra cursiva es un Centón puesto por Ga- 
briel Petra en un vacio que aquí hay de Longino. 

(**) Alejandro Magno á quien ofreció Dario la mitad del Asia 
y su hija en matrimonio. 
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«Cuanto celeste espacio á ver alcanza 
»E1 que sentado en prominente roca 
»Otéa el ancho mar en la bonanza, 
>Tanto salvan de un salto en furia loca 
»Los célicos bridones ...» 

Aquí mide el ímpetu del salto de los caballos por 
el inmenso espacio del mundo^ y ¿quién no dirá con 
razón, viendo la grandeza de este hipérbole, que si 
los caballos de los Dioses dieran otro segundo salto 
ya no hallarían mas lugar en el mundo? Sublime es 
también la pintura que hace describiendo el comba- 
te de los Dioses: 

«Resonó en derredor el ancho Cielo 

»Yel luminoso Olimpo 

»En el centro del Tártaro espantoso 
i>Pluton se estremeció: con fiero grito 
»Se lanzó de su Trono, temeroso 
>De que el fuerte Neptuno en tal conflito 
»Rompa la tierra, y de su Rey no odioso, 
i>Que de los mismos Dioses es maldito, 
^Se descubran las simas infernales 
>A los hombres y Dioses inmortales.» 

Ya ves aqui, amado Terenciano^ la tierrq abier** 
ta desde su centro, desnudos los secretos del Tárta- 
ro, todo el mundo revuelto y destrozado, y que to- 
dos á una, el cielo, el infierno, los mortales, los in- 
mortales, todos pelean y todos peligran en esta lu- 
cha. Pero aunque todas estas cosas son terribles, 
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sin embargo son también implas é indecorosas á ía 
magestad de los Dioses, sino es que ya se tome en 
un sentido alegórico. Paréceme que Homero, refi- 
riendo las heridas, los bandos, las venganzas, las 
lágrimas, las prisiones y otros varios afectos de los 
Dioses, quisoen cuanto le fué posible, convertir en 
deidades á los hombres de los tiempos de Troya, y 
á las deidades convertirlas en hombres. Al fin no- 
sotros en las miserias tenemos en la muerte un puer- 
to seguro para las calamidades, pero los Dioses, se- 
gún que él los ha fingido, á par de su naturaleza in- 
mortal padecen también eternos infortunios. Mucho 
mas feliz que en este combate de los Dioses ha es- 
tado, cuando describe la verdadera grandeza y la 
santa magestad de un Dios, como se puede ver en 
aquel pasage de Neptuno que muchos han citado 
antes que yo: 

«Y retemblaron las tendidas vegas, 
»Los collados y montes eminentes, 
»Y la Frigia ciudad y naves Griegas 
»Bajo los pies divinos esplendentes 
»De Neptuno que iba.... 
»En su carro brillante resplandece 
»Las olas con sus ruedas agitando: 
>Gran numero de monstruos aparece, 
)>Que en torno á la carroza van saltando: 
»Dcja sus grutas el tremendo pece, 
»Por acatar de Dios el regio mando; 
»Y el mar sus senos plácidos reveld. 
<(EI carro en tanto por las ondas vuela.» 
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Así tambíen'el Le¿sladür de ios Judies. Elscritor 
no \'ulgar, habiendo conceHio en su ánimo idea^; 
dignas de la^omnipateocia de Dios, las maniíesró 
escribiendo asá en el principio de ¿^s leves: Dijú 
Dios, dice, ¿T qué Jijo? Sea la liCy^yfué: Sea ¡a 
tierra,}' fué. 

No creo. Terenciano, que te pareceré molesro, si 
añado un solo p^asaee de Homero en que habla de 
los hombres, para que veas como acostumbra á 
remontarse á la grandeza que es propia de los hé- 
roes. Una rep^entina obscuridad y una ciega no- 
che impedian á los Griegos el combatir, y entonces 
falto de consejo Ayax y sin saber que hacei^e ex- 
clamó: 

«Aparta, Jove, tan cerrada niebla 
»De los tristes Argivos, y abre el cielo 
» Y permítenos ver la lid trabada, 
p\ mátanos con luz ...>• 

Este sentimiento es verdaderamente digno de 
Ayax. No pide la vida, que esto seria indecoroso en 
un héroe, sino viendo que en aquellas espesas ti- 
nieblas no podía señalar su valor con alguna hazaña 
ilustre, se enoja de estar ocioso en el combate, y 
pide que vuelva prontamente la luz para merecer 
los honores fúnebres debidos a su braveza, aunque 
para esto le sea preciso hacer rostro al mismo Jú- 
piter. Pero aunque Homero en este pasage parezca 
como un viento próspero que favorece al ardor de 
las batnllns, no se manifiesta menos agitado que 
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el mismo Héctor^ cuando describe el furor de este 
héroe diciendo: 

«Así se enciende en belicosa llama 
DComo el Dios Marte cuando el asta arroja; 
))0 como el bravo fuego se derrama 
»Por el breñoso monte^ y en la hoja 
»De la profunda selva luce y brania. 
)) Espumas esparcía.. . . » 

Sin embargo por su Odisea se demuestra (y es- 
to conviene tenerlo presente por muchas razones) 
que es propio de un gran ingenio, cuando envejece 
y se debilita, gustar de fábulas y consejas. Además 
de que consta por varias partes que este poema fué 
el segundo que compuso, se vé también que mu- 
chas cosas de la Odisea son como reliquias y con- 
secuencias de los trabajos Troyanos contados por 
Homero en la Odisea como episodios de la guerra 
de Troya. Agregaré á esto que en la Odisea se re- 
tribuye á los héroes la compasión y el llanto fuñera 1 
como si ya hubiera mucho tiempo que los hubiesen 
merecido, y se les debieran. No es pues otra cosa la 
Odisea mas que el epilogo de la Iliada. 

• Yace allí el fuerte Ayax. y el duro Aquiles, 
»Allí Patroclo de inmortal prudencia^ 
»Allí mi dulce hijo.» (*) 

A mi ver esta es la causa porque la Iliada, escri- 



(•) Estos son versos de \z Odisea en los cuales habla Néstor 
contándole á Tclémaco la muerte de estos héroes en Troya. 
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ta con toda la lozanía de su ingenio, está llena áe 
movimiento, de acción y de encrgia, al paso que la 
Odisea abunda de historias y cuentos^ que es lo que 
pide de suyo la vejez. Por mafnera que puede com- 
pararse Homero en su Odisea con el sol en su oca-» 
so, el cual, aunque no tenga la fuerza ni el ardor de 
sus rayos, conserva no obstante su magnitud. No 
se encuentra en ella el mismo vigor que en el Poe- 
ma de la guerra de Troya, ni aquella Sublimidad 
sin mezcla de bajeza, ni aquella profusión de afec- 
tos y pasiones tan bien distribuidas, ni aquella re- 
pentina movilidad de un objeto á otro^ ni la fuerza 
oratoria, ni, en fin, la prodigiosa multitud de imáge- 
nes sencillas y verdaderas. Mas así como retirán- 
dose el Océano en si mismo, dejando desiertas sus 
orillas, por lo que queda en seco se conoce la gran- 
deza de su reflujo; así Homero aparece grande aun 
cuando se extravia con invenciones fabulosas é in- 
creíbles. No por que yo diga esto me olvido de las 
tempestades que describe en su Odisea, de lo que 
cuenta del Cíclope, y de algunas otras cosas; pero 
hablo de la vejez, mas de la vejez de Homero. En 
todos los lugares la acción está sofocada con el fo« 
llage de su narración fabulosa. 

He hecho de propósito esta digresión, para pro- 
bar, como he dicho, que los grandes ingenios cuan* 
do les vá menguando su vigor, se resbalan muy fá- 
cilmente á la locuacidad; como se vé en lo que dice 
del Odre en que Eolo encerró y ató los vientos;en 
lo que cuenta de los compañeros de Ulises que en 
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^1 Palacio de Circe fueron tratados y cebados como 
cerdos, y á quienes Zoylo llama lechoncillos lloro- 
nes', lo de ser alimenlado Júpiter por las palomas, 
como si fuera un pichón; lo de Ulises ayuno y falto 
de todo alimento en los diez dias de su naufragio 
y en fin, aquellas otras cosas increíbles que refiere, 
sobre la matanza de los pretendientes de Penelópe. 
¿Cómo llamaremos á todo esto sino sueños, dignos 
si se quiere del mismo Júpiter? Vuelvo á repetir 
que he hablado de la Odisea para que acabes de 
conocer que los grandes Escritores y Poetas, cuan- 
do les vá faltando el vigor del ingenio para lo paté- 
tico, ?e dan á pintar las costumbres. Tales son las 
que Homero describe hablando del Palacio de Uli- 
ses, y en esto se parece su Odisea á una Comedia 
que imita las costumbres de la vida común. 



EJEMPLOS CASTELLANOS. 

Lo primero que ocurre en este capítulo es el silencio de Ayax 
tan celebrado por Longino. Juzguemos teniendo á la vista los an- 
tecedentes. Ulises y Ayax, hijo de Telamón, pretendían las armas 
del difunto Aquiles, y Minerva las adjudicó á Ulises dexando á 
Ayax grandemente enojado. Después de muerto el hijo de Tela- 
mon bajó Ulises á visitar el Erebo, y encontrando en los Campos 
Elíseos á muchos héroes de la guerra de Troya, habló con ellos, 
y le contaron sus historias. Vió también á Ayax el cual estaba ca- 
llado y triste, y al llegar á hablarle Ulises con palabras tiernas y 
corteses se mantuvo silencioso, y después huyó con las otras al- 
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mas el inñemo á dentf o. Longtno, como hemos vistor, tiene por 
sublime este silencio: Madama D^acier, como lo ha de costumbre, 
levanta hasta los cielos-estepasage de la Odisea: Mr. Bitaubé dice 
que esta conducta deAyax corresponde exactamente á' su carácter 
duro, intratable y silencioso. Yo, con- paz de todos, digo que el si- 
lencio del hijo de- Telamón es-^un desaire propio de un hombre 
común, grosero y vengativo que en donde quiera que halla á su 
enemigo (si este nombre pudiera dársele á Ulises) renueva su ren- 
cor y no sabe ser generoso. El carácter que Homero ha dado á 
Ayax por toda la litada^ no excluye la generosidad, especialmente 
con un camarada suyo. Griego como él, y como él participante de 
los peligros Troyanos; y aun mucho mas estando Ayax en los 
Campos Elíseos feliz y limpio de las añciones terrenas. Pero aun 
cuando este silencio, ó este desairedel hijo de Telamón, correspon^ 
diese ásu carácter, no era todavia sublime, puesto que no estaba 
sostenido por afectoe nobles, sino por dos pasiones tan ruines co« 
mo la envidia y la venganza. 

El que quiera ver un silencio que tiene todas las notas de la Su- 
blimidad, y que es mas noble que todos los silencios sublimes, es 
preciso que lea el de Guzman el Bueno según la relación que de 
esta historia hacen los Árabes traducidos por Conde. Dicen así en 
la parte (V de su obra: «El Príncipe D. Juan hermano del Rey de 
>Castilla desavenido con su hermano se pasó á África, y se ampa- 
>ró del Rey Abu-Jacub. Recibióle bien y le prometió su ayuda, y 
>el Principe Juan le ofreció que si le daba tropas le ganaría la fuer- 
>za de Tarifa; y Abu-Jacub ordenó á sus caudillos que acompaña- 
>sen al Príncipe con cinco mil caballos, y fuesen á cercar la forta- 
»ieza de Tarifa. Desembarcaron en sus playas, y con la gente que 
»se le juntó de Algeciras, la cercaron y la combatieron con máqui- 
>nas é ingenios, pero la defendía bien D. Guzman. Apurado el 
» Príncipe Juan por no poder cumplir su palabra que habia dado al 
>Rey, acordó de probar por otra via loque por fuerza no era posi^ 

10 
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>ble. Tenia en su servicio un hijo mancebo de aquel Alcaide, y le 
»mandó encadenar, y que le presentasen á la vista del muro, y Ha- 
»raando de su parte á D. Guzman le propusieron que entregase la 
»fortaleza, sino queria ver morir á su hijo; pero el Alcaide no res^ 
"kpondió^ sino desnudando su espada la arrojó al campo y se reti- 
>ró. Los Muslimes, enfurecidos de la expresión de esta respuesta 
^descabezaron al mancebo, y lanzaron su cabeza al muro con un 
>trabuco para que su padre la viese.» 

Creo sin lisongearme que el lector habrá sentido en su ánimo 
aquella enagenacion que trae consigo la fuerza de la sublimidad. 
¿Qué pudo decir desde el muro Guzman el Bueno que equivaliera 
á lo sublime de su silencio? El amor paternal y el de la patria com- 
primen el corazón de este hombre, y le hacen enmudecer: no pu- 
diendo hablar, desciñe con heroico denuedo la espada, y callado 
la arroja al campo y se retira. Esto ciertamente es lo sublime de la 
fidelidad á su patria. 

Aun todavía me parece mas magnífico que el silencio de Ayax 
el que describe D. Alonso Ercilla en el cántico Vil de su Arauca- 
na hablando de los Españoles que volvieron desbaratados á la ciu- 
dad de la Concepción después del sangriento y feroz combate, que 
sostuvieron contra el furor de los Araucanos. 

üPuedése imaginar cual liegarian 
>Del trabajo y heridas maltratados; 
^Algunos casi rostros no traían^ 
>Otros los traen de golpes levantados: 
^ De I infierno parece que sallan^ 
»No hablan, ni responden elevados, 
>A todos con los ojos rodeaban, 
»Y mas callando el daño declaraban.» 

¿Puede darse un silencio mas expresivo y mas sublime? ¿No en- 
vuelve este silencio y este mirar a todos sin decir palabra toda la 
amargura del alma y todas las consecuencias del funesto revés que 
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han padecido? Ercilla como buen soldado, habia visto muchas ve- 
ces la físonomia de los derrotados, y supo pintarla, (si bien en 
frase trivial) con este silencio horriblemente sublime. 

€Dice Longino: el que cuando Parmenion dixo: €yo aceptaría 
>esa oferta si fuese Alexandro, respondió: yo también si fuese Par- 
T^menion etc. 

No se diga que mendigo trozos sublimes entre los extraños, sies- 
ta vez y alguna otra cito á los Árabes que dominaron por mas de 
ocho siglos nuestra España. Este suelo los vio nacer, la claridad 
de nuestro cielo crió en ellos una riquísima vena, la vista de nues- 
tros campos enardeció su imaginación, y nuestra Musa adiestró 
sus dedos y les inspiró Arábigos cantares. La Corte de Córdoba en 
los tiempos de su Rey Alhakem 1 1 hervia en Poetas y Poetisas tan 
celebres como Lobna, Fatima, Ayxa, y otras, y disputaban el pre- 
mio de las bueñas-letras á los sabioe de Cairván. Por esta razón 
sus laureles nos pertenecen como nacidoa en nuestro suelo. 

Entregado que hubo el Rey de Granada Abu Abdalah, á quien 
nosotros llamamos Beadil, las llaves de la Ciudad al Rey de Cas- 
tilla, no quiso volver á Granada, y tomó el camino de la sierra para 
alcanzará su familia. El triste Rey al llegar á Padul volvió losojot 
para mirar por la postrera vez á su ciudad de Granada, y no pudo 
contener sus ligrimas, y dijo: Alakuakbar: y dicen que la Reyoa 
su madre le dixo: Rajón es que llore como muger^ quien no fué 
pan defenderla como hombre. 

No tenia por cierto la Reyna de Granada bajos ni mezquinos pen* 
samientos, cuandoasf rebosaba p>orsus labios la heroicidad de su 
alma. 

Pero SI queremos ana expresión que S4gniñque firmeza de ini- 

rr.o y elevación Je pensamiento^ y que por es tomismo pueda andar 

]unto con el dicho de Alejandro, es necesario que acudamos de 

nuevo i Guzman el Bueno sobre el muro de Tarifa. Mariana en el 

b' j \IV je í u Historia de España le hace hablar desde el adarve, 
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al paso que los Árabes, como hemos visto le hacen guardar silen- 
cio: pero el Akai4e de Tarifa, ora hab]ando> ora callando es siem- 
pre sublime. Según Mariana después de haber arrojado la espada 
para que descabezasen á su hijo, se fué; y después volvió á subir al 
muro por el grande alarido que levantaron los soldados por ver 
degollar delante sus ojos aquel niño inocente, que fué extraño caso 
y crueldad mas que de bárbaros. Acudió pues el padre á ver lo que 
era, y sabida la causa, dijo con mesurado semblante: Cuidaba que 
los enemigos habian entrado en la Ciudad, 

Esta expresión descubre la grandeza de un alma según la medi- 
da de aquel siglo caballeresco. 



Homero describe á la discordia diciendo: 

Esconde allá en el cielo su alta frente. ¿1.* 

Con cuanta razón celebre Longino la medida que dá Homero á 
la Discordia, entiéndalo el que sepa que esta Furia sin abandonar 
sus tramas en la tierra turbó también la paz de los Dioses. Es ver- 
dad que no he hallado entre los nuestros una medida tan gigan- 
tesca como la que dá el Poeta Griego á esta terrible Diosa, pero 
no deja^de haber proporción entre esta medida de Homero y la 
grandeza de la sombra del valiente Muza, cuyo espíritu hizo gemir 
con su peso la barca de Carón. Hállase en el Poema de las Nayas 
de Tolosa de Cristóbal de Mesa, y dice asi: 

<Del bravo cuerpo al fin por tantas puertas 

>Salió aquel gran Espíritu indignado 

»A la escura región de sombras muertas , 

>Al lugar á los Fuertes destinado: 
>Gimió de tanto peso en las desiertas 
» Playas la barca Estigia en medio el vado.i^ 

Si la medida de la Discordia no es tanto, como dice Longino. 
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la medida de esta furia como la del ingenio de Homero, ios si- 
guientes versos del Poema á Cristo Resucitado miden también el 
ingenio de Quevedo. Cuando el Rey de las Tinieblas vio venir al 
Redentor del mundo, que llegaba á quebrantar sus cárceles y á 
llevar consigo á los Santos Padres, no sabia donde esconderse de 
aquella luz divina, y se encondió en sí mismo. Dice Satanás á sus 
vasallos hablándoles de Cristo: 

4C Veisle que con abierta mano y pecho 
i^Poblar quiere á mi costa los lugares, 
ikQue desiertos están^y á mi despecho 
1^ Aumentando pesar d los pesares.... 
y)Dixo: y buscando noche en que envolverse, 
M Y viendo que aun la noche le faltaba 
»Dentroen si mismo procuró esconderse.» 

Esta idea ingeniosa forma la inmensa medida de la confusión de 
Satanás, de la horrorosa obscuridad del infícrno, y de la negra 
magestad del Príncipe de las Tinieblas. 

^Hesiodo hablando de la Diosa Tristeza... dixo así: 
T^Sus narices destilaban mocos. y) 

Es necesario cumplir con lo que me he propuesto, y para esto es 
indispensable buscar en nuestros autores ejemplos asquerosos que 
aunque ofendan la delicadeza del lector, se puedan comparar con 
el pasagede Hesiodo, y desviar asi á los jóvenes de estos deslices. 
No es menos asquerosa y repugnante la imagen de D. Alonso Er- 
cilla en su Araticana: 

üPueé quedó por de dentro la celada. 
»De los batientes sesos rociada.» 

Aun ofende mucho ma^ la sensibilidad de nuestro estómago, es- 
totra del mismo hablando de una flecha: 
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> Torció á Moran el curso y encarnada 
>Por el ojo derecho abrió la entrada, 
€Erj>uen Moran con mano cruda y fuerte 
>Sacó la flecha y ojo en ella asido.» 

También es asquerosa pintura comparable con la de la Diosa de 
Hesiodo, una que se halla en el libro XII del Bernardo de Vni 
buena, hablando de las moscas que están sobre un cadáver: 

mNo están sobre el cadáver recien muerto 
>Mas importunas moscas asentadas y 
^Cuando del asqueroso horror cubierto 
>E1 tibio humor le enjugan á picadas.» 

Tampoco es menos sucia y repugnante la pintura que Lope de 
Vega hace en su Circe^ presentando á Poh'femo manchado con 
sangre, y destilando de sus labios sanguaza en el acto de devorará 
uno de los compañeros de Ulises: 

((Apenas le miró que palpitando 
y^Esiaba en el arena, cuando asiendo 

y^De un bra^o el cuerpo se lo fué arrancando, 
» Y con estruendo horrísono comiendo: 
y^La sangre de la boca destilando 
>Por la cerdosa barba discurriendo 
» Entre calientes limos y pedazos 
y^ Le bañaban los pechos y los bracos. > 

Realza Homero la grandeza de los Dioses. 
^Cuanto celeste espacio d ver alcanza, ecf .» 

Entre nosotros no hay Juno tirada de su cuadriga, y cuyos ca* 
ballos salven con dos saltos el mundo: en cambio de esto, tenemo s* 
excelentes y magníficas pinturas de la grandeza del verdadero 
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Dios; y por que no falte también un carro dirino que vuele y ad- 
mire, escogeré la pintura de Fr. Luis de León en la Oda i Felipe 

RuÍ2: 

» Y entre las nubes mueve 

cSii carro Dios ligero y reluciente^ 

^Horrible son conmueve; 

^Relumbra fuego ardiente 

»Treme la tierra, humillase la gente.» 

Son sin duda mas terribles y mas magníficos los rasgos de este 
Poeta que loa del de Esmirna, por que el Dios de aquel tiene ver- 
dadera grandeza, y los de Homero la toman prestada de la tierra. 

No quiero sin embargo que se crea que son vencedores los Es- 
pañoles por que tienen la ventaja sobre las deidades del Paganis- 
mo. También las han pintado con gran maestría. Español es Luis 
Camoens y ha descrito sublimemente, y de distintas maneras la 
magestad de los mismos Dioses que celebra Homero. £1 Ciego de 
Esmirna es en el fuego y en el tono general de la litada superior á 
los Épicos conocidos; pero en ciertas partes es ó igualado ó venci- 
do por otros. Camoens le excede en algunas pinturas de los dioses, 
principalmente cuando Homero no mide la grandeza de los Inmor- 
tales sino por las cosas terrestres. No traduzco al castellano estas 
octavas que cito del Poeta Portugués, ya porque es casi nuestro 
anti guo lenguage, y por tanto facilísimo de entenderse, y ya por 
no trastocar con mi pobre pluma la disposición y armonia de tan- 
tas bellezas. Hablando de Marte no lo pinta con los colores gene- 
ral es de la grandeza. Este Dios signifíca el valor guerrero, y po- 
niéndose'de parte de Venusen una Junta de Dioses, aboga por lo 
Portugueses con un desenfado militar y divino: dá en el solio des 
Júpiter un golpe con el cuento de su lanza, y hace estremecer al 
Ciclo y perder de su luz á Apolo: 

<i4 yiseira do elmo de diamante 
i^Alevantanáoun pouco^ muy seguro 
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y^Por dar $eu parecer se po^ diante 
1^ De Júpiter^ armado, forte^ édurp: 
»E dando huma pancada penetrante 
)^Co'o contó do bastad no solio puro ^ 
>»0 Ceo tremeo, é Apolo de torvado 
»Humpouco á lu;^ perdeo como enf(ado,i^ 

Tambienjen el canto II hablando de Venus que subia hacia su 
Padre Júpiter para pedirle en favor de los Portugueses, hizo que 
la Madre. (jiel Amor pareciese mas hermosa por venir sonrosada 
con la fatiga del viage, y que con los rayos de sus ojos (que llama 
nidos del Amor] se encendiese hasta la nieve de los Polos: 

nComo hia affrontada do can\inho, 
>T.a4forn{06a no gesto se rnostrava^ 
y)Que as estrellas, o Ceo, é o ar, visinho^ 
>fE. todo cuantg a vía namorava: 
nDos olhos, onde/a^ seufilho o ninho 
í^Huñs espíritus vivos inspirava 
»Con que os Polos gelados accendia^ 
>E tornayado fogo a Espfijsra/ria.i^ 

Homero.... describiendo el combate de los Dioses. 
« Resuena en derredor el ancho Cielo 

«•Y el luminoso Olimpo 

>En el centro del Tártaro espantoso &.S 

£1 Dios de Sabaoth no tiene pasiones, ni rivales que le disputen 
su poder: la única revuelta que ha habido en el Cielo fué la sedi- 
ción de los Angeles rebeldes^ cuyo asunto lo ha cantado Milton 
empleando en las batallas celestiales piezas de artillería de grueso 
calibre. También Melendez Valdés escribió un canto Épico sobre 
este mismo objeto^ pero como me he propuesto citar solamente 
autores de nuestro buen siglo, no corresponde á esta época el re- 
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eonocido mérito ée Hfdcfndlsr. M^amrqartfmre nosotros no ha- 
ya combate de Dioses,, puede verse sin e mbargo Itürefectos de la 
ira del Altísimo y de tus Stfntx» contrrlos Bomftres rebeldes á sus 
mandaeos, pintada por Lupereio- Leonard^db Argensola' en br can- 
ción áf San Kr»fCf900. 

€Armábaseya al son de las trompeiaf 

i^El Ejército fiel de las venganzas 

i^En daño de los hombres miserables, 

»Los guerreros hermosos y espantables 

nDe/uego vibran todos gruesas lanfas^ 

y^De/uego tienden arcos y saetas: 

nSon sus espadas pálidos cometas: 

>Y el mismo Dios contra el linage humano 

í^Armó con rayo la terrible mano, 

*• Pisada por gaerreros inmortales 

i)La máquina del cielo con estruendo 

>Temblaba desde el uno al otro Polo. 

nLos niños el horrible son oyendo 

1^ A bramaron los pechos maternales, 

»Y obediente á su Rey, se esconde Apolo.» 

¿i se quiere, empero, ver pintada la terribilidad de la Tárurea 
Magestad del Demonio, no falta entre nuestros poetas un Cristo* 
bal de Mesa, que hablando en su Poema de las NavoB de Tolosa 
de una Asamblea de espíritus infemaka contra los Cristianos, de- 
linea asi á su Presidente Saunas,en el momento de irá hablaren 
aquella Junta: 

€Volviendo acá y allá la vista en tomo 
nCon ceño ardiente y pálido semblante , 
nLa boca abriendo cual fogoso horno, 
ü^Como en Etna al resuello del Gigante: 
»Retumbó del abismo el gran contorno, 
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•• Temblaron las aldabas de diamante, 
>Estremecióse el Reyno de Aqueronte, 
«Y pararon Cocítoy Flegetonte.> 
Aun es mas semejante al pasage de Homero citado por Longi- 
no, la siguiente muestra de Quevedo, en el referido Poema de 
Cristo Resucitado^ en el que acabando de hablar Satanás á los Es- 
píritus infernales, exhortándoles á resistir á viva fuerza la entrada 
del Salvador en el infierno, dice Quevedo: 

€ Acabó de tronar,^ con Ja mano 

> Remesando la barba yerta y cana, 
»Y exalando la boca del Tirano 
«Negro volumen de la niebla insana; 

** Dejando el Trono horrendo, é inhumano ^ 
>Que ocupa fiero ^ y perlina^ profana^ 
^Dió licenciad la viva cabellera 
»Que sil ve ronca, y se erice ñera. 
viDejó caer el cetro miserable 
"En ahumados círculos de fuego ^ 
»De lágrimas el curso lamentable 
»Coclto suspendió; paróse luego 
»Del alto cerro al eco formidable 
>EI triste Flegetonte mudo y ciego; 

> Ladró cerbero ronco, y diligentes 
»Dtf entre su saña desnúdalos dientes, > 

La palabra fronar escogida para significar el habla terrible ác 
Satanás, los borbotones de niebla insalubre que salen de la boca Jel 
Tirano de los infiernos, su viva cabellera de sierpes erizadas y sil- 
vadóraSj la pálida luz que al caer reflejó el Cetro, y el eco formida- 
ble de la montaña infernal que no solo dejó parados al Cocito y al 
Flegetonte, sino que también excitó la vigilancia y rabia del Can 
Cerbero, dan á este pasage alguna superioridad al de Pluton de 
Homero. 
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Homero.... describe la verdadera grandeía, y la Santa ma- 

gesud de ua Dios.... 

«Y retemblaron las tendidas vegas» él.^ 

En lo que ciertamente han superado los Poetas Españoles á 
los Griegos y aun al mismo Homero es en las pinturas de la ver- 
dadera grandeza de Dios, y de su Saou Magestad. 

Uno, y es Bartolomé Argensola, pinta á Jesucristo acatado por 
todas las criaturas no apareciendo en un carro triunfiíl como el de 
Neptuno, sino muriendo enclavado en el suplicio infime de la 
Cruz. Esto releva fa verdadera grandeza da Dios, por que aun por 
entre las agonías d^ la muerte, por entre las espinas de su cabeza, 
y por entre la ignominia de un suplicio se descubre la divinidad 
del que moría, siendo acatado y llorado de toda la naturaleza. Di- 
ce así: 

€Hoy por piedad de su Hacedor le ofrecen 
i^Prendas de sentimientos sus hechuras 
>Llama el sol á la noche, y las escuras 
«Sombras á priesa en tiempo ageno crecen; 
i>De la vida asaltadas se estremecen 

> Atónitas las mudas sepulturas: 
«Libran sus cuerpos á las almas puras 
>Y á los Justos vivientes aparecen. 

» Las piedras se quebrantan j^ ásu ejemplo 
"Visten los astros voluntario lulo: 
» Rómpese el velo místico del Templo. 
>Da cualquier obra al llanto algún tributo^ 

> Y^o^ siendo la causa^ lo contemplo 
i^Con pecho exentoy con semblante enjuto!, i^ 

Esto es mas sublime y mas magestuoso, y mas santo que ser 
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Otro, Lope de V^a,, oo dos deía eavídará Homero sa m^- 
nifica pintara de Se^tamo vL w titMMJa áo por fes boqs&hos t 4ei- 
dades marinas, puesto que cb sa Jenutáemí nos p r ésen l a un pasa^ 
en el cual el hijo de Dios, á megos de sa Madre, ooodescicaüe en 
que se serene una borrasca, y Taya con serenidad la armada Cns- 
tiana que na^'^g?!** i la oooqnista delerasakm. Diotz 

<V4iyrm ^merUa Madre. y ¡iegme mlpmtrio 
>Ei mmtro Captímm com mi bmméera.» 
»Oyólo d Sol^j^lne^ et mar cnHerto 
»De luz se humilla á la Cueste esfera: 
» Huyen las nubes, queás W Cielo oHerto 
»Riese el agna, eifitego reberbera 
» Y vueltos á sus cárceles los Tientos 
1^ Confirman tregma y pa^ los eéementos.p 

Otro, Quevedo, halla hisu en el mismo infierno ei respeto y 
el temor que son debidos á la Sagrada Magestad de Dios. El pasa- 
ge que voy á citar supera tanto al Neptuno y al Pluton de Home- 
ro citados por Longino, cuanto se diferencian en terrihleza y ma- 
gestad el Dios del Cristianismo y el Júpiter de los Paganos. £1 
Príncipe de las tinieblas, no es tampoco como Pintón un hermano 
de Júpiter, sino una criatura rebelde, Tendda, y ¡presa, y de aquí 
es que la entrada de Cristo en el infierno dá al pincel de Quevedo 
cuadros nuevos y mas nobles. Entra el Salvador en el Tártaro, y 
dice el Poeta Castellano: 

*< Temblaron los umbrales x ^ puertas. 
T^ Donde la Magestad negra y obscura 
* Las/rías desangradas sombras muertas 
>Oprime en ley desesperada^ dura: 
'^Las tres gargantas a! ladrido abiertas,, 
1^ Viendo la nueva lu^ divina y pura. 
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nEnmuJeció Cerbero, y de repente 

» Hondos suspiros dio la negra gente. i^ 
» Liego Cristo y al punto qne léinerotí 

»;0 qué grita del pecho desataron! 

»Lo5 mas del muro altísimo cayeron 

T^Que los rayos de luj losfiilminaron. 

njQue de antiguas memorias revolvieron 

ikCuando un tiempo la alegre lu^ miraron! 

»y á pesar de blasfema valentía 

n^La eterna noche se llenó de dia. 
hEl miedo les quitaba de las manos 

>Los pálidos funestos estandartes: 

> Los pueblos tristes y los Rey nos vanos. 

» Resonaron con llanto por mil par tes: 

» Aparecieron claros los tiranos 
^ » Muros ^ y los tremendos baluartes: 

1^Para esconderse pareció al infierno 
itPoca t ¡niebla la del caos eterno. p 
No es menester señalar las bellecas: ellas por sí mismas em- 
bisten á los ojos. El estremecimiento de los umbrales y puertas; el 
cnmudecimiento del Cerbero; ios hondos suspiros de los demonios; 
sus agudísimos gritos; el recuerdo de la gloria que perdieron; el 
resplandor divino que por primera y única vez iluminó los muros 
infernales; y la vergüenza y confusión de todo el Tártaro que te- 
nia por corta la tiniebla del Caos para envolverse, todo, todo pin- 
ta perfectamente á la Majestad Divina, y anuncia la valentía de la 
pluma del Poeta* ¿Parecería creíble que hombre tan grande como 
Quevedo haya caído muchas veces en descuidos reprensibles? 

Otro en fín, Agustín Paezde Tejada, revela la magestad de 
Dios, haciendo que en la Asumpcion de la Reyna de los Cielos se 
engalane el arroyo humilde de Sil5¿, y haga muestras de riquezas 
que nunca habia ostentado. Dice: 
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€Yel claro Süoe á quien no corona 

:$Cual suele humilde caña, ó tierna avena 

T^Mostró el rostro de nácar excelente: 

T^Ambarpurox luciente 

»En los vellones de oro le reluce^ 

>• Y en cuernos de coral la planta luce; 

» Y la sublime barba venerada 

j^Despide mil raudales 

»De aljofares^ de perlas^ de cristales. 

Así realzan los ingenios Españoles la augusta magestad del 
Verdadero Dios, pero no se crea que no saben tomar el pincel y 
pintar con maestrfa á las divinidades del Gentilismo. Algunos y al- 
gunas veces lo han hecho mas sublimemente que Homero y Vir- 
gilio. Haré una breve reseña de algunos Poetas por no extender 
demasiado este capítulo. A Jove principium, Luis Camoem en el 
primer canto de su Epopeya describe así la magestad de lúpiter: 

» Estaba ó Padre allí sublime é dina 
>Que vibra osferos raios de Vulcano^ 
>N*hum assento de estrellas cristallino^ 
>Con gesto alto j severo^ é Soberano: 
»Do rostro re^pirava hum ar divino, 
»Que divino tornara hum corpo humano; 
>Com huma coroa^ é sceptro rutilante 
»Deoutra pedramais clara que diamanto 

No se puede hablar mas magníficamente del Padre de los Dio- 
ses. Homero lo ha pintado de un modo soberano en el primer li- 
bro de su Iliada^ cuyo pasage dice así en mi traducción: 



» , 

>Dijo:y otorga con sus negras cejas 
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nEl hijo de Saturno ¡os favores, 
nSe agitaron sus célicas guedejas 
>En su frente inmortal^y hasta el cimienv 
» Retembló del Olimpo el ancho asiento, i^ 

Es tremecer el Olimpo con un solo movimiento de sus cejas, es 
por cierto digno de la Magestad de Júpiter, pero á pesar de su be- 
lleza no sufre comparación esta imagen coa la hermosísima y deli- 
cada de Camoens: 

i^Do rosto respiraba hum ar divino 

nQue divino tornara hum corpo humano. > 

Grandes cosas son en el Júpiter 4^ Camoens el rayo de Vul- 
ca no en su diestra, el asiento cristalino de estrellas, y la corona y 
cetro de una piedra mas clara que el diamante, pero decir que el 
rostro respiraba un aire divino capa^ de divinizar á cualquiera 
mortal que se le acercara, e^to es lo que se llama verdaderamente 
sublime, y este es el lenguage que se debe emplear para hablar de 
los Dioses. Aquello del Poeta Griego es una cascada que asombra, 
y esto es un arroyo que deleita: aquello hiere la vista y la imagina- 
ción, esto detiene y recrea al entendimiento: aquello es brillante, 
esto profundo, y en una palabra aquello es humano, y esto es 
divino. 

Hablando Virgilio de Neptunoque ibaá sosegar auna tempes* 
tad, dice: 

»Eurumadse Zephirumque vocat: dehinc talia fatua: 
» Tantane vos generis tenuit judicia vestri? 
'^Jam ccelum terramque, meo sine numine^ venti^ 
nMiscere^ et tantas audetis toUere moles? 
})Quos ego..,. sed motos prcestat componer e flucius'. 
•^Post mihi non similípoena conmmissaluetis. 
"Maturatefugam: regique hec dicite vestro: 
>Non lili imperium pelagi^ sevumque tridentem. 
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^Sed mihi sorte dakun: tentt Hie immania saxa 

> Vestras^ Eure^ domos: ida sejactei itt aula 
»Eolus, et cktttso y entórum caréete regnei. » 
Sic aif, ePdicio eitiuT túmida ótqttúrapktcat y 
Coileetas que/ugaí nubes^ solemquereducit. 

El Br. Francisco de la Torre hablando del mismo Dios que 
apaciguaba también una borrasca, dice; 

tí Brama Neptuno^y usurpando el rey no 
>De aquellos abrasados guerreadores , 
>A ¡as entrañas de su madre vueltos 

>Estiende su potencia: 
»i4ifa 511 venerable cara Uena 
»De verdes ovas y de plantas verdes, 
»Y entre los animosos vientos puesto 

>Levanta su tridente.» 

Convenidos»los hombres de buen gusto en que el silencio y 
el lenguage de los signos son mas sublimes y expresivos que las 
palabras de un discurso, es menester confesar que Torre es mas 
grande en este trozo que Virgilio. En el Poeta latino Neptuno es 
un Orador que para reprender y despedir á los vientos usa de mu- 
chas fíguras; mas en el Poeta español Neptuno es un Dios que, 
con solo la señal de levantar su temido Tridente hace huir á los 
desenfrenados vientos, á la maner^ que un Rey moviendo su bas- 
tón es obedecido por todas sus hi^cstes. 

»y entre los animosos vientos puesto 
1^ Levanta su Tridente.}* 

¡Esto es realzar con una bellísima imigen la magestad del 
Rey de los mares! 

Cuando ej Marte de Homero es herido por Diómedes en el li- 
bro V de la Iliada, y al recibir el golpe dá un horrísono grito igual 
al que dieran diez mil hombres en la fuerza de un combate, enton- 
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ees tiene toda la sublimidad Homérica; pero cuando en cl libro XV 
de la misma litada manda cl dios Marte uncir á su carro sus caba- 
llos Deimos y Fobos, que signifícan Terror, y Horror^ y se viste 
de brillantes armas, entonces es superado por esta octava de Erci- 
Ha que así pinta á la misma divinidad terrible: 

<(Acdy allá con pecho j^ rostro airado 
y^Sobre el rodante carro presuroso^ 
>/)e Test fon y Alecto acompañado 
> Discurre el fiero Marte sanguinoso : 
>Ora sacude el fuerte bra^^o armado^ 
>Ora bate el escudo fulminoso, 
>Infundiendo en lafieray brava gente 
i^Jra^ sañayfuror,y rabia ardiente. i^ 

Esta octava está llena de vida y movimiento, y describe enér- 
gicamente todo el furor, y el cortejo qne conviene al dios Armi- 
potente. Mucho me alargo, y aun hay bastante que andar en este 
capítulo, pero por ultimo añadiré dos ejemplos Castellanos que 
hablen de los dioses subalternos. 

Pedro Espinosa describe mas rica y magestuosamente que Ho- 
mero, el Palacio del Betis diciendo en su Idilio de la Fábula del 

Genil: 

< Vé que son plata lisa los umbrales^ 

>Claros diamantes las lucientes puertas^ 

>Ricas de clavazones los corales, 

^Y de pequeños nácares cubiertas: 

» V^ qtie rayos de luces inmortales 

nDdn,y que están de par en par abiertas^ 

» y* los quiciales de oro muy rollizo 

>Que muestran el poder de quien los hi:^o, 

^Columnas mas hermosas que valientes 

nSustentan cl gran techo cristalino: 

>Ims paredes son piedras trasparentes, 

¡2 
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<Cuj'0 valor del Occidente vino: 
nBrotan por los cimientos claras fuentes 
» Y con pié blando en líquido camino 
>*Corren cubriendo con sus claras linfas 
)^Las carnes blancas Je las bellas Ninfas! 

>Un rico asiento de diamante frió 
»Sobre gradas de nácar se sustenta, 
^ Donde preñadas perlas de rocío 
*>Al Alcázar dan lu:^, al Sol afrenta: 
nEl venerable viejo ^ Dios del Rio , 
y^Aquí con santa ma gestad se asienta 
ñ Reclinado en dos urnas relucientes^ 
€Queson dos caños de abundantes fuentes. y^ 

¿Qué tiene que pedir, oque desechar en esta magní tica pintuí j 
el crítico mas descontentadizo? Aun antes de llegar el lector á los 
últimos versos en que se habla del Dios, ya conocido que el Pala- 
cio que sevá describiendo es de una deidad. ¡Qué riqueza! ¡Que 
pensamientos! ¡Qué magnifícencial El pincel de Homero no duda- 
ria de adoptar por suyos estos cuadros de Pedro Espinosa. 

No con menor magestad pinta el Br. de la Torre la aparición 
del Arco-Iris después de una borrasca: y en el orden de pensa- 
mientos se asemeja este pasage, especialmente en el último verso, 
al de Neptuno de Homero citado en este capítulo por Longino. 
Dice: 

^Pasa la tempestad, y la divina 
nMensagera de Juno^ dilatando 
>5ms dos corvas y lucidas riberas 

> Verdes y coloradas, 
y^El raso cielo d trechos descubriendo 
>De nubes claro sol desocupando 
>Pone pa^ entre Júpiter y el ntunJoj 
1) Y su camino sigue.» 
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Homero....', eleva á los hombres d la grandeva propia de los 
héroes ■ Ayax dice: 

aAparta, Jove, tan cerrada niebla 
»De los tristes Argivos, y abre el cielo 
))Y permítenos ver la lid trabada, 
«Y mátanos con luz...... 

Maniiestc en la nota que correspondeá este pasage, que Bo- 
leau se ha equivocado en la traducción de él, suponiendo que 
Ayax quería la luz del Cielo para pelear contra el mismo Júpiter. 
Esto no es así. El valiente Griego queria señalar su valor, y para 
esto pedia fuz aun cuando combatiendo muriese. Si Ayax huo 
biera blasfemado desafíando á Júpiter, como signifíca Boileau, en- 
tonces venia de perlas el Morgante de Valbuena, cuyo exempl 
dscnié en el cap. VIII. 

^Bajad^ cobardes Oioses^yo no creo 
>En mas Dios que en la clava de mi mano^ 
^' Que si allá sube, y como aquí la afierra., 
"Con todo vuestro Cielo dará en tierra.^ 

Lo que en nuestra literatura hay [al menos que yo sepaj que 
pueda cotejarse con la valentía de Ayax, es el Satanás de Quevedo 
en su Cristo resucitado. No diré yo que pueda competir con el tro- 
zo sublime de Homero, pero si diré que tiene cierta semejanza 
por la pasión que agita el alma del que pide. Satanás vé penetra 
en sus reynos al Salvador del mundo que iba á sacar de sus prisio- 
nes á los Santos Padres, y asustado el Príncipe de las tinieblas di- 
ce á sus vasallos: 

« Wij/tf que con abierta mano y pecho 
"Poblar quiere á mi costa los lugares^ 
»Que desiertos están, y á mi despecho 
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h Aumentando pesar á los pesares: 
nLa^ posesión alego por derecho^ 
•'Conténtate, Señor, con tus altares; 
< >Trucna sobre las puertas de tu Cieio^ 

»Y déxameen el llanto sin consuelo.» 

Esta petición de Satanás no es la de un mortal que pide luz 
para combatir, pero es la petición de una criatura inmortal y des- 
graciada que no pide mas alivio siuo que le dejen en su llanto sin 
consuelo^ con tal que no se íe atormente con ia presencia de 
Triunfador. Reconoce la grandeza de su contrario, le recuerda la 
gloria desús altares, y le pide qpe exerza su poder en todo e^ 
mundo, sin otra restricción ni otro favor, sino que le dexe quieto en 
la región de los tormentos, llorando allí eternamente sin consue- 
lo. Esto me parece horrorosamente sublime^ ó p)or decirlo de otro 
modo lo sublime de la desesperación y de la tristeza. 

Si se me permite alegar un [exemplo en prosa, podrá ser que 
se halle en \a Conquista de México de Solís un trozo que tenga 
mas semejanza con la valentía de Ayax. El Emperador Motezuma 
embia por tres y cuatro veces embajadores á Cortés para apartarlo 
del intento de visitarlo en su Corte El caudillo Español insiste, y 
Motezuma, viéndose perdido, le arma celadas muy encubiertas en 
Cholula y en la montaña deChalco, pero Cortés triunfa de todas 
y marcha hacia México precedido del espanto de sus armas. El 
Emperador reúne sus Consejeros y Magos, y viéndolos temerosos 
y abatidos, revuelve muchas veces su vista sobre ellos y les dice: 
Vengan los extrangeros^ y caiga sobre nosotros el Cielo, que no 
nos hemos de esconder. El que haya de censurar el cotejo de es- 
te dicho con el de Ayax, deberá tener presente que los Españo- 
les con sus armas ruidosas eran mas temibles para los Indios que 
los Gigantes del Osa para los Griegos, y que Motezuma no iba á 
pelear con unos mortales como Ayax, sino con unos Semi- Dioses, 
que tales creían á los Castellanos: á pesar de eso dice: Vengan los 
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Españoles y caiga sobre nosotros el Cielo que\no nos hemos de es- 
conder. 



Homero..., describe eljurorde Hedor diciendo: 

Es inagotable nuestra riqueza literaria en cuanto á pinturas 
que pongan á la vista el denuedo y furor de los valientes guerreros. 
Hay algunas en que pierde Homero si se le hace sufrir el cotejo, 
'í'al es esta de Valbuena hablando del furor de Ferragut: 

4 Y la espada esgrimiendo en raudo vuelo. 
>/l dos manos de encima la cabe ja, 
T^Con tal furor desciende y tal ruido 
>»Qiiedejü á su contrario sin sentido. 

» Y otro y otro segunda, y otros ciento 
hAsí apriesa que un yunque de diamante 
»iVo resistiera el fuerte movimiento 
1^ Del desabrido hermano de Mor gante..,. 

Y en otra parte hablando del Rey de Argel dice: 

€Lan jando humo y fuego la visera^ 
»» Y los dientes quebrando de coraje^ 
»Sobre el Francés i a cimitarra fiera 
>Hace á dos manos que furiosa baje,,..*» 

Y en otro lugar hace esta comparación de la ira de Bernardo: 

i^No en los fornidos yunques de Vulcano 
i^Sobre las derretidas masas de oro, 
n Labrando rayos á la diestra mano 
»Que sola rige el estrellado coro., 
>Con los membrudos Ciclopes el vano 
nAire retumba en eco mas sonoro. 
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>Que el valle d las confusas estampidas 
nDe sus mortales golpes x heridas, > 

No sé porque un autor moderno que ha escrito un Arte\de 
hablar y escribir en prosa y verso ha desacreditado tanto para con 
la juventud al insigne Valbuena. Yo no conozco Poeta mas rico, 
ni imaginación mascreadora, y á excepción de la dureza de algu- 
nos versos, Valbuena es una mina de lenguage poético capaz de 
enriquecer á los ingenios mas pobres. El autor del citado Arte se 
propuso con mucha razón presentar en sus lecciones de Poesia 
ejemplos buenos para que los imiten los jóvenes, y ejemplos ma- 
los para señalarles el mal y que lo huyan; pero jamás propone á 
Valbuena como un modelo, siempre lo saca á la risa de sus lecto- 
res haciéndolo servir de escarmiento: cuantos ejemplos malos ne- 
cesita por lo general los toma de Valbuena. Si esto lo hace por ca- 
pricho, es imperdonable su delirio en un autor de Poética que 
debe ser imparcial, y en donde encuentre las bellezas alabarlas; y 
J3i lo hace creyendo ejercer contra Valbuena una justa y saludable 
censura, es necesario que conozca que lo bueno tiene el privilegio 
de sobrevivir á la censura y á los censores desatinados. 

También Lope de Vega traeensu Jerusalem una comparación 
Homérica del furor del Rey Alfonso VIH. 

€Aías como el Jabalí cerdoso en medio 
>De los Monteros siempre ejecutivos 
>Se procura librar del duro asedio^ 
^Rompiendo hijar es y pasando estrivos: 
>^ Y cuando ya se mira sin remedio 
>De executar los dientes vengativos, 
"Hacer rostro y gruñir como que advierte, 
»Q//<? Iiji llegado el valor hasta la muerte: 
^Así bramando el Castellano Jiero....^ 
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CAPITULO X 



El escogimiento de circunstancias contribuye 

á la Sublimidad. 



^0^f^t^f^f^^^^^^t^^^t^*^^^^^^^^^t0* 



I ratemos ahora de examinar si hay algún otro 
medio, por el cual podamos hacer sublimes nues- 
tras oraciones. Como quiera que en todas las cosas 
V en todos los acontecimientos del mundo se hallan 
ciertas circunstancias agregadas á ellos naturalmen- 
te, de aquí es que nos hacemos por necesidad su- 
blimes, si de todas estas circunstancias que se nos 
presentan escogemos las mas oportunas, y reunién- 
dolas todas, formamos de ellas como un solo cuer- 
po. Entonces el escogimiento de estas circunstan- 
cias por una parte, y la reunión de las escogidas 
por otra deleytan al oyente y le traen como embe- 
becido. Así Sapho para pintar las pasiones de los 
amantes furibundos, toma siempre sus colores de 
kis circunstancias que acompañan á esta pasión. 
^Y cómo hace alarde de esta habilidad? Escogiendo 
y juntando con acierto las circunstancias mas rele- 
vantes y mas nobles. 

€ Aquel que junto á ti sentado escuche 
)>Tu dulce voz, y tu jovial sonrisa 
*Ledo contemple^ álos felices Dioses 

x)Es semejante. 
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)>Esos encantos en mi triste pecho 

»EI sosegado corazón hirieran^ 

))Y desde el punto que te veo, turbada 

»Mi voz se anuda. 
vMi débil lengua se entorpece y calla, 
i^Y lento fuego por mis miembros corre; 
•Pierden su luz mis ojos y á mi oido, 

wRumor asorda. 
))Toda bañada de sudor helado 
^Tiemblo y me agito, y amarilla y triste 
íComo la yerba del ardiente Agosto 

>Casi fallezco. 
)^Mas todo osemos, puesto que infelice. ..» 

¿No te maravillas al ver como reúne aqui el al- 
ma, el cuerpo, losoidos, la lengua, los ojos, y el co- 
lor como si fuesen cosas agenas y separadas de su 
persona; y al ver la admirable* contrariedad con que 
ya seyela. ya se abrasa, ya delira, ya raciocina? 
Ella ó se arrebaia fuera de sí. ó casi desfallece; de 
suerte que no se manifiesta en su pecho una sola 
pasión, sino el concurso de muchas. Y aunque en 
el corazón de todos los enamorados hay semejan- 
tes afecciones, sin embargo el escogimiento, como 
he dicho, de las mas relevantes y la reunión de to- 
das ellas á un objeto han hecho que este trozo sea 
sublime. 

Así á este modo el Poela (*) queriendo describrir 
las tempestades, escogió las circunstancias mas hor- 



(•¡ Homero. 
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ribles de ellas. Empero el jautor del Poema de los 
Arimaspios (**) se equ¡vocó]cuando creyó decir co- 
sas horrorosas exclamando: 

«¡Cuanto se admira de esto nuestra mente! 
»Los mortales huyendo de la tierra 
)>E1 bravo mar habitan. ¡Infelices! 
• Amargos casos su vivir encierra! 
i>Miran los astros con cuidosa frente, 
»Y con ánimo inquieto al mar undoso: 
•Con el pecho turbado y voz doliente 
jdSus palmas estendiendo en los conflltos 
»A los dioses dirigen vanos gritos.» 

Creo que cualquiera vé que esto es mas bien bri- 
llante y florido, que horroroso y terrible. ¿Acaso lo 
hace de este modo Homero? Nada menos. Hé aquí 
un pasage suyo entre otros muchos: 

«Así á los enemigos se abalanza. 

•Cual onda altiva que remonta el viento. 

»Y al ligero baxel su furia alcanza, 

)^Y de espumas lo cubre/^En ronco acento 

»Brama el Austro en la vela con pujanza, 

»Y el marinero pierde el noble aliento, 

r>A[ ver cuan poco la terrible suerte 

i)Lo lleva separado de la muerte.» 



(**i Pueblos que eran de la Scilia. de quienes dice Plinío His- 
toria nail. lib. 8."* cap 2. Que tenian un solo ojo en la frente, y pe- 
leaban con los grifos, especie defieras alndas. Lis cuales sacaban 
oro de las minas, y lo guardaban con avaricia, defendiéndolo de ¡os 
Arimapiosqnc veninn á quitárselo. 

1 • 
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Arato usó de este üllítuo pensamiento diciendo: 
«Les aparta la muerte un frágil leño.» 

Pero esto en lugar de ser terrible es pequeño y 
alambicado, pues que puso límites al peligro dicien- 
do: un leño les aparta la, muerte. Luego la aparta. 
Mas el Poeta (*) no solo no limitó ni una sola vez el 
peligro, sino que^pinta á los marineros como pere- 
ciendo muchas veces sin esperanza, y aun casi en 
cada^ola que les acomete* Además siendo las pre- 
posiciones de que usa de aquellas que no enlran en 
composición, las obligó aquí contra su naturaleza á 
unirse unas á otras diciendo: ypéc thanátqy o, y con 
esto forzó la palabra á la imitación de la calamidad 
que loS amenazaba, y expresó exactamente con es- 
ta violencia de la frase la turbación de los ánimps, 
y casi la propiedad del peligro diciendo: ypéc tha- 
nátoyo phérontai son llevados casi debajo de la 
muerte. 

No. de otra manera se explicaron Archíloco des- 
cribiendo, un naufragio, y Demosthenes la llegada 
deMa noticia de la toma de Ela tea. Era la tarde. 
dice. (**) Estos dos, como advertirá cualquiera, de- 

(*) Homero. 

(*•) Como Longino dice á- Terenciano en el primer capítulo 
de esta obra que era varón tan acabado et: bueñas-letras no hace 
masque apuntar el principio de este pasage de la oración de De- 
mosthenes por Cresiphon, como suponiéndole bien instruido, en 
lodo él. Para no defraudar á los lectores del gusto de saber lo que 
en él se contenia, lo pongo aquí traducido: Era la tarde y vino 
un posta trayendo al Prytaneo la noticia de la toma de la Ciudad 
de E latea. Los Magistrados que estaban comiendo en aquella ho- 
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sechando la circnnstancias inútiles^ escogieron las 
mas sobresalientes, y las juntaron de modo que no 
aparece en sus descripciones nada vil, nada innoble 
ni nada declamatorio. Las circunstancias mal esco- 
gidas todo lo afean y lo echan á perder, porque son 
cerno las piedras y ripios que no forman ni sostie- 
nen la grandeza de un edificio si no^están bien traba- 
das y unidas unas con otras. 

EJEMPLOS Castellanos. 



«MWV»<MVWVM%»»»<W^^^^» 



En la nota correspondiente á este capítulo pongo las traduc- 
ciones que en varias lenguas se han hecho de la oda de Sapho con 
una corta censura sobre el mérito de cada traducción y de su len- 
guage Aquí solo pertenece presentar los ejemplos Castellanos en 
que los Poetas hayan pintaílo la violencia del amor, reuniendo 
circunstancias iguales Ó mas nuevas que 4as de Sapho. 

El insigne Arias Montano ha descrito una pasión amorosa 



ra, se levantan al punió de tu mesa: unos van día Pla^ay echan 
de ella d los negociantes que alli estaban 9 y para obligarlos d re- 
tirarse mas pronto queman los armazones de sus tiendas: otros 
envian d llamar d los Genérales: viene el Heraldo: el tumulto 
a/orda d la Ciudad. A la alborada del dia siguiente junta los Ma-^ 
gistrados el Senado. Vosotros Atenienses^ corríais de todas 
partes hacia la Pla^a,y el Senado nada resolvía mientras no ocu- 
pase sus asientos el pueblo. Entrados que fueron los Senadores ^ 
hacen su relación los Magistrados. Se oye al Posta: confirma la 
noticia^ y el Heraldo empieza d gritar: H^Hay alguno que quiera 
arengar al Pueblo?* Nadie le responde. Vuelve d decir lo mismo 
muchas veces, y nadie se levanta. Estando alK presentes todos los 
Generales^ y todos los Oradores, se oyó la vof de la Patria que 
decia: ^¿So hay quien me dé un consejo para salyarme?i^ 
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eligfcndo nuevas circunstancias, aunque con versos incorrectos, 
diciendo en]su Paraphrasis Castellana del Cantar de los Cantares 
de^alomon. 

cHenchid henchid mis senos 

»De olor que dentro de mi pecho cuele, 

»Porquedeamor el corazón me duele. 

9 No puedo ya^ no puedo ya tenerme 
^Porque el amor la fuerza me ha robado^ 
» Y gran desmayo acometerme siento. 
>¡0 si mi bien viniese aquí á valer me! 
>Si lo sintiese yo estar á mi lado, 
>Yo tomarla en mí con grande atiento. 
»Su izquierda mano por sustentamiento 
>Quisiera yo debajo de mi cuello, 
»Y sobre mi ceñida su derecha; 
»Solo esto me aprovecha, 
»Que otro remedio procurar que vello 
»Es no cobrar vigor antes perdello. 
>Despues que la mi aliña, 
>Gustó de sus amores 
>Suaves mas que cosa de la.tierra, 
»Mi deseo no encalma^ 
>Mas con nuevos ardores 
» Abrasa mis entrañas dó se encierra. > 

Tcmbien Lope de Vega ha expresado soberanamente los ma- 
ravillosos y violentos afectos que produce el amor, en un Romance 
en que habla un pastor sencillo enamorado de los ojos ác su Pas- 
tora diciendo: 

o He llegado á tal estado^ 

"p Entre esperan-^ as y miedos^ 
»Que con saber que me matan 
>No puedo vivir sin ellos. 
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»*£n los campos de mi aldea 
>Les digo muchos requiebros, 
>Mas si en mi pone sus ojos 
>Quedo mas mudo y suspenso, 
»Que á media noche las fuentes 
»En las prisiones de yelo. 
nCuando menos los amaba 
>Era mas mi atrevimiento, 
»Agora que mas los amo 
»Es mi atrevimiento menos. 
» Verdad es que entrenáis glorías 
«•Zelos me quitan el seso, 
»No solo de los pastores 
»Que la miran cerca ó lejos, 
>Mas de cuantas cosas mira 
DDe zelofl me abraso y muero.... 
>Con estas zelosas ansias 
»La sigo, rogando al cielo 
>Que cuantos Pastores ve» 
»Sean descorteses y feos. 
> ¡Se ¡vas lastimaos de mi! 
>Mas nOy que cierto os prometOy 
>Que en solo verla me paga 
^Cuanto por ella padezco.» 

Este es el lenguagc natural de la pasión. iQué fílosofía en 
aquel pensamiento que encierra toda la honestidad del amor! 

**Cuando menos los amaba 
>Era mas mi atrevimiento, 
» A gara que mas'los^anw 
y>Es mi atrevimiento menos.» 
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¡Qué zclos tan bien pintados! ¡Qué apostrofes tan vivos y 
oportunos! 

))Mas os juro, verdes selvas. > el/ 



El autor del Poema de los Arimaspios^.,,, exclamó: 

«Cuanto se admira de esto nuestra mente» él.* 

Para presentar una descripción pomposa de tempestad que 
pueda igualar á la del Autor del Poema de los Arimaspios, es ne- 
cesario volver á Quevedo. Este grande ingenio abunda en bellezas 
y en defectos, y nunca me parece que me excedo en señalar así 
aquellas como estos para la enseñanza y aprovechamiento de los 
jóvenes. Los deslices de los hombres grandes sirven en 4a literatura, 
como las valizas que se ponen en los puertos para avisar el peli- 
gro á los navegantes. Nuestro Quevedo, así como el Autor de los 
Arimaspios habló de una tempestad diciendo: 

" Tirano de Adria el Euro acompañada 
»De invierno y noche Ib, rugosa frente^ 
» Sañudo se arrojó é inobediente^ 
y>La cárcel rota ^ y la prisión burlada. 
»Bien presumida y mal aconsejada 
» Pomposa nave sus enojos siente; 
nGime el mar renco temerosamente 
» Liquida muerte bebe gente osada.> 

Todo esto es mas pomposo que la nave de que se habla aquí: 
iodo es alambicado, y no tiene nada de terrible que fué lo que se 
propuso, ó debió proponerse el Poeta. ¿Podrá creerse que este 
mismo autor habla escrito cuatro hojas antes los siguientes versos 
á un peñasco del mar? 
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«D« amenazM del Ponto rodeado; 
*.Y dt enojos del viento sacudido, 
»Tu pompa es la. borrasca, ^ u ^miio 
»Afi» aplauso te dd que no cuidado. 
>Reynas con magestad, escollo otado 
»En las iras del mar enfurecido....* 
;Qué giro poético tan admirable no. tienen los cuaTtelcs de este 
soneto? ¿Quién no vé que es sublime aquello de: 
>Tu pompa es la borrasca?» 
£ste es Quevedo. 

El que es absolutamente insoportable por frío, hinchada, y 
osadamente pomposo es el Or. Miguel de Silveira que no nos ha 
dejado nada que descaren punto á descripciones frías de tempes- 
tades. Dice en su- AfacnAeo,. excediendo con mucho al Autor de los 
Arimaspios: 

«Suspiros tristes eon bramidos roncos- 
»Belmar, fabrican temerario llanto, 
•I Y crujiendo las jarcias por los troncos- 
nBrolanel esplendor del fuego sanloí 
itLibres las naves de los hierros bmncos 
¡■Ya penetran e¡ centro dRadamanlo, 
* Y locan sus horríficas cenielüs; 
'Ya beben el candor de las estrellas, 
«Bebe U gente el pálido recelo, 
nCuando- Emilio postrado, reverente 
»£on oíos píos asaltando el cielo. 
»Asl invoeaia el húmido Tíldente...,* 
: <^uién no vé el disparate Ae fabricar temerario llanto} |Quién 
no se indigna al leer la inaguantable hipérbole de beber tas naves 
el c.mdor de las estrellas} ¿Quién puede tolerar la disparada metá- 
íora de beber la gente pMido recelo? iQué conveniencia ó que ae- 
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mejanza hallará nadie entre rogar al cielo, que siena pre es con pia- 
dosa humildad, y asaltar el cielo con ojos píos? A estos y otros dis- 
lates lleva siempre ei apetito desarreglado de parecer sublime y de 
sobrepujar á otros. 



Hé aquí un pasage de Homero entre otros muchos. 

»Así á los enemigos se abalanza ¿1. 

No me parece que tenemos porque envidiar al Poeta de Es- 
mima la magnifícencia con que pinta su tempestad. Hay en el caft- 
to XV de la Araucana de Ercillala descripción de una, que puede 
ponerse al lado de la de Homero. En ella la rapidez del asindeton, 
y la reunión de terribles circunstancias concurren á aumentar el 
peligro de los míseros náufragos Dice así: 

«L^ bravera del mar, el recio viento, 
^>El clamor, alboroto, las promesas. 
>*El cerrarse la noche en un momento 
y^De negras nubes, lóbregas y espesas: 
>Los truenos, los relámpagos sin cuento ^ 
i^Las voces de Pilotos, y las priesas, 
> Hacen un son tan triste y armonia 
>Que parece que el mundo pereda. 

1^ Ábrese el Cielo, el mar brama alterado, 
y*Gime el soberbio viento embrabecido; 
nEn esto un monte de agua levantado 
^^Sobrelas nubes con extraño ruido 
t^Embistió el galeón por un costado 
^>Llevjndo¡o un gran rato sumergido.,..^ 

Sin embargo de tan bella descripción me parece mas ceñida v 
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mas magnífica la de Juan Rufo en el Canto Vlll de su Austriada^ 
y cá la que según mi opinión debe parangonarse con la de Home- 
ro, y aun sino temiera caer en una blasfemia poética, diria que era 
mejor. 



«í/w lánguido clamor de triste gente 
>Se levanta en el aire estremecido 
>Al mismo punto^y en el mar ferviente 
»Luchan las bravas ondas con ruido; 
» Truenan los polos espantosamente, 
"Ábrese el cielo en llamas encendido^ 
j^Yen los ilustres pechos de varones 
•' Tiemblan los invencibles cora^ones.i^ 

Bien será menester despedir del Parnaso al que no conozca ó 
al menos no sienta las bellezas de esta octava. 



CAPITULO XI. 

De la amplificación . 

Muy vecina a lo que se ha dicho de la Sublimi^ 

dad en cuanto depende del escogimiento de las cir^ 

custancias (*) está la figura que llaman Amplifica-- 
cion. Cuando las oraciones y causas forenses tienen 

periodos cuyos miembros forman un sentido per- 
fecto, teniendo cada uno su principio y su fin, en- 



•) He afiadido lo que vú de letra cursiva para recordar al 

lector que Cs lo que se ha dicho. 

14 
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tonces, acumulándolos unos á otros, se sube como 
por grados á la sublimidad. Ora se haga esta acu- 
mulación usando de lugares comunes, ora encare- 
ciendo con vehemencia, ora corroborando los he- 
chos ó los argumentos, ó ya en fin distribuyendo en 
clases los mismos hechos ó afectos (porque son in- 
finitas las especies de amplificación) conviene siem- 
pre que el Orador tenga presente que ninguno de 
estos modos de amplificaciones son por sí mismos 
perfectos si no los acompaña la Sublimidad. Excep- 
túanse empero aquellos discursos que ó se dirigen á 
mover la compasión^ ó que por su objeto no piden 
grandeza. Si fuera de estos casos, despojas de subli- 
midad á las amplificaciones, habrás de decir que á 
un cuerpo le has arrancado la vida, pues por mu- 
cha que sea la vehemencia de ellas^ se debilita y fa- 
llece sino la sostiene la sublimidad. 

Pero por cuanto en el capítulo antecedente he ha- 
blado del escogimiento de las circunstancias mas 
relevantes y de la acumulación de ellas á un obje- 
to, definiré aquí brevemente la amplificación para 
manifestar en que se diferencia lo que ahora digo de 
lo que antes he asentado; y para que se conozca 
cuanta es la distancia que hay de la amplificación á 
la Sublimidad. 
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CAPITULO XII 



^^t^t^t^t^t^>^^^t^t^>^ 



De ¡a diferencia entre la amplificación 

y la Sublimidad. 



^^t^t^^f^0*^*^t^t0^0^0^0m^t^t0*^t^ 



Cotejo entre Demósthenesy Cicerón. 

No me place la definición que han adoptado los 
Retóricos. Amplificación, dicen es una oración que 
engrandece las cosas propuestas: y en verdad que 
semejante definición puede ser común á la Subli- 
midad, á lo pathético y á las figuras, porque tam- 
bién dan ellas cierta grandeza á la oración. Paréce- 
me pues que la sublimidad y la amplificación se di- 
ferencian una de otra, en que la sublimidad consis- 
te en la elevación, y la amplificación además en la 
multitud de palabras; por lo cual vemos que la Su- 
blimidad se contiene muchas veces en una sola 
sentencia, y la amplificación consiste siempre en 
cierto número y cierta pompa de las palabras. Es 
pues la amplificación (para abrazarla en los térmi- 
nos de una definición) el incremento progresivo del 
discurso tomado de las circunstancias y lugares 
particulares de la cosa, el cual recreciendo siempre 
vá avigorando y robusteciendo lo que ya estaba pro- 
bado. Diferenciase de la prueba en que esta de- 
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muestra con argumentos ia cuestión 

(*) 

Abundantísimo (**) y á la manera del mar se di- 
funde por muchas partes en un extendido espacio. 
Pero haciendo justicia, según á mi me parece, el 
orador (***) como mas patético tiene mas calor, y 
por todas partes brilla el fuego de su alma. Es ver- 
dad que el otro siempre pomposo y siempre magni- 
fico no es frió, pero tampoco tiene tanto movimien- 
to ni actividad. 

Esta misma esa mi ver, ó Terenciano, la causa 
de la diferencia entre Cicerón y Demósthenes en 
cuanto á la Sublimidad; si es que nos es dado á 
nosotros los Griegos el juzgar de vuestras cosas. A 
Demósthenes se le vé las mas veces en alto y allá en 
derrumbaderos, pero Cicerón se espacia por las 
llanuras. Nuestro orador por la violencia, la cele- 
ridad, la fuerza y la furia con que á un tiempo todo 
lo enciende y todo lo desbarata, se parece á un ra- 
yo: Cicerón se me figura un voraz incendio que der- 
ramándose por todas partes abrasa y dura por mu- 
cho tiempo, y después dividiéndose por acá y por 
allá levanta alternativamente nuevas llamaradas. 
Pero vosotros juzgareis mejor que yode esto. Por lo 
demás, es oportunísima la sublime concisión de 



(*) Aquí hay otra gran laguna en el original. 
(**) Según parece habla aquí Longino de Platón á quien com- 
para con Demósthenes. Véase la nota. 
(**•; Demósthenes. 
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Demóslhenes cuando se trata de encarecer con ve- 
hemencia alguna cosa, cuando se han de mover pa- 
siones violentas, ó cuando en fin conviene dejar 
atónito al oyente: mas al contrario es oportuna la 
profusión del estilo de Cicerón cuando es necesario 
recrearlo con la abundancia. El estilo difuso es muy 
acomodado para el uso de lugares comunes, para 
varias peroraciones y digresiones, para el ornato y 
la abundancia del género demostrativo^ para la his- 
toria, para las cuestiones de Física, y para otros 
muchos géneros. 

EJEMPLOS CASTELLANOS. 



■^y»-^"^^^ 



Después de haber definido Longino la amplifícacion diciendo 
que era el incremento progresivo de la oración tonoado de las cir- 
cunstancias y lugares particulares de la cosa, traeria ejemplos que 
confírmasen la doctrina que establece. En la laguna que hay en es- 
te capítulo deberían hallarse estos ejemplos; y porque no se que- 
den los lectores sin el sabor que causa esta clase de enseñanza 
práctica he elegido un pasage del P. Fr. Pedro Malón de Chaide, 
autor clásico y bien conocido en nuestra literatura por la valentía 
de su pincel, y la floridez de su lenguage. En la parte primera del 
Tratado de la Magdalena^ hablando de las excelencias del amor de 
Dios dice: «<¡0 amor, que todo lo puedes, todo lo rindes, todo lo 
^vences! Eres lo mas fuerte: pues no vences ejércitos armados, no 
>sugetas Reinos, no ligas las robustas manos de bravos jayanes, 
>mas rindes los corazones humanos no con hierro ni con manoar- 
>mada, mas con dulzura, con regalo, con suavidad, con blandura. 
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>Eres, ó amor, ¡o mejor del Cielo y de la tierra ^ y lo mejor que 
y) Dios puede dar. Pida sabiduría el necio, pídate honra el ambi^ 
i)cioso, pídate deleyte el hombre sensual: que yo, Señor, tu amor 
>tepido. No quiero, Señor, á tus cosas, sino á ti, dice San Agustín. 
nTodas las otras cosas que tienes^ comunes son d buenos y á ma- 
lulos, pero tu amor solo es para los buenos, solo para tus amigos: 
>con el amor lo tengo todo, sin el amor no tengo nada, » 

Véase como con la pompa de las palabras, y con el escojimien- 
to de las circunstancias y lugares de las cosas vá recreciendo siem- 
pre el convencimiento de lo que iba á probar, á saber, que el amor 
de Dioses lo mejor del mundo. 

No me parece que deja de cuadrar á la definición de Longino, 
esta amplificación que trae el Historiador de los movimientos y 
guerras de Cataluña, D. Francisco Manuel Meló, en el discurso 
que hizo el Conde de Oñate en favor de los Catalanes que solici- 
taban el perdón de sus rebeliones contra las tropas de P'elipe IV. 
Habja ya el orador manifestado el espíritu belicoso de los Catala- 
nes, lo terrible que era el desesperarlos, y la generosidad que de- 
be ser natural á la magestad del Rey, y después dice: «Procedió Ca- 
>taluña ciegamente, yo lo confíeso: muestra ahora señales de su 
»doIor, y justificase con voces y con papeles, con informaciones y 
>con embajadas: llama á la piedad del Pontífice por intercesión: 
»las Repúblicas por medianeras: escribe á sus Reyes: Hora á todo 
>el mundo; pide justicia contra los que han perturbado sus cosas, 
>nómbralos y limítase á este ó aquel medio, publícase por fíe! y 
>humilde postrada á los pies de su Señor. ¿Qué le falta sino la di. 
»cha de que la creamos?» 

Después haciéndose cargo el orador de que era necesario con^ 
firmar esta amplifícacion contra los que creían que estas señales 
del arrepentimiento de Cataluña podrían ser fíngidas^ dice al pun- 
to: «No sé que estas demostraciones sean dignas de desprecio: di- 
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>cese que son vanas, y simulado su arrepentimiento: ¿Y qué saca- 
'>mos nosotros de esa incredulidad? ¿De que conveniencia nos po- 
>dria ser adelantar nuestra desconfíanza á su malicia? No hay soplo 
>que así encienda la llama, como la desesperación del perdón dá 
►'fuerzas á la culpa. ¿Qué es en lo que reparáis?» 

Con esta última sentencia moral esclarecida con un simil, y 
con esta fínal interrogación dio autoridad y peso á la pompa de pa- 
labras con que compuso la anterior ampliñcacion. 

CAPITULO xin. 

La imitación de antiguos y célebres Escritores 
sirve para elevar nuestro ingenio. 

No ignoras, volviendo á mi propósito, que Pla- 
tón aunque su estilo difuso corre plácidamente co- 
mo un rio manso, es todavia grande y sublime co- 
mo lo has conocido cuando leiste este párrafo en los 
libros de su República. «Aquellos, dice, que faltos 
:&de sabiduría y de virtud frecuentan los convites y 
potros regalos de este jaez, estos, como es razón, se 
)>precipitan miserablemente y andan toda su vida 
))desacertados. Jamás fijaron sus ojos en la verdad, 
»ni se levantaron para alcanzarla, ni menos se sa- 
>'borearon con el sólido y purísimo deleyte: al con- 
»trario á la manera de bestias^ mirando siempre 
i)hácia abajo, y encorvados sobre la tierra y sobre 
>las mesas, devoran el pasto y se derraman á li- 



— 112 — 

tviandades; y tan solo por disputarse el mayor ré- 
ngalo de tan infame vida se sacuden coces y unos á 
»otros se acometen con duros cuernos y se despe- 
Ddazan con las uñas por causa de su insaciable 
>>gula.» 

También este Filósofo nos enseña, sino quere- 
mos despreciarlo, que hay otro camino además de 
los dichos para llegar á la sublimidad. ¿Y cual es? 
La imitación de los célebres Escritores y Poetas 
que nos han antecedido. Este propósito, amado Te- 
renciano, debe fijarse tenazmente en nuestra me- 
moria. Muchos hay que se agitan con una inspira- 
ción que deben á otros, como es fama, que se con- 
mueve la Pythia cuando se acerca á la trípode. Hay 
allí, como dicen, un respiradero de la tierra que 
exala un soplo divino, y henchida la Pythia de este 
aliento vigoroso, al momento pronuncia inspirada 
sus oráculos. Así también de los sublimes ingenios 
de los antiguos emanan, como de cavernas sagra- 
das, ciertos efluvios que, derramándose por las al- 
mas de sus imitadores, por mas tibios que sean los 
inspiran y los agitan con la sublimidad agena. ¿Y 
acaso solo Herodoto fué imitador de Homero? No 
por cierto. Aun antes que él le imitaron Estesicoro 
y Arquiloco, y mas que todos ellos Platón, que del 
manantial Homérico derivó en provecho suyo mu- 
chos arroyuelos. Quizás yo me detendría á probar 
esto con ejemplos si Ammonio no hubiera escrito 
ya un catálogo de ellos, escogiéndolos y distribuí 
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yéndolos por clases* Ni esto debe llamarse plagio, 
sino que es como un reflejo de las bellísimas inven- 
ciones, costumbres y obras de los antiguos. 

A mi parecer no introdujo Platón tan admirables 
cosas en sus tratados de Filosofía, ni se elevó en 
muchos pasages á materias y frases poéticas, sinc 
con el designio de disputar el principado á Homero, 
luchando con él a viva fuerza como un atlheta no-^ 
vel con un amaestrado, y que ya ha recibido los 
aplausos generales del Circo; y en verdad que si 
contiende con animosidad y como con las armas 
en la mano, no deja de sacar provecho. Esta clase 
de contiendas, dice Hesiodo, es buena y útil á los 
mortales. Y ciertamente son ilustres y dignos de 
gloria el combate y el premio de un certamen, en* 
el cual, aun el quedar vencidos por nuestros ante- 
pasados, no carece de gloria. 



EJEMPLOS CASTELLANOS. 



^^^^^^^^^^^^^^>^%^^^N^^^^ 



Platón,.., ^.Aquellos que/altos de sabiduría y de virtud. p &. 

De la misma especie y en el mismo estilo tenemos un pasage 
en la obra del V. P. Fr. Luis de Granada, Tratado 6.<» del Memo» 
rial de la vida del Cristiano^ que dice: <De este grande desorden 
»y estrago de la Criatura racional, procede otra gran miseria: que 
>es venir el hombre d bastardear, y torcer de la generosidad de su 
^naturale^a^ y hacerse bestial. Porque vemos que así como las 

15 
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>bestias ninguna otra cosa aman, ni procuran, ni desean sino los 
»bienes corporales, por no ser capaces de otros mas altos; así la 
«mayor parle de los hombres se han hecho por su culpa lo que 
>las bestias son por naturaleza; pues ninguna otra cosa piensan, 
«ni desean, ni platican, ni tratan, ni procuran ,ni sueñan sino solo 
>estos bienes terrenos: sin acordarse, ni que son hombres, ni que 
>tienen razón, ni fé, ni ley, ni esperanza de otra vida; sino como 
"kunas puras bestias que todo su mal y bien miden con el provecho 
•del cuerpo, ii 

Solo aquellas hermosísimas frases de viene el hombre á bastar- 
dear ^ y torcer de la generosidad de su naturale^a^ bastan para 
dar la preferencia al Orador cristiano sobre el Filósofo gentil. 
¿Quién nové que con aquellas valientes y enérgicas expresiones, 
abrazó todo el pasage de Platón? ¿Y quién no mirará como subli- 
me aquel otro giro: todo su mal y bien miden con el provecho del 
cuerpo? 

CAPITULO XIV. 



m0^0^0*^*^l0^^^l^l^l^ 



Aplicación del Capítulo precedente. 



Siempre que nos dediquemos á trabajar en al- 
guna composición, que pida de suyo sublimidad y 
alteza de ánimo, será muy útil que revolvamos en 
nuestra mente cómo, por ejemplo, diria esto mismo 
Homero, cómo lo engrandecerían Platón ó Demós- 
thenes, ó cómo lo diria Tucidides, siendo cosa per- 
teneciente á la Historia. Entonces deseando noso- 
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tros imitarlos, se nos ocurririan tales y tan exce- 
lentes especies, que elevarían nuestras almas á tanta 
alteza cuanta es la de los originales que nos hemos 
representado en nuestro ánimo. Aun mejores efec-« 
tos producirla, si nos dijésemos cada cual: ¿De qué 
talante me escucharían Homero ó Demósthenes si 
estuviesen presentes á lo que yo digo, ó que juicio 
formarían sobre ello? De verdad que es un gran es- 
pectáculo figurarse para las composiciones propias 
un tal teatro donde, delante de tan claros varones 
que son al mismo tiempo jueces y testigos, se su- 
gete cada uno á dar razón de sus escritos. Aun te 
servirá de mayor estimulo si añades á todo esto el 
juicio que la posteridad deberá hacer de ti cuando 
lea lo que escribes. Si alguno, después de todas es- 
tas consideraciones, aun tema que lo que dice no 
ha de sobrevivir á los dias de su vida, es necesario 
crea que aquel parto de su ingenio es imperfecto y 
ciego como sucede á los abortos; y que de ninguna 
manera puede alcanzar la fama postuma. 

CAPITULO XV. 






De las imágenes poéticas y oratorias. Euripides. 



Las imágenes, á las que algunos llaman Ficcio 
fies, dan también, Terenciano, elevación, sublimi- 
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dad y vigor á la oración. Llámase imagen en gene- 
ral, todo pensamiento que puede expresarse con la 
palabra á la manera que se nos presenta á la men- 
te. Pero ya ha prevalecido este nombre para signi- 
ficar aquellas cosas que, al decirlas, no parece sino 
que las estás mirando en el entusiasmo y pasión 
que te agitan, y que las presentas con vivacidad á 
los ojos de los oyentes. Note se oculta que una cosa 
es la imagen oratoria, y otra la poética; y que el fin 
de las imágenes poéticas es la admiración, y el de 
las oratorias la claridad y evidencia de las cosas: 
sin embargo unas y otras convienen en que ambas 
las dos se dirigen á mover el ánimo. 

«Te ruego, ó Madre, alejes de mi vista 
»Estás sangrientas Furias' coronadas 
»De escamosas Serpientes. Ay ¡cuan fieras!.... 
»Ya se me acercan: velas: ya me asaltan, i 

Y en otra parte: 

«¡Ay mi! me matan; muero: ¿á donde huyo?» 

Aquí el Poeta vio él mismo las Furias, y casi 
precisó á los oyentes á mijar lo que él se imaginó. 
Eurípides se dedicó con mucho estudio á describir 
estas dos pasiones, la furia y el amor; y en verdad 
que no sé si fué mas feliz en las demás que lo ha si- 
do en estas: sin embargo no le falta valentía cuando 
trata de otras imágenes. Su ingenio no era sublime, 
pero corrigió su natural, obligándolo muchas veces 



.^ 
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á ser trágico y vehemente; y cuando emprendía co- 
sas sublimes se esforzaba á ello, como dice el Poe- 
ta (*) del Jeon: 

fiero bate 

• Con su cola por uno y otro lado 
»Los hijares y el lomo: así al combate 
^Excita su furor» (**) .......... 

Y así cuando el Sol entrega las riendas de su car- 
ro á Phaetonte, le dice: 

«Ea, sus, camina; y cuida que no toque 
»De Libia ardiente la región etérea. 
i>El cielo allí sin temple de rocío 
))No sostendrá tu carro, y á la tierra 
)>Rodará con fracaso 

Y mas adelante: 

(*) Homero. 

(**) Didímo, Escoliasta de Homero, dice en la nota corres- 
pondiente á este lugar Homérico que el león tiene enmediode las 
cerdas de su cola un aguijón negro á manera de cuernecillo, con 
el cual se hiere, y se irrita con el dolor para acometer. Nada de 
esto se infiere del pasage de Hornero Plinio dice: «Leonum ani- 
» mí Índex cauda, si placidus, clemens^ blandientique similis^ quod 
irarum est; crebiorenim iracundia ejus. In principio térra verbe- 
»ratur: incremento terga, cew ^MOÍ¿im inciiamentOy flagellantur.» 
Creo, pues, que el ceu cuodam incitamento de Plinio ha dado lu- 
gar áque se haya fingido el aguijón. Bastan los sacudimientos de 
la cola para producir en el león el movimiento de la ira, sin que 
sea necesario que esté armada con el aguijón. 
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«Dirige á las Pléyadas tu carrera. 
»E1 audaz Phaeton al padre oyendo 
>Coge en las manos las lucientes riendas 
}»Y á las aladas bestias fatigando 
»Con fiero grito y con armada diestra, 
^Arrebatan el carro, saltan^ huyen, 
» Y por el ancho Cielo raudos vuelan. 
»Mas el cuidoso padre cabalgando 
»De sirio abrasador la espalda enhiesta, 
1 Sigue con ojo inquieto y receloso 
»A1 hijo errante, y desde allí le alienta: 
)>Vé por allí... no... por acá... detente... 
«Allá .. revuelve el carro.» 

¿Acaso no dirías que el alma de este Poeta iba su- 
bida juntamente con el carro, y que participando 
délos peligros volaba á una con los caballos? Ni era 
posible, á no haberse encumbrado al Cielo para 
acompañarlos en aquella carrera, que tales cosas 
hubiese imaginado. 

Iguales á estas son las pinturas que el mismo ha- 
ce en su Casandra (*) 

Mas, ó bravos Troyanos 

Es verdad que á Esquilo no le falta osadía para 
levantarse á nobilísimas imágenes dignas por cierto 
de los héroes. Véase por ejemplo en su Tragedia 
Los siete sobre Tebas, ep donde hablando del jura* 



(*) Fábula de Eurípides que se ha perdido. 
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mentó con que estos siete Capitanes pactaroa sin 
piedad sus propias muertes, dice: 

«Siete varones, Capitanes fuertes 
» Hieren el cuello de fornido toro 
• Sobre un escudo negro; y asentadas 
»Sobre la muerta víctima sus diestras, 
»Por el horrendo Marte, por Belona, 
»Y por el negro Miedo sanguinoso 
•Juran cruda venganza...... 

Sin embargo las mas veces presenta pensamien- 
tos groseros, y por decirlo así, desaliñados y rudos. 
También Eurípides por una noble emulación se ex- 
pone á los mismos peligros. Un ejemplo. Según Es- 
quilo el Palacio de Licurgo se agita y conmueve por 
la aparición de Baco, y esto lo dice el poeta de esta 
desusada manera: 

<iSe enfurece el Palacio, grita el techo. i 

Eurípides dijo lo mismo, aun que de otro modo, 
y mas blandamente. 

tEl monte todo respondió á sus gritos. )> 

También Sophocles presentó cuadros de imáge- 
nes bien acabadas, cuando habló de Edipo mori- 
bundo, sepultándose á sí mismo en medio de una 
prodigiosa tempestad; y también cuando descri- 
biendo la vuelta de los Griegos de Troya, habló de 
Aquiles que se apareció sobre su sepulcro en el 
momento que los Griegos se apartaban de aquellas 
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playas. Esta s^añcion nadie^ que yo sepa, la ha 
pintado con mas viveza que Simonides. En fin seria 
cieriamenie difícil traer aquí todos los ejemplos que 
pudieran citarse. 

He dicho, y vuelvo á repetir que las imágenes en« 
tre los Poetas, tocan el exceso de la ficción y exce* 
den toda creencia; pero no asi las imágenes retóri- 
cas, las cuales para ser buenas y ajustadas deben 
ser vehementes y verdaderas. Absurdas y extrañas 
de una oración ^on las digresiones de imágenes, 
que expresadas con lenguaí^e poético, y sostenidas 
por ficciones fabulosas, llevan la oración hasta de- 
cir cosas imposibles de que sucedan. En esto yer- 
ran á fé mia los oradores de nuestro tiempo, que 
como si fuesen poetas Trágicos ven las Furias, sin 
que acaben de entender estos mirlados que si Ores- 
tes dice en Euríspides: 

tTú, que eres una de mis negras Furias, 
^Suéltame ¡Ay! me aferras con tu mano 
• Para lanzarme al tenebroso abismo.» 

Esto lo dice porque estando furioso y fuera de sí 
cree ver estas cosas. ¿De qué sirven, pues, las imá- 
genes retóricas? Además de que hacen la oración 
vehemente y animada de muchas y varias mane- 
ras, también, mezclándolas con las pruebas, no solo 
persuaden al oyente, sino que le cautivan y se en- 
señorean de su ánimo. «Si alguno, dice Demósthc- 
»nes, estando delante del Juzgado oyese ahora un 
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)*alarido repentino, y después dijese otro, que apor- 
)>tillada la Cárcel, huian y se derramaban por todas 
Bpartes los presos; creo que ninguno, ni viejo ni 
»mozo, habria tan abandonado á quien no desper- 
»tase la grandeza del peligro, y acudiese á reme- 
»diarle del modo que pudiese. Y si en esta revuelta 
)>d¡jera alguno: Este es el que, rotos los calabozos 
»les ha dado libertad: entonces.^ aun sin darle oca- 
j^sion de hablar, allí al punto lo acabarían.» Así 
también Hyperides, siendo acusado porque después 
de la derrota de Cheronéa habia dado un Decreto 
para que los esclavos fuesen libres, dijo por descar- 
go: Este Decreto no lo ha dado el Orador, $ino la 
batalla de Cheronéa. Aquí Hyperides al mismo 
tiempo que prueba su intento, usa también de una 
imagen; y con este agregado logró persuadir sobra- 
damente al auditorio. La razón de esto es, porque 
en tales casos siempre atendemos naturalmente á 
lo que es mas elevado y mas brillante, y dejando 
aparte la fuerza del razonamiento» corremos encan- 
dilados tras de la luz de las imágenes que son las 
que mas hieren nuestro ánimo, y con cuyo resplan- 
dor quedan obscurecidos los argumentos. Ni esto 
es de maravillar, visto que de dos cosas juntas co- 
mo en una la mas fuerte atrae á si la virtud de la 
otra. Baste lo va dicho acerca de la Sublimidad de 
los pensamientos la cual proviene, >ó de la grandeza 
de ingenio, ó de la imitación, ó de las imágenes. 
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EJEMPLOS CASTELLANOS. 



^^AAM^^M*#MM^K#^^^>S/^ 



Eurípides. 

» Te ruego, ó madre, alejes de mi vista á. 

El escritor que tiene la yentaja de vivir en la Corte, ó en una 
de las capitales del Reyno en donde hay excelentes y ricas Biblio* 
tecas, tiene adelantada la mayer parte del trabajo de su obra, pero 
el que, como yo, vive en una ciudad que carece de estos recursos 
pasa indecibles trabajos, ya pidiendo favores á sus amigos, ya ha- 
ciéndose importuno con los desconocidos que tienen algunos li- 
bros, y ya sudando con la priesa que dan los que los emprestan. 
Digo esto porque habiendo de citar por quinta ó sesta vez y por 
otras muchas á Quevedo para compararlo con Eurípides, no se 
crea que solo he podido leer á este Poeta Español, ó algún otro de 
ios que son comunes. Tengo la satisfacción de haber consultado 
cuantos autores conducen al propósito de esta obra, y si cito mu- 
chas veces á Quevedo es porque en nuestros Épicos hallo sola- 
mente tres que son riquísimos almacenes de bellezas siempre que 
haya tino para escogerlas. Estos son Quevedo en su Poema á 
Cristo resucitado. Lope de Vega en su Jerusaien^ y Valbuena, 
aunque le pese al Autor del Arte de hablar y escribir en prosa jr 
verso en su Bernardo. Parecería pedantismo pasar aquí muestra 
de todos los demás Poetas Épicos y Líricos Españoles criticando 
sus obras, cuando ya lo han hecho muy acertadamente varios au- 
tores y compiladores de estos Poetas. 

Volviendo á mi propósito hay en Quevedo un pasage que pre- 
sentar al lado del Oreste de Eurípedes. En la entrada de Cristo en 
el Infíemo pinta el temor que causó en el Príncipe de las tinieblas 
diciendo de él: 
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€ Vio de su sangre en púrpura vestido 
>De honrosos vituperios coronado 
> Venir al Redentor esclarecido, 
>Que/uéen la Cruj para vencer clavado: 

n Viole ve«ír,...^dixo 

n Dadme y ¿mas que aprovecha? dadme fuego: 
nCerrad la eterna puerta; ¿Quién me escucha} 
»¿iVo me entendéis! estoy perdido y ciego: 
"kEl mismo viene que os venció en la lucha 
>Al arma^ guerra ^ guerra^ l^^go, luego 
'•Su fuer ja es grande y su grandeva mucha, 
nEl mismo viene que os venció en la tierra . 
9 y en los Infiernos hace nueva guerra.'k 

iQué temor tan bien pintado! |Qaé desorden tan ordenadol ¿No 
podrá decirse que el alma del Poeta estaba como viendo el pecho 
del Monarca Tártaro? A estas tan vivas y animadas imágenes se 
juntan la robustez de la dicción y la belleza del lenguage poético. 
¡Qué realzado no está aquello: 

De honrosos vituperios coronado! 

Quevedo es grande y sublime, limpiándolo de las escorias que 
se le pegaron de su siglo. 

No ha sido menos afortunado Juan de la Cueva, queriendo ex- 
presar en su Poema de la Bética ios furiosos zejos que la Mora 
Tarñra tenia de su desleal amante Botalhá: 

< Tal vej se determina d la venganza, 
i^Resuelta con la espada ya 0n la mano; 
nYen si volviendo dice: ¡Ay, qué no alcanza 
>Mi corto bra^fo adonde está el Tiranol 

Es muy natural á una mugerque arde en venganza proyectar 
medios, y caérsele después el ánimo al considerar la debilidad de 
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su sexo. Este pasage además áe mocs tierno y en él acertó Cuera 
conimágenes tan animadas que parece que estaba en el ánimo de 
ia mora siendo testigo de la incba de SBspasáooes. 

No ¡Miedo tampoco dejar de citar en este Capítnio á Valbuena 
cuya inflamada j amena imaginación nos suministra el eiemplode 
un delirio bien pintado. Dokio Princesa del Reyno de Creta, 
muere por mano de su madre, y yá ^^p»nnd4> habla á su hermano 
de este modo: 

MjJ ama rme con delgadas voces siemio 
mDel semo obscmro de la tierra helada: 
> Tristes sombras cruzar veo por el rieutOj 
» Y que me liamam todas de pasada: 
-^Fáltenme ya lasjwtr^asy el aliento; 
^Cielos! ¿datal Deidad tengo agraviada^ 
•Que en medio de mi dulce primavera 
hCon tan nuevo rigor quiere que mueran» 

A muchos críticos quisiera yo ver como disponian una Octa- 
va como la precedente, reuniendo en tan corto período tantas 
imágenes y tan bien escogidas circunstancias como lo hace Val- 
buena. Mucho mas ÍÜcil es criticar que componer: el mejor y mas 
bien trabajado sermón de un Cuaresmal lo desacredita un solo 
gesto desabrido del barbero de la Aldea, que suele ser el oráculo 
del Lugar. 

Homero hablando del León dice: 

Jiero bate 

>Con su cola por uno y otro lado 
>Los hijaresy el lomo: así al combate 
^Excita su furor. :^ 

Aunque Longinono trae este pasagede Homero como para dar 
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un ejemplo de Sublimidad, quiero sin embargo contraponer al 
Poeta Griego otro pasage en que también habla de un león el 
Obispo de Puerto- Rico. Dice ene! lib. X de su Bernardo: 

:kCual de la ardiente Libia león herido 
€Del dardo atro^ que el Nasamón le tira, 
»>Con fuego de venganzas encendido 
>La cola hiere y con su herir se aira, 
»Y al puesto y al lugar mas defendido 
»Con atrevidos pasos se retira, 
»Y sustentando allí la inútil plaza 
>Las lanzas quiebra, y flechas despedaza. « 

Examínese cuidadosamente la Octava, y véase si hay en ella 
una sola palabra que sea inútil, y un solo verso que no sea una 
pincelada para acabar bellísimamente el cuadro de un león herido 
y furioso. 

Heuripides dice hablando de Phaetonte: 

4iEay sus y camina; y cuida que no toques» á. 

Este pasage de Eurípides no puede ser mas rico de imágenes, 
ni tener mas vida ni mas movimiento que la Oda de Tirsi del 
Br. Francisco de la Torre, en donde parece que nuestro Poeta iba 
en la nave de^ Tirsi, y que ezperímentaba la tempestad y el nau- 
fragio. Dice así: 

«Tirsi, ¡ah Tirsi! vuelve y endereza 
mTu navecilla contrastada y frágil 
»A la seguridad del puerto: mira 
>Que se te cierra el Cielo.» 

El /rio Bóreas y el ardiente Noto 
» Apoderados de la mar insana^ 
T^Anegaron agora en este piélago 
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^Una dichosa nave, 
í^Clamó la gente mísera^ y *' Cielo 
y»Escondió los clamores y gemidos 
>Entre los rayos y espantosos truenos 

l^De su turbada cara, 
»Conoce desdichado, tu fortuna 
>Y preven este mal, que la desdicha 
«Prevenida con tiempo no penetra 

»Tanto como la súbita. 
»¡Ay que te pierdes, vuelve, Tirsis vuelve! 
»Tierra, tierra ¡que brama tu navio 
>Hecho prisión y cueva sonorosa 

»De ios hinchados vientos.» 

Esquilo en su Tragedia los Siete sobre Tebas, dice; 

í'Sieie varones Capitanes fuertes,» &.* 

Celebra Longino á Esquilo en este pasage porque se levanta á 
imágenes nobles dignas de los héroes; y si la pasión de Español no 
me ciega creo que sino le aventaja, al menos se le iguala, nuestro 
Ercilla hablando en su Araucana de la arremetida de catorce Ca- 
balleros Españoles que se ofrecieron en sacrifício por su Patria, 
cerrando ellos solos con un ejército de bárbaros del Arauco. 

€Los caballos en esto apercibiendo 
> Firmes y recogidos en hs sillas^ 
^Sueltan las riendas, y los pies batiendo 
«Parten contra las bárbaras cuadrillas: 
>Las poderosas langas requiriendo^ 
«Afiladas en sangre las cuchillas^ 
n Llamando en alta vojd Dios del Cielo 
T^Hacen gemir y retemblar el suelo, n 
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Es esta una Octava que se puede pintar. 

Ya que Longino ha destinado este Capítulo para hablar de la^ 
imágenes poéticas haciendo alarde de las mejores de Eurípides, de 
Esquilo, y de Sóphocles, paréceme ámí también que este es el lu- 
gar oportuno para presentar á los lectores imágenes poéticas Cas- 
tellanas, apuntando aquí aquellas qne sean mas ricas, mas vivas, y 
mas animadas. No me será posible sacar á lucir todo el tesoro que 
de el las tenemos, pero daré algunos ejemplos de imágenes que ó 
por la sanción de los humanistas de todos tiempos, ó por su mis- 
ma belleza merezcan entretener con fruto á los lectores. Sea el 
primero D. Esteban Manuel de Villegas que vio el dolor de una 
pájara cuando le robaron sus hijuelos, y lo vio tan bien que lo des- 
cribió con maestría en esta Cantilena. 

«« Yo v( sobre un tomillo 
» Quejarse un pajar tilo 
» Viendo su nido amado, 
vDe quien era caudillo^ 
%De un labrador robado: 

» Vile tan congojado^ 
ífPor tal atrevimiento, 
nDar mil quejas al viento.,,. 
» Y con triste armonía 
«Esforzando el intento 
»Mil quejas repelia^ 
»Ya cansado callaba; 
dY al nuevo sentimiento 
))Ya sonoro volvia; 
>Ya circular volaba 
»» Ya rastrero corria, 
))Ya pues de rama en rama 
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>AI rósdoo s^iiía« 
>Y «LiaTwin en ia grama 
>Parcce que decía: 
>Daxzie, rústico fiero: 
>Mi diiíoc compañía 
•Y qae le respoadia 
■Eli rústico: oo qiiiero.> 

Jamás he deiado de entemecerme en tantas f^anfa^ reces he 
ieido esta Cantilena. ;Tan bien pintado está el dolor de eate ino- 
cente pajariilo. y tan bien expresada está la darcza del cniel rús- 
tico. 

Vuelve otra vez Ercilla, porqae por otra rez es necesario que 
le cedan ventaja Eurí^^ides, Esquilo y Sóphocles en la lucha de 
Rengo y Leucoton qje se halla en su AraucatLi Empleó tan Wvo 
coloñdo que hace ai lector participar de la fatiga con que luchaban 
los dos bárbaros. 

•Acá y allá furiosos se rodean, 
jiLa fuerza uno del otro resistiendo 
>Tanto forcejan, gimen, hijadean, 
>Que los miembros se van entorpeciendo; 
>Tiemblan de la fatiga, y titubean, 
iLas cansadas rodillas no pudiendo 
>Comportar el tesón y furia insana 
oQue al ñn eran de hueso y carne humana. 
»De sudor grueso y engrosado aliento 
«•Cubiertos los dos bárbaros andaban» 
>Y del fogoso y recio movimiento 
"Roncos los pechos dentro resonaban. > 

¿Quién al ver tan bien acabado cuadro no creerla que Erciila 
habia sido espectador de este combate en la plaza de Arauco? La 
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primera Octara describe admirablemente á Rengo y á Lea coló n 
que sin moverse de un sitioestán haciendo vígorososy callados e 1- 
fuerzos por derribarse: y en la tercera se vé el sudor, y se oye el 
recio anhelar de los bárbaros. 

Aquí merece también citarse á Luis de Ulloa y Pereyrii que en 
su Canto titulado la Raquel anima con bastante fuerza y valentí/ 
)a Octava en que pinta el tumulto de los Castellanos contra aqae 
Ha Hebrea estando de caza el Rey Alonso VIII. Dice el Poet^: 

uCon la violencia de la gente armada 
» Tiemblan de las aldabas las hevillas; 
>Entra furiosa la canalla osada 
^Resolviendo los quicios en astillas: 
«•Traidores, /k^a decirles, y turbada 
1^ Viendo cerca del pecho las cuchillas, 
nMudó la vo^y dixo: Caballeros, 
>¿ Por qué infamáis los ínclitos aceros?» 

No parece sino que Ulloa estaba en el corazón de Raquel, la 
4;ual ensoberbecida con la privanza y el amor de un Rey debió que, 
rer prorrumpir en injurias contra los vaaallos que así la desacata- 
ban; pero acobardada con el miedo de los aceros que amenazaban 
su pecho debió también convertir en ruegos los denuestos que les 
habia preparado. Esto es conocer el corazón ya altivo, ya medro- 
so de una muger. 

£1 Maestro Fr. Luis de León puede y debe entrar también en 
esta contienda con tanta razón como en la de las traducciones que 
de Ja Oda de Horacio que empieza: O navis^ referent él.* hicieron 
Almeyda, el Brócense, y D. Alonso de Espinosa. En la Oda á 
Santiago hablando de la nave que trajo el cuerpo de este Apóstol 
á España, resaltan estas bellísimas imágenes: 

•Por los tendidos mares 

9La rica navecilla vd cortando^ 

J7 
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«Nereidas á millares 

>Del agua el pecho alzando, 

>Turbadas entre sí la van mirando. 

>Y de ellas hubo alguna 

»Que con las manos de la nave asida 

»La aguija con la una, 

))Y con la otra tendida, 

»A las demás que lleguen las combida.» 

También tenemos en el fecundísimo Lope de Vega un magní- 
fico cuadro, que salta á los ojos en el Soneto que tituló Judit. 

<Cuelga sangriento de la Cama al suelo 
»El hombro diestro del/ero^ Tirano^ 
»Que opuesto al muro de Betulia en vano 
^Despidió contra sí rajaos al Cielo: 

^Revuelto con el ansia el rojo velo 
»Del pabellón á la siniestra mano^ 
^Descubre el espectáculo inhumano 
l^Del tronco horrible convertido enyeto, 

» Vertido Baco el fuerte arnés afea, 
nLos vasos y la mesa derribada y 
)^ Duermen tas guardas que tan mal emplea; 

» Y sobre la muralla coronada 
^ Del pueblo de Israel^ la casta Hebrea 
>Con la cabeza resplandece armada.» 

¿Qué hay qué pedirle á este Soneto.^ Bellísimos giros, versifica- 
ción armoniosa y corriente, imágenes vivas y espléndidas, dicción 
robusta y castiza, todo lo tiene, y todo es escogido, á excepción del 
último verso porque resplandecer armada con la Cabe^^a de Holo- 
fernes es muy mala frase, como se nota con razón en las lecciones 
de Blair. 
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Sería undeiKo imperdonable en Bueñas-letras, no citar siquie- 
ra por una vez á Fernando de Herrera hablando de imágenes poé- 
ticas. Este divino Cisne para lamentar la muerte del Poeta Juan 
de Malara hace entristecerse al rio Betis, y pinta su dolor con es- 
ta soberana imagen: 

uBetis^ que al sacro Occeano espumoso 
y^ Llevaba el son de tu dorada lira 
* Altivo y con grandeva glorioso; 
»Mudo en su gruta oscura se retira, 
))Y en el profundo vaso con gemido 
>Las tardas ondas discurriendo mira.» 

Si apartamos la vista de la dureza de algunos de estos versos, no 
se puede pedir nada á estas imágenes que no sea pomposo, admira 
ble y poético. 

No son menos admirables las imágenes que pinta Cristóbal de 
Virues en el Canto XI del Monserrate. Lixerea, mora lindísima y 
valiente, viene á combatir con los Cristianos que habían cautivado 
á su Esposo Armeno. Estando peleando con el Cristiano Phila- 
delpho se hieren mutuamente, y caen en tierra. El Poeta finge que 
la Muerte está perpleja sobre cual de los dos heridos rematará pri- 
mero, y para decidirla en contra de Philadelpho, hace queel Amor 
que se anida en el pecho de Lixerea se interponga en favor de la 
belleza de la mora, y entonces la ¿Muerte descarga su golpe en Phi- 
ladelpho. 

^^Amor que tanto tiempo habia vivido 

>En el hermoso pecho de la Mora, 
»Mas regaladoy mas entretenido 
>Que en todo cuanto habitay enamora: 
>Turbado, sin consuelo, y afligido 
>'Apaga el fuego, el arco rompe, y llora 
))Con sentimiento tan amargo y fuerte, 



— l32 — 

>Que parar hace y suspender la Muerte. 

>E1 fiero brazo y el cuchillo alzado 
«Quedó la feroz Muerte suspendida, 
«Oyendo el lamentar desconsolado 
»Que el Amor hace por aquella vida: 
«Y sin calar el golpe acelerado 
»Pasó adelante casi enternecida, 
^Volviendo á Philadelpho el cuerpo en yeio, 
»Y abriendo al alma puerta para el Cielo.» 

No se puede pintar con mas valentía el poder y los encantos 
del Amor que ablanda aquí hasta la durísima Muerte; y por cuan- 
to á esta la hacen todos inexorable, el Poeta dio una pincelada 
fuerte diciendo en fáciles y numerosos versos: 

< Y sin calar el golpe acelerado 
T^Pasó adelante casi enternecida.^ 

No he podido resistirme á dar en este Capítulo un lugar á es- 
tos Tercetos de Pedro de Salas, en los cuales hay buenos cuadros, 
y vivas imágenes. 

€/0, cuantas veces la mural Corona 
>Gané escalando por la pica al muro 
9La que á las nubes mi valor pregona. ... 

»Cuando pensaron verse laureadas 
>Mis rubias sienes con alegre v«rde 
>Y mis canas después con gloria honradas, 

»La envidia que sus propias carnes muerde^ 
» Polilla fué de mi arrogante gloria 
s Que cuanto un siglo gana un punto pierde: 

^Risay fihulaal mundo dio mi historia 
•Quedando pobre y triste, y en el pecho 
>Solo las cicatrices por memoria.* 
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¿Quién hablando de imágenes podrá enfrenar su curiosidad pa- 
ra no volver la vista á las Ruinas de Itálica y á Rioja? Las hay tan 
bellas y tan animadas en este gran Poeta que bullen, resplandecen ^ 
y se vienen á la vista en todas sus composiciones. Ya son tiernas 
como las de un Soneto en que exhorta á una lozana vid á que cu> 
bra la desnudez de un álamo diciendo: 

€Sube frondosa vid y en estendido 
>Ramo corona ¡a desnuda frente 
nDe este infelice pobo, que al corriente 
^Cristal yace, de honor destituido, 

»Sube, así no amancilie el aterido 
n Hibierno en duro hielo tu excelente 
»Cima^ ni Febo^ cuando mas ardiente 
líMuestra a tu gloria el rayo embravecido. 

:kQue pues cuando en su lustre flor ecia 
» Te dio el áspero tronco y dilatado 
>Seno, donde luciese tu ufania 

>Es rajón sacra vti, que el despojado 
nLeño, de verde y fresca lofania 
^Ornes agora en su funesto estado,"^ 

Otr¿is son tristes y melancólicas como estas de su Itálica'. 

a Este despedazado anfiteatro 

limpio honor délos Dioses^ cuya afrenta 

T^Publica el amarillo jaramdgo, . . . 



^Aqui de Elio Adriano 

De Teodosio divino 

»De Silio peregrino 

>Rodaron de marfil y oro las cunas: 

í» Aquí ya de laurel^ ya de jazmines 
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hCoronados los vieron los jardines^ 

l^Que ahora son i¡ar:j[ales j- lagunas, 

>La Casa para el César fabricada 

»¡Ay¡ yace de lagartos vil morada: 

>Casas y jardines^ Césares murieron^ 

» Y aun las piedras que de ellos se escribieron. 



i) Tal genio ó religión fuer ja la mente 

>De la vecina gente ^ 

i*Que refiere admirada, 

»Que en la noche callada 

nUna voj triste se oye que llorando^ 

•»Cayó Itálica, dice: y lastimosa 

»Eco reclama Itálica en la hojosa 

nSelva, que se le opone resonando 

«Itálica, j^ el claro nombre oido 

>De Itálica^ renuevan el gemido 

»Mil sombras nobles de su gran ruina 

» ¡Tanto aun la plebe á sentimiento inclina.» 

. Otras las hay terribles como las que se contienen en los versos 
de un Soneto suyo á un Naufragio: 

« Yo acabaré infelice en el ondoso 
nGolfo^ que ensaña y turba el viento airado, 
>Pues en nevoso hibierno sulqué osado 
^i Piélago asi profundo y proceloso, 
>Ya me arrebata el ponto furioso 
>Y miro el leño en piezas desatado 
>Entre la espuma errar (¡ay yo cuitadoU 
>Y no ei Cielo á mis lágrimas piadoso. 
y)Yo acabaré pues me ref imprudente 
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"De/ manso mar que inmenso me rodea, 
•Y íolverá eo sus olas mis desnudos 

«Huesos.» 

Otros son bellísimos cuadros de ftlosoffa moral, ci 
tercetos de s\i Epístola <iFabio. 

o Triste de aquel, que vive destinado 
••A esa antigua colonia de los vicios 
«Augur de los semblantes del Privado 



"¡Antes que aquesta mies inútil siegue 
"De ia severa muerte dura mana, 
'Y ala común maltrij se U entregue! 

^Pasáronse Lis Jlores del verano, 
» ';'í Otoño pasti con sus racimos, 
•Pasdelkivieruu con sus nieves cano: 

«Las hojas que en las alias selvas vimos 
nCayeron: ¡X nosotros H porfia 
>En nuestro encaño inmóviles vivimos.'» 
Otras imf genes en fin son delicadísimas como estas hablando 
Je ia Rosa en una Silva: 

* Pura encendida rosa 
•Emula de la llama. . . 



>Para las hojas de lu crespo seno 
>Te dio Amor de sus alas blandas plumas 
"Y oro de su cabello dio á lu frente.» 
¿Quién no vé en el esdrújulo y en las I del segundo verso la vi- 
teza del color de la rosa compar.-i Ja con el vivísimo y explendeniv 
color de la llamaT ¿Qué hermosiiim.i imigen no es formar elcres- 
pa seno de la rosa de las blandas plumas del Amor, y su pislilo ilc 
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uno de sus cabellos de oro? Todo esto es delicadísimo y fíno. 

No podrán desecharse por menos vivas, menos robustas, ni por 
ele menos colorido las imágenas conque enriquece su Deucalion el 
Conde de Torre-palma D. Alonso Verdugo de Castilla. Dice ha • 
blando de los estragos que causó el Diluvio. 

aCoyi ímpetu ruinoso los torrentes 
i* Disuelven de ¡os monttfs las raíces, 
^Envolviendo en sus túmidas corrientes 
:^Los pueblos y los campos i ti/el ices: 
l^Con largo miedo suerte igual las gente^ 
n Esperan de la Sierra en las cervices, 
» Mientras admiran su áspero desierto 
>D^ nunca vistas naves tristJ puerto. 

>» Vuelve el pino á los montes: ya la quilla 
>Navegael valle en que arrastró primero: 
"kLa altura en que anidaba la sencilla 
* Paloma, alberga al tiburón roquero: 
nLos peces se desligan en cuadrilla 
^Sobre la grama en que saltó el cordero; 
>El risco ya es escollo^y ya d la piedra 
itCubren las algas ^ que vistió la yedra. 

**Cualal cercano asilo refygiado 
i^Torre eminente ocupa ú alta roca^ 
» Y del inmenso piélago cercado 
nCrecer vé el agua,yya su muerte toca: 
-Cual corre al Templo^ y á los pies postrado 
»De ídolo colosal clemencia invoca; 
^Urge el peligro, y olvidando el culto 
nSube d los hombros del gigante bulto. 

»£*/ viejo labrador que vio primero 
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i> De la turbia corriente arrebatada 
»Su pingüe siembra, su guardado apero, 
T> Y al fin nadar su cho^a destro^ada^ 
*^ Próvido el monte huye, y el ligero 
» Vulgo de su familia^ la erizada 
n Altura busca^ el hombro trabajado 
>De la pobre riqueza mal car gado, 

h Yacen bajo las aguas sepultados 
>Los altos Templos, los Palacios Reales, 
» Y los marinos Dioses admirados 
^Registran ¡os ignotos penetrales: 
» Ya en v^f de las esp igas^ coronados 

> Vé Cibeles sus /risos de corales, 

> Y donde tripudiaban las Bacantes 
>Coros tejen las Dríadas nadantes,^ 

El Conde de Torre-palma sabe (como se vé) elegir colores y 
dar pinceladas fuertes. No se ha olvidado de ninguna de aquellas 
circunstancias terribles que acompañaron aquella calamidad uni- 
versal. Me parece que un diestro pintor, nos daría cinco cuadros 
admirables, ú trasladara al lienzo las cinco Octavas que he esco- 
gido. • 

;Y cómo podria yo olvidar á mi Valbuena hablando de imáge- 
nes poéticas? El par de Octavas que voy á citar hacen la mejor apo- 
logía del mérito del Obispo de Puerto-Rico. Hablando déla famo- 
sa batalla de Roncesvalles presenta Valbuena estas terribles y vi- 
vísimas imágenes: 

i< Llega juntad chocar la muchedumbre 
1^ Al son de belicosos instrumentos: 
>Gimió de Roncesvalles la alta cumbre 
>En roncos y tristísimos acentos: 
>Suena el acero, asombra su vislumbre, 

1 8 
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»Y Pirene tembló por los cimientos: 

sLas madres dentro en los vecinos techos 

»Sus hijos apretaron en sus pechos. 

>Retumba el hueco valle á los acentos 

>Del ronco y triste son de las espadas, 

«Hieren las voces los confusos vientos 

»»Y el romper de las armas encontradas: 

>Corren del monte horribles rios sangrientos 

•Volcando arneses, grevas y celadas 

»A los vecinos valles ya cubiertos 

>De enteros escuadrones de hombres muertos.» 

No quiero decir nada por no sacar á ios lectores de la sabrosa 
admiración que les ha causado la pintura de esta batalla. Baste ya 
de imágenes poéticas. 

Y esto lo dice Esquilo de esta desusada manera: 

€Se enfurece el Palacio^ g^^^^ ^' Techo.» 



Si hemos visto á los Poetas Españoles correr parejas con los 
Griegos en cuanto al fuego de la imaginación pr.ra presentar bue- 
nos cuadros, también los veremos que no van en zaga á Esqnilo y á 
Eurípides en punto á imágenes disparatadas. No parece sino que 
los ha imitado nuestro D. Esteban iVíanuel de Villegas cuando dice 
en sus Eróticas, hablando del Dios Pan que cantaba al son de un 

rabel. 

^Entonces vieras tu Faunos y Drias 

nReto^ar de placer: entonces vieras 

>Las cumbres de los árboles umbrías 

» Moverse al dulce cántico ligeras, 

))Y las peñas mas sordas y mas frias 

»Con mayor atención. Solo días fieras 
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))No vieras revolverse, que la grave 
i^Cancion fué de sus pies pasmo suave.»» 

Este es el autor de la hermosísima Oda al Céfiro. 
No podría faltaren Quevedo una imagen extravagante. Aquí la 
'encmos en un toro rumiando ¡uj en los campos Celestiales. 

€Un animal a la I ibor nacido 
>► Y símbolo :¡t'loso a los mortales, 
>Qiíe dJove fué difrj:[ y fué vestido 
>Que un tiempo endureció manos Reales, 
»y detrás de el los cónsules gimieron, 
))Y rumia luz en Campos celestiales » 

Kl Licenciado Juan Pérez de Montalvan nos suministra en su 

Orfeo un buen ejemplo de estas imágenes desatinadas. }E.t\. el tercer 

Canto pinta !ns horrendas sombras que cubren la entrada del In- 
fierno, y la bajada de Orfeo: 

^Pasando d penas vio la parda orilla 
yjCuhierta de almas que la barca esperan, 
> Y viéndole^ con nueva maravilla 
^Peregrina Deidad lo consideran: 
» Desata aljin la mísera barquilla 
>CaronieJiero^X trépidas se alteran 
»Las ondas tanto como entrar le vieron 
>Que las arenas átomos hicieron.» 

Es tanto mas de estrañar esta violenta imagen de Montalvan, 
cuanto que se halla en una buena Octava, y en medio de dos muy 
bellas: de suerte que hace resaltar su extravagancia el verla guar- 
necida por los lados de imágenes vivas, robustas, y dignas de la 
Epopeya. La Octava que la precede dice así: 

<* Entre peñascos fieros que desnudos 

T^ De yerva, eterna sombra están haciendo 

t>A escuros valles para siempre mudos, 
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nA la margen llegó del Léthe horrendo: 
» Vio en los Cipreses, cuyos troncos rudos 
^Bañaba el agua círculos rompiendo^ 
l^Con negras digas y teñida espuma 
^Infaustas aves de erizada pluma. n 

La que sigue pinta el encanto de la lira de Orfeo de este modo: 

aObli gando el rigor de sus tristezas 
^Lascivas almas que el ardor disfama^ 
^Sacaron del Cocí t o las Caberas 
^Cubiertas de Ovas por la espesa llama'. 
j^Bajaron ae las altas asperezas 
>Los que la lengua y deslealtad infamay 
"kY todos suspendiendo sus tormentos 
» Estaban á su dulce lira atentos, m 

En medio de estas Octavas se halla encerrada la peregrina imá-' 
gen de alterarse trépidas las olas cuando vieron entrar á Orfeo en 
la barca. Siempre ha sido y será violento dar sentidos y pasiones á 
las cosas inanimadas sin que la prosopopeya no vaya cubierta con 
el velo de una pasión fuerte. 

Díráseme que Poetas muy buenos han fingido pasiones en los 
seres insensibles sin que los haya autorizado para ello lo pathéti* 

co. También lo han hecho así Esquilo y Eurípides y han sido cen- 
surados con justicia por Longino: yo siempre diré que semejantes 
imágenes son sin este velo estrambóticas, violentas y ridiculas. 
MonsieurdelaMotte reprendió este verso de la Fedra de Racine: 

tiLe flot qui l'apporta recule épouvanté.n 

y su censura será justísima por mas que emprenda Mr. Boleaude^ 
fenderá Racine, citando en falso á Virgilio. 

oSi alguno, dice Demósthenes^ estando delante del Juagado, óyese 

ahora un alarido repentino)^ á. 



Á 
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ílablando Longino de las imágenes retóricas dice con sobrada 
razón que hacen vehemente y animada la oración, y que incorpo- 
rándolas con las pruebas, no solo persuaden al oyente, sino que se 
enseñorean de su ánimo. Para corroborar esta doctrina trae unpa« 
sage de Demósthenes lleno de vigor y de vehemencia. Los Espa- 
ñoles no tienen que envidiar al Orador Griego. Hay en las obras 
Cristianas del P. Juan Eusebio Nieremberg algunos lugares con 
vivas y oportunas imágenes que no solo abrillantan los pasagesen 
que están, sino que sirven para persuadir eficazmente al lector. 
Hablando en el libro I de la Adoración en espirituy verdad át la 
necedad de los hombres que corren detrás de las criaturas despre-^ 
ciando al Criador, dice: «Si uno de los mayores Emperadores de 
nía tierra señalase dia y lugar para que con sagrados ritos y nue- 
>vas ceremonias, los Grandes de su Imperio, hincadas las rodillas, 
«diesen pública adoración á su Imperial persona; y ya ¡unto y 
«congregado todo el pueblo saliese con aparatos magníficos, arras- 
trando púrpura con las insignias de Corona y Cetro, y sobre un 
>sublime y levantado Trono se sentase en medio de la Plaza; y 
ñauando justamente con tales prevenciones aguardase la solemne 
>y pública veneración de lo mejor de la Nobleza de su Reyno, sin 
nhacer caso de él, caminasen á una bronca y basta estatua suya 
Atan gastada con el tiempo, que apenas se descubriese medio ros- 
f tro y ese casi borrado, y á este tan rudo y rústico trasunto todos 
»lo adorasen, y al potentísimo Emperador dejasen solo sin haber 
>quien le hincase la rodilla ¿qué corrido y arergonzado no se ha- 
>llara? ¿Pues qué, si para mayor desestimación de su grandeza 
>Real celebrasen estos venerables ritos en una huella de su pié que 
«quedó impresa y estampada en el lodo? Lo mismo haces, ó alma 
>cuando encaminas tu adoración á la bondad criada, rasguño y li- 
>nea mal formada de la divina.» 

En otra parte hablando de los grandes bienes qne se siguen de 
la vocación Religiosa dice: €¿Quitín andando perdido en una no- 
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>che oscura, no oirá al que le da voces, y le queda agradecido por 
>solo sacarle de su descamino, sin otro mas bien? ¿Quién yendo 
))á despeñarse no escucha áunoque le llama para apartarle de su 
>peligro, teniendo por gran bien solo el librarle de aquel mal? 
>¿Quién estando dormido en una casa que se quema^ no dará con 
>razon las gracias á quién llamándole con voces lo despertó.?» 

Con tan bellas imágenes persuade vigorosamente los bienes de 
la vocación Religiosa, y lo agradecido que debe estar el Profeso á 
la voz que lo sacó del siglo. 

No puedo dejar de traer aquí al sabio Maestro Fr. Luis de León 
que hablando de la Di\inidad de Jesucristo en el séptimo Nombre 
de Bra\o de Dios presenta una vivísima imagen cor que deja al 
lector atónito y persuadido del milagro que obró la Omnipoten- 
cia en la propagación de la Religión Qristiana. «Sus armas, dice de 
ylos Apóstoles, no fueron hierro, sino paciencia jamás oida. Mo- 
>rian y muriendo vencían. Cuando caian en el suelo degollados 
>nuestros Maestros, se levantaban nuevos discípulos, y la tierra 
«cobrando virtud de su sangre producía nuevos frutos de fé: y el tc- 
>mor y la muerte que espanta naturalmente atraía y acodiciaba las 
>gentes á la fé de la Iglesia. Y aun lo que vence á toda razón, mu- 
>ricndo los fíeles, y los infícles dándoles muerte, diciendo los unos: 
mnatemoSy y los oíros diciendo: Muramos^ pereció totalmente la 

"infidelidad, y creció la fé y se estendió cuanto es grande la tier- 
>ra.> ¡Qué pinceladas tan magistrales! ¡Qué lenguage tan nervioso! 

Leyendo esta muestra se olvida uno de Demósthenes. 



CAPITULO XVI. 



De ¡as /¡guras, tercera fuente de ¡aSubUmidad. 



^^n0^^t0^^^^*0^^^^*0^^^^^^^^^^^^*^ 



El orden que arriba se ha establecido pide que 



— 143 — 
ahora trate yo de las figuras. Estas, según he dicho, 
usándolas como conviene no hacen poca parte de la 
Sublimidad. Seria largo trabajo y aun casi infinito 
detenerse al presente en explicar todas y cada una 
de las figuras; solo trataré de aquellas pocas que 
dan sublimidad á la oración para confirmar lo que 
he asentado al principio. Demósthenes, {^) para cus- 
culparse con los Atenienses, intenta probar que no 
habían hecho mal presentando la batalla á Phtltpo. 
¿Y cómo debia hacerlo hablando naturalmente y 
sin figuras? Helo aquí: t Atenienses, por cierto que 
ino habéis hecho mal en arrostrar un combate por 
)>la libertad de los Griegos: ejemplos asaz ilustres 
» tenéis de esto en vuestra casa, porque no obraron 
>mal los que pelearon en Marathón, en Salamina y 
))en Platea.» Mas no lo hizo de este modo, sino co- 
mo si de repente se sintiera inspirado de un Dios, y 
estuviera henchido del espíritu de Apolo, exclamó 
jurando por los valientes Capitanes de Grecia, di- 
ciendo: (íNoy no habéis hecho mal\y lojuropor los 
y^que pelearon por semejante causa en las llanuras 
y^de Marathón,^ 

Aquí se vé que usando de esta sola figura, que 
llamare apostrofe, primeramente diviniza á los 
ilustres antepasados, puesto que dá á entender que 
por los que mueren tan gloriosamente se debe ju- 
rar como por los Dioses. En segundo lugar pone 



(') Vá añadido lo que está de letra cursiva para dar mas clari- 
dad al testo. 
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ánimo en los Jueces y los enciende con los ejemplos 
de los que pelearon con tanto esfuerzo en Mará* 
thón; y para esto cambia el orden natural de la 
prueba elevándose á la Sublimidad y á los afect03 
mas nobles con proferir juramentos desusados, para 
hacer digno de fé lo que asegura. Últimamente con 
estas palabras derrama cierto bálsamo en los cora^* 
zones de los dyentes, alentándolos con alabanzas, y 
persuadiéndoles que no deben tenerse en menos var 
lía por la derrota que han sufrido de Philipo, que 
por los victorias ganadas en Marathón y en Sala- 
mina. 

Con todas estas cosas, y con el modo figurado de 
decirlas se lleva arrebatados á los oyentes. Dicen 
que el original de este juramento se halla en Eupo- 
lides cuando dijo: 

«Por mi combate en Marathón os juro, 
»Que nadie ha de irritarme impunemente.» 

Pero no cualquiera juramento es grande y sublir 
me: es necesario ver en dónde, cómo, enquétiem- 
po, y porqué motivo se jura. Aquí enEupolides np 
se halla nada mas que un juramento, y un jura- 
mento pronunciado delante de los Atenienses en los 
tiempos en que eran felices, y no necesitaban de 
jconsuelo. Tampoco este poeta juró para inmortali- 
zar á los hombres, ni para dejar en los ánimos de 
los oyentes palabras dignas del valor de los héroes, 
sino que en vez de jurar por los que combatían sq 
dirigió á una cosa inanimada cual es un combate. 
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Pero en el pasage de Demósthenes de tal manera se 
dispone el juramento delante de los vencidos, que 
los Atenienses no ven ya la derrota de Cheronéa, 
pues con una sola figura, como he dicho, se les de- 
muestra que no han hecho mal en dar la batalla, 
ora por el ejemplo de sus mayores, ora por la fé 
del juramento, ya con los elogios que les tributa, y 
ya en ñn con la exhortación á la guerra contra Phi- 
lipo. Pero por cuanto saltaba á los ojos del orador 
esta réplica: «Tu hablas de la derrota sucedida en 
>el tiempo que tu administrabas la República, y 
^después juras por las victorias de nuestros a ntepa- 
»sados,» por tanto para ocurrir á este inconvenien- 
te dio una regla muy útil para todos los escritores 
que en adelante viniesen. Puso tanto cuidado en la 
elección de las palabras de que usa, que dio á enten- 
der con esto que hasta en las vehementes agita- 
ciones del ánimo es preciso que seamos moderados. 
Los que pelearon en Marathón, dice hablando de sus 
antepasados; los que combatieron por mar en Sala- 
mina y sobre Arramiso, y los que cerraron con el 
enemigo en Platea: no dijo de manera alguna: los 
que vencieron, sino ocultó con mucho artificio el 
éxito de estas batallas, el cual, habiendo sido feliz, 
era contrario á lo ocurrido en Cheronéa: y asi, para 
prevenir de una vez los ánimos de los oyentes aña- 
dió al momento: « Todos estos, ó Esquino, que han 
)^ muerto en esta lid han sido enterrados á costa déla 
^República, no lo han sido solamente los que han 



^conseguido la victoria.^ 



la 
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EJEMPLOS CASTELLANOS. 

Dimáilhinis*»,, como si de repente se sintiera inspirado de mt 
Dios,,», dijo: •'No^ no habéis hecho mal\jr lo juro, ^k á. 

Aun cuando no conserváramos mas escritos de Demósthents 
qu« estas tres líneas^ eran bastante para caracterizar á este céle- 
bre Orador Griego. Este es un rasgo que manifiesta todo el fuego 
di su alma: este pasage descubre toda la fuerza, la celeridad y la 
violencia con que sobe disparar rayos al ánimo del oyente: aquí 
ni It sus como dice Longino, corriendo por las alturas y allá como 
«ntre prccipictob: en una palabra este pasage es una muestra so- 
blinw dtf Im elocuencia de Demósthenes. Para poner á su lado un 
tr<Mo K\\\p ne le pareciera serian cuasi necesarias aquellas costum- 
tM«>i«MMM«l Huelo, «quellos tiempos, y aun iguales circunstancias. 
KnUt? noHOtro» la elocuencia del Pulpito es la que ha sucedido á b 
pM|HiUr M lo» Griegos. En ella el orador Cristiano se vé siempie 
rthiiMitvIo con «afecto» v enardecido con los deseos del bien espiíi- 
hmUW lo» ovtí'iUe*, Kn la oratoria Sagrada hay ana Patria q«e es 
1*1 Uloiuit «»l ci i^tUno c$ un soldado que peka por ella; el 
Mío un uí t^ut^mi^o común que se opone á nuestra ohiina 
V U» laMUcloi\e)i «KM> la« ctlad*:^ que nos arma«Todo csso 
iWHvU %\\ f U^v:\ieiKia; v por e^ta causa es preciso bascar ea tos 
lOMtfn |^4vl\vjKMk^ qu< Kwicro«Q U honra de 
dIovmi^mW^ s^vm^vx|hu^<^ al r^udit sabcocstssi 

\^\ \\\ss\\\\^\>k\>Jkt ft. tuk$ vie ikaatihiiL KíiMrwi%> áe fias 
v\s4)i ^^\\u^sw^ >^M<r U INvxyk«c«t b^ace atxit iM» ^tae •» las 
^^^ «VH^ ^v^njkKv9^vsU uiMt KsbHCiíNft tveraa al laiiwwiiíiFiini caab 

f \v Uv\UWHV^\ ^^^ V^""^^^ 4kl tMU ^OMirt¿USf MCtS^ Jut <fll 1^11 IHÍMIf j£ 
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>y estará Dios en aquella mesma hora lloviendo en tus sembrados 
vy en tu viña y en tu dehesa para darte todo lo necesario? ¿Cuan- 
Mas veces estarás tú durmiendo, y traerá Dios en esa hora el abe* 
>Íica apresurada por montes y valles, revoleando sobre las flores, 
npara allegarte hacienda y criarte los panales de miel con que te 
^regales? ¡O bondad invariable» que con tantos pecados y roalda- 
>des no puede ser de nadie vencida, para que se olvide de quien 
»es^ y deje de hacernos mercedes!^ Aquí se vé que al modo feliz 
de presentar la prueba contra la ingratitud del hombre, junta la 
viveza dej apostrofe que le dá un eficaz y sublime convencimiento. 
También el P. Nieremberg tratando de las Jinetas delAmor de 
Dios^ dice: «Esto significan aquellas palabras que Jesucristo di- 
>jo el Jueves de la Cena: Para que conozca el mundo cuánto 
nyo amoá mi Padre, levantaos y vamos de aquí. /A dónde? A mo- 
>rir por los hombres en la Cruz. Vé aquí pues, alma mia la causa 
>de este amor.n 

Obsérvese en este pasage que con solo la figura de interroga- 
ción tan á propósito para mover los afectos, ennobleció este lugar 
dándole novedad increíble á un asunto tan común y tan tratado 
por muchos. Entre los mas excelentes y animados apostrofes debe 
contarse aquel tan bello de Garcilaso en su Égloga de Salido y 
Nemoroso. Este último pastor representando á D. Antonio Fonse- 
ca que lloraba la muerte de su Esposa Doña Isabel Freiré que mu- 
rió de parto, dice: 

» Verte presente agora me parece 

»En aquel duro trance de Lucinay 

> Y aquella vof divina 

>Con cuyo sonjr acentos 

TU A los airados vientos 

9 Pudieras amansar que agora es muda. 

nMe parece que oigo que á la cruda 

p Inexorable Diosa demandabas 
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»En aquel paso ayuda. 

»¿Y tú, rústica Diosa, dónde estabas? 

>¿íbate tanto en perseguir las fieras?» 

No puede darse cosa mas viva ni mas natural que este apos- 
trofe . 



CAPITULO XVII. 

Las figuras deben nacer del asunto, y no que 
parezcan buscadas con estudio. 



^0^^f^^^^^^^0^^^>^^0^^>*^ 



No puedo dejar de decir en este lugar, aunque 
sea concisamente, una cosa que yo mismo he ob- 
servado; yes que las figuras casi naturalmente au- 
xilian á la sublimidad, y que esta á su vez auxilia 
maravillosamente á las figuras. Mas en dónde y có- 
mo suceda esto, yo lo explicaré. 

Es sospechoso querer captar el ánimo á fuerza de 
figuras aisladas; esto engendra sospechas de enga- 
ños, de falacia, y de asechanzas; y principalmente si 
se habla con un Juez que tiene en nosotros Señorío, 
y mas todavia si son Tiranos, Reyes, Generales, ó 
de los que ocupan altísimos puestos. Indignase mu- 
cho un Juez cuando vé que un afectado retórico le 
quiere engañar como á un muchacho con figuras 
pueriles: entonces tomando el engaño como un des- 
precio que se le hace se embravece de todo punto, y 
si por acaso contiene su enojo por prudencia, ya 
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queda resistiendo á la persuasión de lo que se le di- 
ce. Portante será la mejor figura aquella que no ma- 
nifieste que lo es, Y para quitar la sospecha de que 
lo sea, ningún arbitrio ni ningún remedio son mas 
oportunos que la sublimidad y lo pathético; porque 
si se mezclan con ellos los artificios retóricos, que- 
dan estos disimulados y ocultos entre los brillos de 
la sublimidad y de lo pathético, y de este modo se 
evita la sospecha de que sea figura. El ejemplo mas 
á propósito de esto es el que antes referí: Juro por 
los que pelearon en Marathón. ¿Cómo ocultó aquí 
el Orador la figura? ¿Cómo? Dentro de la misma 
luz. Por que así como las lumbreras débiles quedan 
obscurecidas cuando el Sol las baña con su resplan- 
dor, así se anochecen los artificios de la elocuencia 
cuando la sublimidad se derrama por todas partes. 
Casi lo mismo sucede en el arte de la Pintura, por- 
que aunque en un mismo cuadro se hallen juntas 
las sombras y la luz expresadas con sus colores, sin 
embargo la luz es la que primero embiste á los ojos, 
porque no solo es mas sobresaliente, sino porque 
parece como que se sale del cuadro y se nos acerca 
mucho mas. Así, pues^ lo pathético y lo sublime de 
la oración, hiriendo con mas fuerza nuestro ámim'^ 
ya por cierta afinidad que con él tienen, ó ya por 
sus vivos resplandores, siempre resaltan y sobresa- 
len á las figuras; y obscureciendo entonces el artifi- 
cio de estas, las tienen ocultas como con un velo. 
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CAPITULO XVIII 



0^^*0*0*0^0^0^0*0*0*0*^ 



Las interrogaciones contribuyen á la Sublimidad. 



»^^l*0^^m0t0^>*0^0»0>^»0*^0t^^ 



; Y qué diremos de las interrogaciones? ¿Quién no 
T¿ que con la formación de esta especie de figura 
corre la oración con mas nervio y mas rapidez? ¿¿"n 
^i/é /^e'wjíiií, decía Demósthenes á los Atenienses^ 
9SÍno en dar vueltas por la Pla^a, y preguntaros 
"kunos á otros: ¿Se dice algo de nuevol ¿Qué mayor 
Innove dad que la de que el Macedón abatey sojuzga 
Ttla Grecial ¿Ha muerto Philipho? Dice uno: No 
ikha muerto: responde el otro; pero está muy malo. 
^¿Y qué os importa esto? Si el muriese, muypron^ 
^to levantaríais vosotros otro Philipo.T^ 

Y mas abajo dice: Naveguemos para Macedo- 
nia () Pero dirá alguno: ¿Y en dónde tomaremos 
puerto? La misma guerra descubrirá por qué par- 
te es mas débil Philipo. Expresados estos dos pasa* 
ges sencillamente y sin figuras serian por cierto 
muy fríos, pero con el vigor y vehemente rapidez 
de las preguntas y respuestas, y con aquello de re- 

(') Aquí Longino segua su costumbre taracea el pasage de 
Demósthenes, agregándole lo de: Naveguemos á Macedonia. El 
Orador griego dice literalmente: ¿No navegaremos hacia las cos- 
tas de aquel (de Philipo)? Mas dirá alguno: ¿En dónde tomaremos 
puerto? La misma guerra, varones Atenienses^ hará ver por qué 
parte es mas débil Philipo, 
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plicarse así mismo como si se replicara á otro, no 
solamente les ha dado sublimidad con el auxilio de 
estas figuras, sino que también los ha hecho mas ve- 
rosímiles. Nunca nos admira tanto lo pathético, co > 
mo cuando parece que el Orador no lo busca con 
estudio^ sino que nace con oportunidad de la misma 
cosa, y por eso las preguntas y respuestas hechas y 
respondidas'por sí mismo imitan el desorden de la 
pasión. Por que como estamos acostumbrados á 
ver que los airados, si alguien les pregunta, se pre- 
cipitan á responder con viveza y energía lo que sien- 
ten; por eso la figura de interrogación y respuesta 
alucina y engaña al oyente, pareciéndole que aque- 
llos pensamientos (que van bien meditados) se le 
ocurren allí mismo al orador y que los dice de re- 
pente. Además, pues que se tiene por una de las 
cosas mas sublimes aquel pasage de Herodoto. Si 

asi. O 

EJEMPLOS CASTELLANOS. 



Bien pudiera atestar este Capítulo, como otros, de muchos ejem- 
plos Españoles con que acreditar que los de nuestra Nación han sa- 
bido usar oportunamente de la fígurade interrogación y respuesta.* 
pero esto seria muy largo y supérfluo puesto que basta uno bien es- 
cogido. Entre algunos que he visto me parece el mas acomodado y 
parecido al de Demósthenes un pasage de Mariana en el lib. IX 
de su Historia de España, en donde hablando de la guerra contra 



(') Aquí parece que faltan dos hojas en los M S. de París, y 

de Venccia. 
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Toledo, cuenta que los Cristianos de esta Ciudad afligidos por el 
trato cruel del Rey Moro, pedian á Alfonso Rey de Castilla que vi- 
niera con sus armas á apoderarse de Toledo. Nada deseaba Al- 
fonso tanto como esto, pero deteníalo de una parte lo subido de 
la empresa, y de la otra la confederación y amistad que tenia con 
los Reyes de aquella ciudad. Para resolverse convocó una ¡unta de 
los principales Caballeros, y uno de ellos dixo entre otras muchas 
cosas. «¿Quién no sabe cuanta sea la fortaleza de aquella Ciudad 
«que queréis acometer? ¿Cuan grande sus pertrechos, sus muni- 
liciones, sus reparos? Diréis: Los Ciudadanos nos llaman y convi-* 
>dan: como si hubiese que ñar de una Comunidad liviana é incons- 
tante, y que volverá la proa á la parte de donde sopla viento 
>mas favorable. Destruirla tiranía y librar los oprimidos es cosa 
>muy honrosa: es así, si juntamente y por el mismo camino no se 
>quebrantasen las leyes de la piedad y agradecimiento. Dirá otro: no 
>hay que hacer caso del juramento, pues su obligación cesó con la 
>muerte de los Reyes pasados: verdad es, pero» ¿quién podrá en-^ 
Dgañar á Dios, testigo de la intención y de la perpetua amistad que 
»ascntastes? Mas aina se puede temer no quiera vengar semejante 
>desacato y fraude.» 

Parece que con estas preguntas y respuestas y con la grave- 
dad y soltura de la frase dá nuestro Mariana al discurso del ancia* 
fío tanto vigor como Demósthenes á su Philipo. 

CAPITULO XIX. 



m^t^t^»0^^^^^f^0^f^f^0H 



De la figura Asyndeton ó disolución. 



^^t^i0^^t0^^t^m^t^*^^^0^f^r^m0^^ 



{'). . . Corre con soltura, y como que se es- 
pacia la oración, por manera que así anticipa el 

(') Aquí hay otra laguna. 
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pensamiento del Orador. Chocando broqueles con 
broqueles dice Genofonte, eran rebatidos^ comba- 
tian, mataban^ morían. Así también aquellas pala* 
bras de Euriloco en la Odissea: 

«Fuimos según mandaste, noble Ulises, 
^Atravesamos por funestas selvas^ 
«Hallamos en el fondo de ancho valle 
»Un soberbio Palacio edificado.» 

Estos miembros sueltos, que no por eso apre- 
suran menos la oración, manifiestan cierta especie 
de anhelo, que al mismo tiempo que los retarda, 
los precipita. Tales cosas hizo el Poeta con emplear 
el asyndeton. 



EJEMPLOS CASTELLANOS. 



^^^^»%^^^^^^^»M^M»^» 



Chocando broqueles con broqueles^ dice Genofonte^ á. 

Conociendo nuestros Escritores la eoergfa y fluides que dá el 
asyndeton á la oración, lo han empleado muchas veces con acier- 
to. Véase este de Mariana en el lib. i o de su Historia hablando de 
una batalla que se dióá la vista de Huesca. «El Conde D. Garda, 
>dice, fué preso: después de la pelea recogieron los despojos: los 
acampos cubiertos de cuerpos muertos» armas, ropa, caballea, 
>miembros cortados, pechos atravesados con hierro, la tierra te- 
»ñida de sangre, n El furor de la batalla y el desorden de los dea* 
pojos están aquí descritos I indísima mente con la viveza del asyn- 
deton: faltan en este pasage adverbios, conjunciones, verbos, y to- 

20 
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do este desórdea gramatical maniñesta el esmero con que escribía 
Mañana. 

Semejante áeste asyndenton del Histonadorde España esotro 
de D. Francisco Moneada, Conde de Osona en su Expedición de 
los Catalanes y Aragoneses, quien hablando de la batalla entre 
Turcos y Españoles á las faldas del monte Tauro, dice: <La no- 
»che y el casancio de matar dio fin al alcance. Estuvieron hasta 
»la mañana con las armasen la mano. Salido el sol, descubrieron 
>la grandeza de la victoria, grande silencio en todas aquellas cam- 
>piñas, teñida la tierra en sangre, por todas partes montones de 
nhombres y caballos muertos.> 

Pero el mas bello y el mas magestuoso asyndeton que yo he 
visto en nuestros autores es uno del Maestro Florian de Ocampo 
en el cual dá suma rapidez y energía á la narración: «Cornelio Sci- 
>pion, dice, andaba como quien él era, metiendo su persona den- 
ude sentia mayores trabajos: esforzaba las banderas, animábalas, 
^sosteníalas, hablábales palabras honrosas.> 

Ewriloco en la Odissea, 

Fuimos según mandaste^ noble Ulises &, 

Este asyndenton de Homero sirve para manifestar el dolor y 
la priesa con que Euríloco contaba á Ulises la desgraciada suerte 
que les habia cabido á sus compañeros, haciendo el papel de cer- 
dos en el Palacio de Circe. Los antiguos gramáticos han levanta- 
do á las nubes la rapidez de este asyndenton. Yo también conven- 
dría con ellos, si la relación de Euríloco estuviera descargada de 
tantas menudencias como contiene; mas en todo caso, no creeré 
que pueda nunca ser superíoreste asyndenton Homérico al subli- 
me, al arrebatado y bien conocido de Fr. Luis de León en la Pro- 
fecía del Tajo, cuando el rio sacó fuera de las ondas su Cabeza, y 
viendo al Rey Rodrigo abrazado con la Cava, le pronosticó mu- 
chos males para su Reyno, y entre otras cosas le dijo: 
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€Llamas9 dolores, guerras, 
nMuertes, asolamientos, fieros males 
>Entre los bracos cierras, 
^Trabajos inmortales 
>i4 tíy á tus vasallos naturales.» 

Y luego mas abajo: 

n¡Ay triste! X aun te tiene 

»El mal dulce regado? ni llamado 

nAl mal que sobreviene 

>No acorres? ¿Ocupado 

>No vesyd el puerto de Hércules sagrado} 

>Acude, acorre^ vuela, 

> Traspasa el alta sierra^ ocupa el llano^ 

>No perdones la espuela^ 

>No des pa^ á la mano 

» Menea fulminando el hierro insano!^ 

^ Quien no vé en esta última estrofa expresado vivísimamente 
con el asyndenton el dolor de la pérdida del Reyno, la priesa que 
p:aia su socorro, y el inminente y grande peligro á que se hallaba 
expuesto? ¿Quién no vé, con cuanta maestria contrapone Leen la 
) .tiviüad y energía de un guerrero al regalo y al ocio de un aman- 
t? ¿Quien negará la nobleza del asyndenton Español, y oo con- 
fesará la futilidad del Griego? Ceda por esta vez el Poeta de Es- 
m'rna al de Granada. 

CAPITULO XX. 



^0*0^m0*0»^l^t^0^^l^ 



De la reunión de muchas figuras en un mismo lugar. 



1^»^»^»^»^»^ 



La reunión de figurasen un mismo lugar suele mo- 
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ver el ánimo maravillosamente. Formando enton- 
ces como una sociedad, contribuyen y se prestan 
unas á otras la fuerza, la persuacion y el ornato. 
Tal es el pasage de la oración de Demósthenes con- 
tra Mldias, en donde la figura asyndeton está enla- 
zada con las figuras de Repetición, y de Descripción. 
«No es posible que uno que es ultrajado cuente 
^exacta mente á otro todas las injurias, que el que 
Dle acometió le hizo hasta con el gesto, con el ros- 
»tro^ con la voz.» Y después, advirtiendo el orador 
que el orden en el hablar supone un ánimo tranqui- 
lo, y que al contrario el desorden de la mente anun- 
cia el tumulto de las pasiones^ para que su oración 
no se detuviese en una sola cosa, empleó al punto 
muchas veces, el asyndenton y las repeticiones, di- 
ciendo: t Cuando le maltrata con insolencia, cuando 
]ícomo á su fiero enemigo, cuando con puñadas, 
> cuando con bofetadas.» En todas estas cosas el 
orador se fatiga como si él fuera el que acomete; y 
con el ímpetu con que pasa de una cosa áotra hie- 
re vivamente el ánimo de los Jueces. Después vol- 
viendo á insistir redobla como los torbellinos su fu- 
ria, y dice: «Estas cosas duelen; estas cosas irritan 
•á los hombres no acostumbrados á sufrir semejan- 
»tes ignominias. Nadie puede explicar con palabras 
»cuan insufrible sea esto.» Y vé aquí, que en este 
continuo cambio de palabras conserva siempre la 
naturaleza de las figuras de Repetición y Asyndeton; 
y de este modo se halla en el orden cierto desorden, 
y vice-versa, en el desorden se admira cierto orden . 
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EJEMPLOS CASTELLANOS. 



Demósthenes contra Midias.... €No es posible que uno que es ul- 
trajado cuente exactamente d otro> á. 

Como el objeto de las figuras es dar cuerpo aun .al pensamien- 
to mas metaíísicoy y entonces el entendimiento se recrea sabrosa- 
mente con la consideración de las ideas que abraza] la figura: de 
aquí es que Longinodice con mucha razón que la reunión de ellas 
en un mismo pasage dan sublimidad al asunto, contribuyendo de 
consuno á la fuerza y al ornato de la oración. Para prueba de es- 
to trae un lugar de Demósthenes que si bien es muy á propósito 
para confirmar su intento, no es todavía tan magnífico como esto- 
tro del Maestro Fr. Luis de León: porque si el orador Griego es- 
cita con tanto arte la compasión de los Jueces haciendo una dies- 
tra pintura de las afrentas y golpes que ha sufrido, el Orador Espa- 
ñol ha sabido mover mucho mejor la compasión en favor de Jesu- 
cristOy enlazando las figuras de Asyndeton, Repetición y Descrip- 
ción al hablar de las injurias y penas que sufrió en su pasión dolo- 
rosa. Dice en el Nombre de Rey^ que es el 8.* de los Nombres de 
Cristo. «Sintió la pena que es ser vendido y traido á muerte por 
«sus mismos amigos; el ser desamparado en su trabajo de los que 
»le debian tanto amor y cuidado; el dolor de trocarse los amigos 
»con la fortuna, y el verse negado de quien canto amaba, la ca- 
»lumnia de los acusadores, la falsedad de los testigos, la injusticia 
» misma y la sed de la sangre inocente asentada en el Soberano 
«Tribunal por Juez; la forma de juicio, y el hecho de cruel tira- 
»nía; el color de Religión á donde todo era impiedad y blasfemia.» 
Y temiendo el Maestro León que el vigor del discurso aflojase 
pasa de repente como en desorden á pintar mayores afrentas di- 
ciendo: «Con todas estas amarguras templó Cristo su Cálii, y aña- 
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>dió á todas ellas las injurias de las palabras, las afrentas de los 
"golpes, los escarnios, las befas, los rostros y los pechos de sus 
>enemigos bañados en gozo; el ser traído por mil Tribunales, el 
Dser estimado por loco, la corona de espinas, los azotes crueles.» Y 
para dar la última pincelada á este cuadro de penas, y hacerse due- 
ño de la compasión del lector, acaba esta pintura con una] nueva 
sñiccion, cuyo delicado sentimiento está al alcance de todos, y á 
todos compadece por la experiencia propia. «Y lo que entre estas 
acosas se encubre, y esdolorosísimo para el sentido, que fué llegar 
»tantas veces en aquel dia de su prisión la Causa de Cristo mejo- 
))rándose á dar buenas esperanzas de si^'y habiendo llegado á este 
>punto, el tornar súbitamente á empeorarse después.» 

Difícilmente podrá hallarse un trozo poético que encierre en sí 
mas figAiras, ni que estén mas bien colocadas que en una Octava 
del Canto II del Monserrate del Capitán Cristóbal Virues. El her- 
mitaño Garin violó en su Cueva á la hija del Conde de Barcelona, 
y Virues hablando de ella, y de su llanto dice: 

{(¿Mas quién la pena de la damaj>ella 
>Podrd decir y la congoja brava} 
íiEra una larga fuente cada estrella 
»Que los claveles y elja^^min regaba: 
>Lloraba el mismo Amor allí con ella, 
y*La castidad con ella allí lloraba,, 
>» Y las Gracias lloraban juntamente 
»En susojoSy mejillas^ bocay frente.^ 

Metáforas^ interrogación, asyndeton^ personificación, todas es- 
tas figuras están aquí bien ordenadas, y todas como á escote en- 
grandecen la añiccion de la doncella. Hacer que en el estupro de 
vna nobilísima y bellísima joven, lloren el Amor, la Castidad y las 
Gracias es un pensamiento muy sublime, y una personificación 
muy delicada. Que yo me acuerde, no se le ocurrió á Homero ni 
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á Virgilio una cosa como esta. Si la acción del Monserrate fuera 

cpica, creo que su autor nos hubiera dado una regular Epopeya, 

puesto que el plan, los episodios, y la versificación, están hiénde- 
se m peñados. 



CAPITULO XXI. 

Las partículas conjuntivas debilitan la fuerza 

de la oración. 



^0^^i»^*^»t^t0^^^^>^^0t0^0^0*0^0*0*^ 



Haz la experiencia, y si te place, prueba á añadir 
parliculas conjuntivas á la oración, como hacen los 
imitadores de Isócrales, y di: Ha de tenerse presente 
que el que ultraja á otro le hace muchas injurias; 
prime7'amente con el gesto, después con el rostro^ y 
también con la misma po{; y sin duda advertirás que 
mudas tu oración de tal manera que la rapidez y la 
fuerza de loPathético, desbaratadas y allanadas con 
las partículas conjuntivas, caen sin vigor y se apa- 
gan en el momento. Bien así como si alguno amar- 
rara los cuerpos de los que corren, les quitaría el 
ímpetu de la carrera; así también la pasión, impe- 
dida por las conjunciones y otras partículas, se in- 
digna que le estorben la libertad de su carrera, y 
que no pueda salir con el ímpetu de la piedra sacu^ 
dida por la máquina bélica. 
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EJEMPLOS CASTELLANOS. 



Tiene Lonflinc txams.- tzzot. se riffi»f?;iai del estih> sublime las 
coniunciones y otras partLZuiasquf hacrr. pesada ia dicxion, y es- 
tropear. iCis pensamteirms mas fuertes y mas imliinnrs. 

Nc lafiat: eiempios as esizi ciass ec notaros autores antiguos 
V modernos l-resemart: de aquellos al Maestro Fx. Luis de Leos 
qut áíct ec ios .Vcrniir-fiy aí fristr: *Tarvut sfrualquisTB qne zxt- 
»lr£ en al^un Pataciü c Cas£ Keal ris : sx2imii»a. z vetvrimemjM. 
^ívrrj&LfXL, : ürmczí. Qt:l murr anshD : tOTreadc. i ias miirhas ór- 
atdene^ de las ventanas íabnidas i ks izaieiias i los riiapiTe'ixi; qne 
•des:unit>rai: k vista. : ¡utfrí ia entrada aha 3 arirmiada am tícb 
i^iatiores,. : después ios zapianes f patios pandes i disrentes^ 3 Jas 
ncoiunas dt marmol, i ias iargis satas, i las recámaras tÍiIhí, 2 la 
»diversidac, 2 muchedumbre. 2 orden de ios aposentos bsamoflca- 
JK20S todos con perep-inas 2 escocidas pintoras i con el iaspe i él 
•porürc^ 2 el marñl, 2 el oro que juce porics snekos, 2 pareáis, i 
yte^os, 2 jte junisanede ctm esic ia muchedumbre de ios que sir- 
•ven en é¡. i ia disposicicir 2 rico aderezo de sns perFonas. i cl ór- 
>den Que cada uno guarda en se ministerio 2' scttícíd, : el .om- 
«cierto que todos consen an entre si. i oj^e también los Tnmfsrnlrs 
*i dulzura de la música, i mira la hemxrsura^ 2* recalo de íes ie» 
•chos. 2 la riqueza de los aparadores, que no tienen precin. luecc 
»conoce que es incomparablemente nuríor, i mayor aonel Tiara 
>yo senñdo todo aqoeilo se ordena: ansí debemos nosotros 
•bien entender, que sí es hermosa t admirable esta vista de la 
f del cielo, es sin ningún término muy mas hermoso y mararilisK^ 
jaquel por cuyo fin se crió,,..* 

Harta gloria le cupo al Maestro León con haber sido el prime- 
ro que tntroduio la armonía del numero en nuestra lengua. Por 
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lo demás, aunque SU dicción es castiza, su locución es pesada por 
sus largis cláusulas, escabrosa por los Hebraisnios, Grecismos y 
Latinismos con que la zurce, y es unas veces rápida por el abando- 
no de las conjunciones, y otras rastrera con el peso de una cade- 
na interminable de ellas. £1 pasagc que acabo de citar es un triste 
ejemplo de esto mismo. En él se vé una excelente y viva compa- 
ración aprisionada con los grillos de las conjunciones y otras par- 
tículas; y por esto pierde todo el l)rillo, y no deja al lector gozar 
de la claridad que derrama. Habida la licencia de tan ilustre Maes- 
tro, yo enmendaria este pasagedel modo siguiente: Si alguno en- 
trando en algún gran Palacio viese lo primero la fortaleza del an- 
cho y torreado muro, las muchas órdenes de ventanas labradas, las 
galerías y los chapiteles que deslumhran la vista; y luego pasando 
mas adelante viese grandes patios, colunas de mármol, largas sa- 
las, recámaras ricas, diversidad, muchedumbre y orden de apo- 
sentos hermoseados con escogidas pinturas, con el jaspe, el pórfi- 
do, el marlil, y el oro con que brillaban los suelos, las paredes y 
los techos: Después de esto viese la muchedumbre de sirvientes, la 
disposición y rico aderezo de sus personas, el orden que c ida uno 
guardal)a en sus ministerios, y el concierto que conservaban todos 
entre sí y por último oyese la dulzura de la música, y viese el re* 
galo de los lechos, y la riqueza de los aparadores, que no tenían 
precio; sin duda conocerla al punto que era incomparablemente 
mejor y mayor aquel para cuyo servicio se ordenaba todo aque« 
lio.... 

Viniendo ahora á los ejemplos modernos en los cuales pueda 
verse cuanto se debilita la fuerza del bien hablar con las trabas de 
las conjunciones, presentaré por todos ellos un pasagc del Prólogo 
que puso á su Retórica D. Gregorio Mayans y Sisear: ^Pero si 
^atendemos, dice, á la naturaleza de las cosas, i queremos disttn* 
>guirlas bien; siendo el íin de la Retórica buscar los medios de per- 
isuadir; i el fin del Retórico práctico, que llamamos Orador, la 

21 
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>persuacion; í no pudiendo elegirse ni practicarse los medios de 
^persuadir sin que se busquen, y se juzguen convenientes para di- 
wcho fin; y se encomienden ala memoria; no toca al Retórico in- 
»quir¡rlos medios de saber la verdad; ni aun de hallar la verosimi- 
x>litud;5f/toque supuesta la verdad ó dio menos la verosimilitud en 
««cuya inquisición trabajan las ciencias, cada una según su objeto; 
>debe buscar, i practicar los medios de persuadir á la voluntad lo 
^verdadero, ó verosímil, para abrazar lo uno ó lo otro, ejecutando, 
»d no ejecutando algo: si bien esta ejecución, o su omisión no es 
»del cargo del Retórico, como no lo es del Médico curar, ó no cu- 
rrar; sino valerse de los medios prudentes de curar como lo advir- 
>tió Aristóteles.» 

Es imposible que el lector pueda navegar por este archipiélago 
de conjunciones unas adversativas, otras condicionales, y las mas 
de ellas copulativas y disyuntivas !»in llevar una Carta de marear 
que le evite un tropiezo á cada paso. ¡Cuan fácilmente hubiera he- 
cho mas nerviosa la locución dándole algún laconismol Omito la 
enmienda porque la creo muyobvia. 

Apesarde todo lo dicho, cuando es moderado el uso de las con- 
lunciones, produce, como el asyndeton, un efecto sublime, según lo 
pida la gravedad de la cosa que se dice. Entonces las conjunciones 
dan naturalidad al discurso porque parece que el Orador vá allí ha- 
blando de repente, y que vá añadiendo lo que le recuerda su me- 
moria. Tal es el pasage de Fr. Luis de Granada hablando de las 
Grandevas de Dios, «Tanteemos agora, dice, cual será el poder 
>que con una simple muestra de su voluntad sacó á luz de las ti- 
anieblas y abismo de la nada toda^'esta grande máquina. Lqs hom- 
»bres para hacer una casa, es necesario juntar primero losmateria- 
»les deque se ha de hacer, y maestros que la hagan, y peones que 
•sirvan á los maestros, y diversas herramientas para la obra, y tra- 
>zas y modelos.» 

Aquí están muy bien empleadas las conjunciones. Estas trabas 
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signifícin grandemente la impotencia y debilidad del hombre, y las 
prevenciones, y los trabajos, y los dias que necesita para fabricar 
una casa, cuando por el contrario Dios sacó de la nada, y con sola 
una palabra á todo el Universo. 

También son muy oportunas las conjunciones que usa Rioja 
en este pasage, en que hablando de unas ruinas, hace que con las 
conjunciones se detenga la visca horrorizada del viagero. Dice en 
un soneto. 

«Y ya el fausto t la pompa lisongera 
>De pesadumbre tan ilustre t rara 
»Cubre yerva t silencio, t horror vano.v 

CAPITULO XXII. 



****^»0»0»**0*^0*t*»m0' 



Del Hipérbaton. 



A esta especie debe reducirse la ñgura de Hipér*: 
baton. No es otra cosa el hipérbaton sino una trans-' 
posición de palabras y de pensamientos que no si" 
guen el orden natural de su construcción; y que por 
tanto dan una señal certísima de que el ánimo está 
vehementemente agitado. Y como los airados, los 
que temen, y los que están encendidos con la envi^^ 
dia, ó con alguna otra pasión (que siendo estas inume- 
rables seria imposible referirlas todas) se desvian en 
sus discursos del camino que empezaron, ya propo* 
niéndosc muchas veces una cosa y después saltan^ 
do á otra, ya intercalando en medio de sus pensa-^ 
mientos palabras que no hacen al caso, ó ya voU 
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Viendo de nuevo al principio, y arrebatados siem^ 
pre de su pasión, como de contrarios vientos, son 
llevados velozmente de aquí para allí, trocando de 
mil maneras el orden natural de las palabras y de 
los pensamientos; asi también los mas aventajados 
escritores imitan estos movimientos de la naturale- 
za valiéndose del hipérbaton. Entonces el arte es 
mas perfecto cuando parece naturaleza, y nunca Mo 
parecerá sino cuando está oculto el artificio. Véase 
por ejemplo lo que dice Dionisio Fócense en Hero- 
doto. «Al último remate del peligro tocan yá núes- 
litros negocios, ó varones de la Jonia. Debemos ser 
•libres ó esclavos, y esclavos fugitivos* Si aun que- 
bréis tomaros alguna fatiga, comenzad al punto á 
•trabajar: cuáles sois, podréis vencer los enemigos.» 
El orden natural era este: Varones de la Jonia, 
ahora es ocasión de que acometáis ios trabajos: 
nuestros negocios tocanya al último remate delpe^ 
ligro. También se vé que trasladó el vocativo: Va-^ 
roñes déla Jonia, empezando al punto por el temor 
que le agitaba, como para dar á entender que no se 
detenia á saludar á los oyentes porque era poderoso 
el miedo que amenazaba. 

Trastrueca además el orden de los pensamien- 
tos. Antes de decir que convenia que los ionios 
trabajasen (que era á lo que les animaba) señaló 
la causa porque debian afanarse diciendo: Al i2/- 
timo remate del peligro tocan ya nuestros nego- 
cios: y asi pareció como que no habia meditado 
lo que les decia: sino que hablaba de repente so- 
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brecogido del emminente peligro. 

TiicidiJes ha usado tanto de esta figura, que aun 
aquellas cosas que están n.ituralmente unidas, y 
son de suyo iiseparables las ha trastrocado con des- 
treza por medio del !iÍpérbaton. Demóbthenes no 
es tan duro cnmo Tncidides, pero es el que de todos 
frecuenta mas este género. Queriendo ser muy pa- 
thético, y aparecer como que liabln de repente á 
fuerza de trasponer palabras, lleva A los oyentes por 
el peligroso laberinto de largos hipérbatones. Mu- 
chas \'ecesdeja pendiente la sentencia que había 
empezaJiO, y embutiendo después unas cosas sobre 
otras agenas, inoportunas y traídas de fuera del 
asunto, pone miedo al oyente, que teme que la ora- 
ción va á quebrarse, y le obliga á participar con an- 
siedad del peligro en que parece está el orador. 
Mas después cierra al fin inopinadamente el pensa- 
miento, que ha largo tiempo esperaba el oyente, y 
lo deja atronado con el salto audaz del hipérbaton, 
y con el peligro á que se expuso. Dejo de citar ejem- 
plos de esta clase por la muchedumbre que de ellos 
hay. 

[EJEMPLOS CASTELLANOS. 



Todos los Retóricos nos aconsejan el uso moderado del hipér- 
baton para evitar el fastidioen que por el abuso Je esta fígura ca- 
gones de Tucidides, y por loque hasidocensu* 
a no solo por Longino sino tambicii por Graiippo. Convienen 
>ero todos los Preceptisias en que esta figura es oportuaisima 
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para signiñcar la perturbación del ánimo y el peligro de las cosas. 
AI ejemplo de Dionisio Fócense citado por el critico griego, opon- 
dré uno de nuestro Mariana en el lib, XV d^ su Historia general 
de España. «Mandaron á la sazón juntar ^n Valladolid todos los 
«Grandes del Reino. Acudió el primero D. Enrique, y luego que se 
«apeó, vestido como estaba de camino se Jiié á ver con la Reyna 
»que en el Castillo oía Misa. Hecha la acostumbrada mesura lede- 
»claró el peligro que todo corria. Tres Reyes se han conjurado en 
nnuestro daño: d esto^ sigue gran parte de los Grandes del Reyno: 
>contra tanta potencia y tempestad, ¿qué reparo es una muger, un 
*viejo,yun niño? Pdréceme, Señora^ que ¡as fuerzas se ayudan 
>con maña,}) 

Quería el Infante D. Enrique persuadir á la Reyna D.* María 
viuda de D. Sancho el Fuerte, Tutora de su menor hijo D. Fer- 
nando IV, que secasara con D. Pedro Infante de Aragón paraapa^ 
ciguar de esta manera las rebueltas que los Reyes de Francia, de 
Portugal y de Granada, y aun muchos Grandes movían en el Rey- 
no: y sabiendo que la Reyna no quería por delicadeza acceder á es- 
te enlace, abandona el orden natural de la oración, y usa de un hi- 
pérbaton valiente y enérgico, empezando por el mayor peligro, que 
era la temible alianza de tres Reyes, y la conjuración de los Gran- 
des contra ella débil ptiuger, contra él que era muy viejo, y contra 
Fernando IV que era niño. Después pasa al consejo de casarse en- 
volviéndolo con una máxima política. El orden natural era este: 
«Paréceme, Señora, que las fuerzas se ayuden con maña: mi sentir 
es que os caséis con D. Pedro Infante de Aragón, porque tres Re- 
yes se han conjurado en nuestro daño. — Pero cualquiera vé que es- 
to hubiera sido común, frío, é intempestivo para mover el ánimo 
fírme de la Reyna viuda, y así debió, como lo hizo, presentar an- 
tes que todo el peligro que corría el Reyno y el niño, y hacerle ver 
los débiles reparos con que podía contar para una tal avenida de 
males. 
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CAPITULO XXIII. 



^»<^^^^.x<»<\.^^^^^^^<»» 



El plural puesto por singular dá también cierta 

especie de grandeva. 

Bien sabes cuan fuertes y cuan grandiosas son las 
figuras llamadas Traducción^ Aglomeración^ Com- 
mutación, y Gradación^ y cuanto contribuyen al 
ornato, á la sublimidad, y á lo pathético. Y en efec- 
to ¿cuánto no varían y levantan la elocución, las 
mutaciones de casos, de tiempos, de personas, de 
números y de géneros? Tanto es, que no solo ayu- 
dan al ornato de las sentencias aquellos números 
que según las reglas de Gramática son singulares^ 
pero, atendida su fuerza suenan como plurales^ co- 
mo aquello de Al punto una turba inmensa corre 
precipitada hacia las playas, y resonaban extendió 
dos por aquí y por allá; sino que los plurales^ como 
es de notao suenan siempre mas magníficos y mas 
enfáticos por la muchedumbre que encierra su nú- 
mero. Tales son los que se hallan en Sóphocles ha*^ 
blando de Edipo: 

« ¡O bodas, bodas! 

)>Debemos el nacer á vuestros lechos; 

»Y yá crecidos en edad lozana 

»E1 esperma prolífico os debemos 

»Con que hacéis producir padres, hermanos, 





•Caros hijos, esposas, madres, deudos 
«Y todas las torpezas de los hombres.» 
Todas estas relaciones de parentesco significan 
solo de una parte á Edipo, y de otra á Jocasta: pe- 
ro poniéndolas en plural conreo que multiplicó sus 
desgraciadas aventuras. Tambiet» un Poeta engran- 
deció con plurales aquello de 

Los Héctores se ven, losSarpédones 

Bel mismo modo habla Platón de los Atenienses 
en un pasage que, ya en otra parte he citado, y que 
dice: (Porque ni los Pélopes, ni los Cadmos, ni los 
»EgÍptos, ni los Dañaos, nt otros muchos de origen 
»bárbaro habitan con nosotros, sino somos puros 
«Griegos sin raza barbárica los que vÍ\'imo5 en Ate^ 
unas....* 

Naturalmente suenan con mas magnificencia y 
mas esplendidez las cosas, cuando, como aquí, es^ 
ten amontonados los nombres, Pero no debe tuicer- 
se esto en todos los lugares de un discurso, sino so< 
lamente en aquellos pasages en que cuadren bien la 
amplificación, la aglomeración^ el hipérbole, ó lapa- 
sion, bien sea usando de una de estas ó de todas 
ellas; porque el andar siempre con sonsonetes y 
campanillas sabe mucho á declamador. 

EJEMPLOS CASTELLANOS. 



Todos los capítulos de l.ongíao, cuaimas cual inenoi, rnaan 
licstan que este Preceptor Griego no intentó escribir reglas pac^ 
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lo que no es posible, que es á tener grande ingenio y producir un 
rasgo sublime; pero este capítulo y los cuatro que le siguen, prue- 
ban más que ninguno que solo fué su ánimo dar reglas para levan- 
tar el estilo haciéndolo sublime. Desde el capitulo XVI empieza á 
tratar de las Figuras como fuente de la sublimidad; y lo vemos que 
además de hablar de aquellas Figuras que se llaman de Sentencia 
que son más propias para mover los afectos, trata también como de 
cosa necesaria para la misma Sublimidad de las fíguras llamadas de 
Dicción, Todos saben que estas no contribuyen más que á la elocu- 
ción, de tal suerte, que quitadas ó mudadas las palabras no queda fi- 
gura alguna. ¿Y quién dirá que un rasgo Sublime consiste en la co- 
locación de las palabras con solo aumentarlas, acortarlas, repetirlas 
ó mudarlas en varios casos de los nombres, ó en varias personas 
de los verbos? Mucha frialdad y mucha pobreza seria esto. Aun 
el mas boto de los Gramáticos pudiera ser sublime según estas 
reglas. Aquí llega Longino hasta tratar de la Traducción como 
de una figura que levanta el estilo á cierta grandeza. Entre nues- 
tros Retóricos no tiene esta fígura otro uso que el repetir una 
voz variando ligeramente sus terminaciones. 

Sin embargo no dejaré de presentar un ejemplo que contra- 
poner al primero que cita Longino. D. Carlos Coloma en el 
lib. XI de las Guerras de los Estados abajos ^ hablando de 700 
infantes Españoles y dos compañías de caballos qne guarnecian 
e Castillo de Amberes y se rebelaron dice: «Toda esta gente yan" 
>ta, cerrando las puertas en los ojos de su Castellano que venia 
»de Bruselas, ¿zñ^ziieron á su culpa el abrirlas después á más de 
'>otros cien soldados que se resolvieron en meterse á la parte de 
>tan grande maldad.» 

Hablando también en el lib. VI del motin déla Caballería li- 
gera en San Pol,dice: «La noche de los nueve de }Azjo salieron 
>de sus Cuarteles toda la Caballería Española á la deshilada, 
>sin que se lo pudiesen estorvar D. Francisco Padilla, ni los Te- 
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wmtBXeSy oficiales j gente porticiilar ée etla^ 

Sí estos son dos descaídos de los michos que oometió Coto- 
nía en su obra poco corregida, ó si son acaso bellexas Longinianas 
que deban imitarse, jú^nelo on crítico que escriba más de |>ropó- 
sítoqae un anotador. 

Pedro Soto de Rofas dirigiéndose al tiempo en sa Desengaáo 
del Amor le dice qne todo lo destruye con so s^ar, y asa para 
esto de los plurales por el singlar. 

•Si los anfiteatros mal segaros 

vEstán al golpe de tus filos breres, 

»Si Troyas das al viento en polvos leves, 

» y Cartagos al suelo en llantos paros.« 

Parece que es buena dicha la de Platón en ser comparado en 
esta obra cuasi siempre con el elocuentísimo Fr. Luis de Grana- 
da. Este Orador es muy parco en usar de plurales por el singular; 
y asi cuando comete esta figura lohace con acierto, como en este 
pasage de sus Adicciones al Memorial de la vida Cristiana^ vá 
hablando de las personas que sirven á las glorías de Jesucrísto en 
diversos estados, y después de hacer una enumeración de ellas di- 
ce: <Y otros que aun pasaron más adelante, porque no conten- 
>tosconla Cruz de la vida Monástica, pasaron á los trabajos de la 
^soledad, morando en los desiertos, alejados no solo de la compa- 
tñía, sino también de todos los regalos y gustos de la vida huma- 
»na, haciendo vida de Angeles en la tierra, y conversando en el 
>Cielo, y ocupándose continuamente en las alabanzas divinas, y 
ten la contemplación de las cosas Celestiales, como hicieron los 
'kPaulos^ Antonios^ Paphnúcios^ Macarios, Arsénios é Hilario- 
T^neSf y otros innumerables que hicieron vida de Angeles en los 
>dcsiartos de Egipto y del monte Sinaf y en otros muchos lugares.» 

En esta muestra se vé lo'primero la magnificencia y esplendi- 
dez que dá á las cosas el amontonamiento de los plurales puestos 
por singulares; porque parece como que numentan el número y 
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la dignidad de los sugetos y dan cierta novedad que no tendrían si 
se expresaran en singular, y lo segundo la oportunidad con que 
vienen estos plurales en una tan bella amplifícacion. No así aque- 
llos oradores de mala traza, que quieren parecer elocuentes y pa- 
téticos á fuerza de usar fría y continuamente de esta fígura. No 
hay mozuelo que se dé á la Oratoria que no se le oiga á cada pa- 
so: Yo quisiera la elocuencia de los Demósthenes^ de los TulioSy 
de los Hortensios.... 

Aprendan economía del Maestro Granada que apenas usa seis 
veces de esta fígura en todas sus obras cuan largas son, y aprendan 
la oportunidad con que la usa, para que no anden siempre, como 
dice Longino, con esas campanillas que anuncian á on declamador. 



CAPITULO XXIV. 



«^^/^/^^^^^^^^hAAA/^^^^h# 



El plural mudado en singular hace en cierto modo 

sublime á la oración. 



Mas también por el contrario si los plurales se 
reducen á singulares se dá con esto cierta especie 
de sublimidad á la oración. aEstaba quebrantado 
con bandos todo el Pelo poneso,:^ dice Demósthenes. 
También dice Herodoto: «Representando Phrynico 
la tragedia de la toma de Mileto^ el teatro se des- 
hizo en lágrimas.» Porque reduciéndose las cosas 
separadas á un solo número, se hacen más palpa- 
bles. Paréceme que la causa de adornar á la oración 
estas mutaciones de números es una misma en las 
dos figuras: pues cuando siendo singulares los mu- 



^ 
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da el orador en plurales indica que su ánimo se ha 
conmovido inopinadamente: y cuando ^endo plu- 
rales reúne muchas cosas en un singular sonoro y 
armonioso entonces con esta traslación dá al 
curso un giro inesperado. 

EJEMPLOS CASTELLANOS. 



Un buen ejemplo castellano de esta clase de sobtimidad que na- 
ta Longino en Demósthenes es el del P. Mariana hablando de los 
bandos de Italia. cArdía, dice, Italia en ruidos y asonadasde guerras 
También hay otro igual al citado de Herodoto en el lib. VI 
de las Guerras de los Estados-bajos por Coloma, en el cual dice 
que cuando llegó á PaHs la noticia de la conversión de Enrique 
Príncipe de Beame: «Fué tan grande la conmoción popular por 
•esta nueva, que si próvidamente y á instancia del Duque de Feria 
»y los que le asistían no hicieran cerrar las puertas de París, se 
^despoblara del todo por ir d ver con los ojos un suceso tan im- 
>pensado.i> 

Por el mismo orden es el pasage de D. Francisco Manuel 
Meló en su Historia de la Guerra de Cataluña hablando de la re- 
vuelta de los segadores en el dia del Corpus en Barcelona y de la 
muerte que dieron al virrey conde de Sanca Coloma. «Al otro dia, 
>dice, atemorizada la ciudad, y manchada de sangre de tantos 
vinocentes amaneció como turbada, é interiormente llena de pesar 
»/* espanto. Hijo celebrar sus funerales por el conde muerto, lie- 
>na de tristísimos lutos en demostración de su viudez, y en prego- 
>nes y edictos públicos ofreció premios considerables al que des- 
•cubriese al homicida. 
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CAPITULO XXV. 



De la mutación de tiempos. 



Cuando las cosas pasadas se refieren como sí su- 
cedieran de presente, entonces no se dirá que ha- 
ces una mera relación de ellas, sino que las pones 
delante de los ojos. «Cayendo uno. dice Genofon- 
>te, debajo del caballo de Ciro^ y siendo maltrata- 
ndo de sus pies, hiere con la espada el vientre de la 
«bestia: el caballo dando grandes saltos sacude á 
• Ciro y cae.i Tal es casi siempre Tucidides.» 

EJEMPLOS CASTELLANOS. 



Nada prueba mejor cuaa conveniente es para el estilo sublime 
la lencilleí y la concisión, que csic capitulo de Longino, y los dos 
amenoreay posteriores. Genoronic, escribiendo con seacilleí, se 
desentíende de la relación en pret<fr¡lo, que es la manera común 
de los Hbtoríadorea y trasladando á su pluma el fuego de eu ima- 
ginación nos cuenta i loa ojos ta caida de Ciro, 

Trabajo inútil seria el mío, si me diese i buscar por nuestros 
escritores un ejemplo de esta especie de sublimidad. Los más de 
ellos apegados con una escrupulosidad Farisaica á las reglas det 
arte miran mis bien á la exactitud que á la sublimidad; y de aquf 
proviene naturalmente que si son atildados y sin defectos, nunca 
son grandes ni sublimes. Es necesario, pues, remontarse un poco 
sobre este nivel compasado y matemático para hallar tm historia 
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dor que como Genofonte nos hable á los ojos asando del tíempo 

presente en la narración. 

Este es el Marqués de San Felipe, que hablando en el lib. Vil 
de sus comentarios de una sangrienta batalla dada sobre la ciudad 
de Turin, dice: a Rompe la fortificada línea Eugenio, defendia el 
»paso intrépidamente Marsin, mortalmente herido cayó, y fué 
>preso; luego espiró. Sustentaba el empeño el Duque de Orleans, 
>ponese en su lugar, y vuélvenle á herir. Huyen vencidos los 
«Franceses, separánse las tropas sin orden, £1 glorioso defensor 
»de Turin, UIríco Daun sale con su gente siguiendo á los que 
•huían, prohívelo Eugenio, y ocupa las trincheras.» Aquí Baca- 
llar se olvida de los tiempos de la narración, se eleva, y hace 
participar del ardor y del suceso de la batalla. 

No faltarán críticos insulsos á quienes no parecerán sublimes 
estas mutaciones de tiempo; pero habrán de confesar que se ha- 
llan en la naturaleza como pertenecientes á lo patético. Héoidoá 
gente vulgar usar con frecuencia de estas mutaciones. cLe mandé 
>al muchacho, (me decia un campesino á quien se le habia que- 
>mado su choza y quedádose al raso) que hiciese humo para aha- 
a»yentar los mosquitos, ¿y qué hace? Quema un boñigo, lo pone 
»junto al pajar, sopla el levante, arde el pajar y mi choza, y me ar- 
ruina.> Al acabar estas palabras extendió sus brazos, golpeó la 
tierra con el pié derecho, y miró hacia la luna que iluminaba su afli- 
gido rostro. 

Estoy bien cierto que ni Genofonte^ ni Tucidides, ni Longino 
le habían enseñado á mudar los tiempos en su lenguage apasio- 
nado. 

CAPITULO XXVI. 



^^*^^^*0*0^0^0^m0^0^0^ 



7)e la mutación de personas. 
También es vehemente la mutación de personas, 
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y hace muchas veces que le parezca al oyente que 
se halla en medio de los peligros. 

cDixeras que incansables, ni rendidos 
i A otra sangrienta lid principio daban 
» Según era el furor con que cerraban.» (i) 

También Arato dice: 

>No navegues el mar en esta luna.» 

Del mismo modo se explicó Herodoto diciendo: 
«Desde la ciudad de Elefantina navegarás subiendo 
lepara arriba, y llegarás á una llanura. Atravesando 
i toda esta región^ te volverás á embarcar en otro 
»bajel y navegarás dos dias, y después vendrás á la 
»gran ciudad llamada Meróe.» 

¿No ves, amigo, como apoderándose de tu alma, 
la lleva por todos estos sitios haciéndote ver lo que 
oyes? Todas estas cosas, dirigidas á las personas que 
escuchan^ hacen que los oyentes asistan y vean los 
negocios de que se trata. 

Pero si en vez de hablar á muchos, hablases con 
uno solo, como: 

>No conocieras en tan recia lucha 
»Qué bando sigue el hijo de Tidéo: (2) 

Entonces^ despertando más al oyente con seme- 
ante alocución, lo tendrás más agitado, más atento 
y más interesado en lo que dices. 



(i) Homero Iliada, lib. i5 v. 697. 
(2) Homero Riada lib. 5.* v. 85. 




•«I 
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EJEMPLOS CASTELLANOS. 



««««««•W«#«MM#««W*» 



La sabia Española Santa Teresa de Jesús nos suministra una 
muestra de esta especie de sublimidad, mudando las personas en 
un pasage de su Camino de Perfección. Hablando con las Monjas 
de S. José de Avila: aNo penséis, les dice, Hermanas mias, que por 
>no andar á contentar á los del mundo, os ha de faltar de comer, 
«yo os lo aseguro. Los ojos en vuestro Esposo, él os ha de susten- 
«tar. Contento él, aunque no quieran, os darán de comer los me- 
ónos devotos vuestros, [como lo habéis visto por experiencia. Si 
>haciendo vosotras esto, murióredes de hambre, bien aventuradas 
i$las monjas de San José,» 

Aquí la Santa Doctora usa delicadamente de la mutación de 
personas, porque para disponer á sus Monjas á la prueba terrible 
de la inedia, abandona repentinamente la segunda persona de plu- 
ral en que les hablaba, y pasa á la tercera, como para disminuirles 
el horror y animarlas con recordarles la perfección de su Estado y 
la fama de su vida. 

En una carta en que Cristóbal Virues describe á su hermano 
el horrible paso de la montaña de S. Gotardo en los Alpes, muda 
también de tiempos como si aun absorto y espantado del pe- 
peligro que describe se olvidase del orden gramatical, y habla 
como si estuviera en aquel paso difícil, 

>Ba jando fuimos por Ursera y Pasa 

dY por aquel horrendo y fiero valle 

»Cual muestra el nombre que de Infierno tiene, 

>Por dó como el Tesin de estotra parte 

vEl Reus horrible y espantoso baja. 

9Y en diez y nueve puentes se atraviesa... 

»Si al Cielo levantáis la vista, el Monte 
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•Cuy* alta cumbre tUviéai* «penas, 

>Ya, ya parece que *e oi cae encima. 

»Si miráis al profundo del arroyo 

>Que la vista se os lleva como un rayo, 

»Ya, ya parece que el Infierno os hunde... 

>Y juro que dos veces yo en tal punto 

■ Estuve de caer en este abismo, 

»(Por ser algo el Caballo espantadizo) 

«Que aun el cabello ahora se espeluca.» 
Un ejeroplo igual al de Homero se halla en el canto III de la 
Nutnantiua del Licdo. Francisco Mosquera, en el cual hablando de 
la osad{a con que el caballero Barrionuero acometió i una horn- 
ble serpiente, dice: 

• Y besando la Cruz de la ancha hoja 

>A la fiera cabeza nn golpe arroja. 



>Vieras el trazo ea saRe y moTÍmieoto 
•Configuras redondas neocarae, 
»Haciendo mil anillos y mil vueltas, 
• Roscas enmarañadas y revueltas.» 



CAPITULO XXVU 
Del tránsito repentino de una persona á otra. 



1 



Cuando sucede que un escritor hablando de al- 
guna persona, se arrebata de repente, y olvidaudo la 
narración se pone en el mismo lugar de aquella per- 



sona, entonces semejante especie de figura indica el 
ardoroso ímpetu de la pasión. 

»Con fiero grito, con soberbio enojo (i) 
)>Hector ordena que la Teucra gente 
^Abandonando el mísero despojo 
»En las naves cayese de repente. 
9 Al que yo viese que en avaro antojo 
)>De las ferradas naves huir intente 
»Allí mismo colérico y severo • 

•Teñiré en su vil sangre mi ancho acero. 
El poeta se apropió aqui la narración como si le 
conviniese á él, y sin señalar de ningún modo la 
transición, puso de repente en boca del enojado Ca- 
pitán aquella severísima amenaza. Hubiera sido 
muy frió añadir para la transición: Y dijo Héctor 
tal ó tal cosa: mas el modo con que lo hizo fué tan 
veloz que antes que el poeta pudiera pensar en ha- 
cer la transición, ya se la encontró hecha. 

Por tanto nunca es mas oportuno el uso de esta 
figura, que cuando la ocasión que se presenta es tan 
urgente, que no dá lugar al que escribe para dete- 
nerse, sino que le obliga á pasar en un momento de 
unas personas á otras, como se vé en aquello de 
Hecatéo: «Empero Ceyx, aun que llevaba á mal es- 
»tas cosas, mandó sin embargo que al punto saliesen 
?)de su Reyno los descendientes de Hércules. Yo no 
»puedo prestaros auxilios; y así para que no os per- 
»dais, y á mí no me dañéis retiraos ú otro pueblo.» 



(i) Homero. Iliad. i5 v. 346. 
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Demóstenes en su oración contra Aristogíton ex- 
presó de otra manera la vehemencia de sus afectos, 
usando en la mutación de personas de una impre- 
vista transición. «¿Quién de vosotros, dice, será el 
•que no se indigne, y no se ensañe al ver las cosas 
xque éste malvado, éste infame h;i atentado con las 
«fuerzas. El cual:::: ¡ó! el más impudente de todos 
»los hombres! teniendo enfrenada la audacia de tu 
Blengua, no con verjas ni con puertas que alguno pu- 
«diera abrir...» 

Aquí, aun nó concluido el pensamiento, muda 
con celeridad el discurso y una sola palabra la di- 
vide en:re dos personas por la cólera que se apode- 
ra de su ánimo. El cual ¡ók! el más impudente 

de todos los hombres!::: y dirigiendo entonces la ora- 
ción contra Aristogiton, parece como que abando- 
na lo comenzado, pero es para volver más llena de 
ira. No de otra manera se expresa Penelope hablan- 
do con el heraldo Medon de los importunos preten- 
dientes de su mano. 

«Heraldo, já qué mis ínclitos amantes 
nTe mandaron venir á mi presencia? 
"¿Es quizás á decir á las esclavas 
"Del divinal Ulises, que alzen mano 
»De toda otra labor y ricas mesas 
"Preparen á su gula? ¡Plegué a! cielo 
•Que sus torpes deseos desechando 
»De hoy mas no me fatiguen! ¡Si ésta cena 
"Fuese el postrer regalo de su gula! 
"¡Cobardes, en espléiididos b.inquetes 



^ 
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> Despedazáis voraces mucha hacienda 
Y bienes del prudente Telemáco.! 
¿No- supisteis acaso en vuestra infancia 
]»A.llá de vuestros padres y mayores 
»QuiéD fuera UlisesPi 



EJEMPLOS CASTELLANOS. 



Ya Longino ha señalado en este capftalo por t¡ui contribuye 
á la sublimidad esta clase de ñgura; y me parece que entre loi es- 
critores Españoles puede darse por modelo de este entusiasmo á 
D. Francisco Moneada, Conde de Osona, quien hablando en el 
capitulo Xde la espedicion de Catalanes y Aragonem, auxiliares 
del Emperador Andronico Paleólogo contra turcos y Griegos, di- 
ce: ■ La una bandera llevaba las armas del Rey de Aragón D. Jay- 
inne, y la otra las del Rey de Sicilia D. Fadríque: porque entre I» 
>condicione3 que por parte de los Catalanes se propusieron al Em- 
■perador fué de las primeras, que siempre les fuese licito Uerar por 
•gula el nombre y blasón de sus Príncipes.... de dmdc se puede oo> 
»nocef el grande amor y veneración que los Catalanes y Aragone- 
>ses tenían I sus Reyes, pues aun sirviendo á Príncipeí extraños 
•y en Provincias tan apartadas, conservaron su memoria y milita- 
>ron debajo de ella. Porque no se vio dt nosotrot Principe desam- 
>parado por malo y cruel que fuese y quisimos mis sufrir >U rigor 
»y aspereza que entregarnos á nuevo Señor.» 

En este pasage hay verdadera sublimidad. Un valiente é ilustre 
militar hace aquí el papel de Hiütoriiidor, que por la imparcialidad 
de su oftcio no debe tener patria, pero arrebatado su corason por 
la ñdelidad de los Catalanes á sus Reyes, se olvida del orden de la 
narración histótica, tuerce la pluma i, «f mismo, descubre tu orí- 
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gen Catalán, eimtn la fttfdidad de su Provincia, y como Itcr^M 
militar dá á sus Rcfcs este tributo de su «nigua nebleck. 

Asf mismo es comparable con el pasaje de Hecaieo aqvet otra 
de D . Oiego Hartado de Mendoca eo la Guem contra hw Mmí»- 
cos de Granatfe. En una junta qae tovíerofl «M» <• el Albi^cia 
tes habló I> Femando Valor el Zaguer. aY tes puso delaate, ctise 
>Men dota, ta opresión en que estaban, safriCDdo tinia« tiranmc»- 
Mno vecinos, nuevas imposiciones, nwctos tribum, tenidoa como 
«Moros entre los Cristianos para ser menospreciados, y cwn* Gri»- 
■líanos entre los Moros para no ser creídos ni ayudado», exclutdoadc 
"la vida y conversación de las personas, mmda»mi» ^uc no bablef 
-mos nuestra lengua: no en tendcrms la Castellana: ¿caquíleagn 
yhabemos de comunicar los coNceplos, y pedir 6 dar las coaat.?a 

Todo & los lectores conocerán fácilmente cuáa aaimado esti ti 
pasaje de Demósihenescon la vivisimatraoucion A otra personal y 
creo que la más severa critica no podrá dejar de parear este troaa 
de elocuencia con estotro de nuestro insigne Historiador Maria- 
na. «No amaneció, dice, para D * Blanca un día alegre, todos pa' 
tra ella fueron triste» y aciagos. El primero de susbodasfué co- 
>mo si la enterraran: luego la encerraron, luego la desecharon, 
>lue|;o Id enviaron, no gozó sino de calamidades, pesares y mise- 
>rias. Quitáronle sus daraasy criados, privaba su ¿muta: ¿quién en 
>táles trances la podría favorecer?. Todo socorro y atirió humano 
»estaba muy lejos. Mas... i tf, Rey atroa, ó por mejor decir, bestia 
«inhumana y fiera, la ira de Uios te espera, tu cruel cabeza con esta 
•inocente sangre queda señalada para ta venganza.» 

¿Quién no vé aqui bullir las pasiones ea el pecho del sabio 
Mariana, y después de inflamado con la triste y urgente reladoo 
de las desgracias de la Reyna D.* Blanca pegar un salto veloz 
sobre el Rey D. Pedro llamando contra él ta ira de los lectores y 
oyentes? No desconoció Cervantes esic secreto de la elocuencia^ 
pues que á pesar de la naturaiidad y á veces descuido de su estilo 
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se expresó asi en el cap. III de la primera parte de su Fábula: 
«También D, Quijote daba mayores voces llamándolos de alevosos 
»y traidores^ y que el Señor del Castillo era un follón y mal na- 
»cido Caballero, pues de tal manera consentía que se tratasen los 
Mandantes Caballeros, y que si él hubiera recebido la orden de Ca- 
»ballería que él les diera á entender su alevosía; pero de vosotros^ 
*>soe^X baja canalla, no hago caso alguno: tirad, llegad, venid, y 
»ofendedme en cuanto pudiéredes, que vosotros veréis el pago que 
"lleváis de vuestra sandez y demasía > Al llegar el lector á este re- 
pentino tránsito deja la risa que le causaba la locura de D. Quijote 
velándolas armasen un corral, para acudir á gozar de la sensa- 
ción sublime que escitó en su ánimo aquel súbito y elegante 
apostrofe dirigido á la chusma de la venta. Estas maravillas causa 
la oportunísima transición á otra persona. 

Un efecto semejante produce el Romance de Zaide, que puede 
compararse con el trozo citado de la Odissea. 

»Reduan, anoche supe 

>Que un vil Atarfe me ofende 

>Yen un infierno insufrible 

«Trocada mi gloria tiene. 

«Tanto pudo su porfía 

>Y mi ausencia tanto puede, 

«Que es ya lo que nunca ha sido, 

»Y yo no lo que fui siempre. 

«Gloria le daban mis prendas 

))Y consuelo mis papeles; 

»Lo que mi lengua decía 

))Eran inviolables leyes. 

«¡Quién tal creyera! Olvidóme, 

>Y olvidando me*aborroce 

wPor un moro advenedizo 

))Que no sé de quien desciende. 
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¡Huélgate^ Mora enemiga, 

>Aun que á mi pesar te huelgues! 

»¡ Entra ufana en Vivarracnbla, 

«Donde mis penas te alegren I 

«A aqueste infame Morillo 

#Que aborrezco y favoreces, 

>AtaIe al brazo tu toca 

»Para que á las cañas juegue, 

>Que por Alá que has de verla 

«Teñida en su sangre aleve, 

»Y en la tuya la tiñera.... 

>»Mas soy hombre y mujer eres.» 
Zaide escribe á Reduan, le cuenta la ínñdelidad de su dama, y 
de pronto rompe su relación y se dirige ala Mora, como ai la tu- 
viera presente. Amenázala, delira, se goza en la sangre de su ri- 
val, invoca á Dios, dirige contra sf imprecaciones, vuelve á Re- 
duan, y todo este Komance está escrito en el lenguage de la pa- 
sión, y parece hecho á propósito para probar el intento de Loa- 
gino. 

CAPITULO XXVIII. 



^^«»»»^^^^^^>^^^^o 



La perífrasis, contribuye al número y sublimidad 

de la oración. 



Creo que nadie dudará que la perífrasis contri- 
buye mucho á la Sublimidad, porque así como en 
la iMüsica el son principal y dominante se hace mas 
suave con la ayuda de otros sones que se le agre- 
gan, de este modo la perífrasis levanta las mas veces 
como con suave sonido el nombre propio de la cosa. 
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y le presta mucho briUo, especialmente si el rodeo 
de su circumlocucton no es áspero y duro, sino 
regalado y blando. A propósito de esto trae Platón 
un ejemplo en el Exordio de su oración fúnebre. 
«A sus obras, dice, se deben los honores funerales 
»con que han sido distinguidos; porque habiendo en- 
>trado el camino fatal fueron despedidos por su Pá- 
»tria con pública pompa, y cada uno en particular, 
»lo fué también por sus parientes.» Llama á la muer- 
te camino fatal, y á las exequias que se les debian 
despedida pública por su Patria. ¿Y por ventura 
no realzó medianamente con e^^ un pensamiento, 
que siendo débil y común lo hizo sonoro, bañando* 
lo, por decirio asi» en el numero y en La armonía 
de esta perífrasis? 

También dice Xenophonte: «Miráis el trabajo 
•como á un caudillo, que os guía á una vida ventu- 
>»rosa: abrigáis en vuestros ánimos la cualidad más 
•preciosa, y la más digna de un guerrero, y es, que 
•ninguna otra cosa os regocija tanto como el que os 
•alaben. j> 

En lugar de decir gustáis del trabajo, dijo: Ha^ 
ceis al trabajo caudillo del vivir venturoso y y con 
esta, y semejantes perifrasis relevó este elogio con 
un gran pensamiento. 

También en Herodoto se halla otra perifrasis 

• que no puede imitarse: «A aquellos Scytas, dice, 
>que robando profanaron la majestad de su 1 emplo 
•(de Venus) castigó la Diosa enviándoles el achaque 

• mujeril.» 



EJEMPLOS CASTELLANOS. 



Cuanto contribuya la perífrasis i la lublimidad lo acaba de ex- 
plicar Longino con claridad y maettrfa. Todos uben que este tro- 
po sirve para rcaUar las palabra* bajas, ó tñviale*, como: 

La bestia amiga deljovial SiUno: por el asno; y el: Caonio 
fruto: por la bellota, porque en Caooia Provincia de Epiro estaba 
consagrada á Júpiter la encina: ó sirve para disminuir lo indecente 
ó desagradable de la expresión, como; 

Juraron los Turcos 

Nuestros niños prender y las doncellas, 
Y la gloría manchar y tatuj de ellas: 
que dijo Herrera para significar el estupro: «y Los reynos del es- 
panto:» de que usa Garcilaso para denotar el infierno, y cuya pe- 
rífrasis celebra mucho Herrera en los comentario* sobre aquel 
Poeta. También sirve para hacer blandas y alegres las palabras 
duras ó tri^ites, como: 

jQue hayas, tirano, apagado 
Tan divinos resplandores! 
de que usa Alarcon en el Tejedor de Segovia para decir: que ha- 
yas muerto: y: 

Obscura luj que por tinieblas guia 

Fuego que blandamente nos consume 

Jarave dulce de alargar los males,... 

Todas perífrasis de Gutierre de Cetina para significar la mísera 

esperanza de los hombres; ó sirve por íiliimo para envolver en sus 

circumiocuciones lo que por alguna causa no queremos decir 

Circuncidó su cuerpo de olio ungido 



MUKRTK DK 
DAMA. 

Flrchazo. 



Herrera. 
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de que se sirvió Lope de Vega para decir que el Conde D. Ramoo 
renegó de Cristo. 

Es, pues, la perifrasis el realce de las palabras, el brillo viví- 
simo de los pensamientos, el mejor adorno de la oración, y la prue- 
ba mas clara de la capatidad y delicadeza del orador ó del Poeta 
Los españoles han sido fecundísimos en esta clase de tropos, y 
me parece que no desagradará al lector que yo le dé aquí alguna de 
tan infinitas perífrasis Castellanas como tenemos, las cuales desen- 
vuelvan é ilustren las palabras mas comunes. 

Universo. Música callada de la grandeva y sabiduría 

de Dios. S. Juan de la Cruz. 

Rajro de la divina hermosura 
Yace enfria tiniebla obscurecido 
La muerte en una jara enervolada 
Envuelta, X escondida y presurosa^ 
Por entre el morrión y gola entrada 
Fui á quitarle la vida valerosa. 
Piedad este escondido soplo aguarda. 
Pompa del prado, espejo de la Aurora 
Alma de Abril, espiritu de Flora. 
Augur de los semblantes del Privado. 
Huésped eterno del Abril ñorido, 
Vital aliento de la madre Venus. 

Jerusalem 

Cuelga sus calles, y de /uf vestida 
A imitación del Cielo estrella el muro, L«ope. 
Sembró de purpúreas rosas 
La (tef ) que fué de blancos lirios. Góngora. 

Los blandos ojos con que amor cautiva, 
El virginal temor puso en el suelo. Balbuena. 
Hablaron las campanas de alegria. Lope. 

Del sangriento Calvario el gran trofeo . Balbuena. 



Alma. 

Fuente. 

Pretendiente. 
Zefiro. 

Luminarias. 



Virues. 
Rioja. 

Gradan. 
Rioja. 

Villegas. 



Vergüenza. 



Repique. 
Cruz. 



M 



Concebir. 
Amor impuro. 

DeSENBOCA DU- 
RA DEL Rio. 

Fidelidad con- 
yugal. 

Paloma. 

Olvidar. 
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Enriqueció su vientre, Hernández de Velasco 
Avivábase en sus entrañas la llama des- 
honesta. Mariana. 
Donde entrega el Isméno su corriente. Arjona. 

inédi to. 
Muy pocas Rey ñas de Grecia se hallan 
Que limpios oviesen guardado sus lechos. J. de 

Mena, 
Aquellas en que foiya convertida 

Perlstera Camoens. 

Los venenos de Coicos, 
Las vervas de Tesalia 

¿Por ventura hurtaron tu memofia? Pedro 

Espinosa, 



Sol. 



Ya por los anchos Cielos 
En caballos blanquísimos traía (la lu^) 
El gran Señor de Délos • Figueroa. 

Siega. Cuando alivia cantando con voz ronca 

£1 trabajo que tanto le fatiga, 
Y á dos manos colérico destronca 
La caña rubia con la llena espiga. Villaviciosa. 
Enfermedad. La pálida dolencia le tocaba Camoens tra- 

Confria mano el cuerpo enflaquecido, ducido 

por Caldera 

Aquí pongo fin, mas bien por no fatigar mas al lector, que 
por miedo de que se agote la riquísima mina Española, 
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CAPITULO XXIX. 



WMMMO^W^^/^^M^^WM»*»» 



Del moderado uso de la perífrasis. 

El uso de la perífrasis es mas peligroso que el de 
las demás figuras, sino se hace con cierta modera- 
ción. Al momento cae la oración débil y sin energía, 
y descubre su futilidad y su rudeza. Esta es la cau- 
sa porque Platón, que siempre usa bien de las figu- 
ras (aun que en algunas es intempestivo) fué escar* 
n ecido por haber dicho en el libro de sus Leyes: «No 
)>conviene que Pluton ni plateado ni dorado tome 
^asiento, ni se establesca en la Ciudad.» Porque, di- 
cen los Críticos, si hubiera prohibido á su Repúbli- 
c a poseer ovejas y bueyes, claro es que hubiera Ila- 
m ado á Pluton ovejuno y boyal. Baste, mi querido 
Terenciano, esta reseña que he hecho de las fiau- 
ras, cuyo uso es útilísimo para la Sublimidad. To- 
das estas que acabo de describir hacen al discurso 
patético y vehemente, porque no tiene duda que la 
pasión es tan allegada, y participa tanto de la subli- 
midad, como la pintura de las costumbres participa 

de la suavidad. 

EJEMPLOS CASTELLANOS. 



^^0*0^0^0^0^0^^I0^0^0^0 



Preciso era que los escritores Españoles, que tanto han usado 
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de la perífrasis hubiesen también tropezado en etla por la misma 
Tecundidad de su imaginación. Un triste ejemplo de esta caída lo 
tenemos en el insigne Balbuena, quien después de tantas perífrasis 
arregladas, y de la bellísima de la Cruj que acabo de citar en el 
capitulo antecedente: 

Del sangriento Calvario el gran trofeo: 
trae una extravagante en el Canto X de su Bernardo en donde 
para significar i un Gigante le llama horrible máquina. 

Aun más descompasada es la del P. Paravicioo, cuando diri- 
giéndose á D. Enrique de Haro, recien creado Cardenal, le dice 
que ha debido 

Rojos celages al Romano Oriente, 
para signilícar la Púrpura Cardenalicia y á Roma. Según esta cir- 
cunlocución de Paravicino 

Negros cefugei del Hispano Cielo 
darian á entender las capas de Coro ó las Togas de Eapa&a. ¿Y qué 
le parecerá al lector que significan: 

Ese ejército de almenas. 

Ese escándalo de cattesl 
6 bien estotro: 

Ese farol de siglos x ^* oxosf 
Pues entienda que la prímera perífrasis significa la Ciudad de5«ví- 
lla según la mente de Luis Velez de Guevara, y la segunda el Sol 
según lo intentó Zarate. 

No obstante, la más ridicula de todas las perifraus Espafiolas 
es una de Alonso de Bonilla, natural de fiaexa. en la que llama á 
Ntro. Señor Jesucrísto. Gusano, y á la Gloria Mayorazgo de Se^ 
da; poniendo en boca de Ntro. Redentor estas palabras: 

>A1 fm porque el hombre pueda 

«Enriquecer (pues me hereda) 



3XK^^ 
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CAPITULO XXK 



/^ ^a tUjcucirm, Eicosimiml^^ de jialatras. 



I^utr^to que la seaienda t ia iicáon en un dis- 
c*jí vj ve explican las mas veces ia una por la dra. 
c<^^ viene ahora que veamos si queda algo que decir 
fKyf lo que respecta á la elocución No será superfino 
repetir aun á los inteligentes que la elección de las 
palabras propias y espléndidas arrastra y embeleña 
maravillosamente al auditorio. De aquí es que to* 
doH los oradores y escritores no han puesto tan su • 
nio cuidado en esta elección^ sino porque conocen 
cjue |Xir ella resplandece la oración con grandeza, 
Kcncillez, gravedad, belleza, vigor, fuerza y con 
las demás cualidades^ si es que hay algunas otras. 
Ademas conocen que esta elección dá, por decirlo 
usí, alma y voz á todas las cosas; pues la perspi- 
cuidad y belleza de las palabras son propiamente 
la luz de nuestro entendimiento. 

Mas np por esto se crea, que es necesario hacer 
sicnipre gala de una hinchada pompa, pues que 
vestir las cosas pequeñas con palabras grandes y 
mnftnilicas, me parece lo mismo que acomodar al 
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rostro de un niño la máscara teatral de un alto 
personage. Pero por lo que respecta á la Poesía (i)... 

EJEMPLOS CASTELLANOS. 



Al modo que el pinrel es el instrumento del Pintor, el cincel 
del Escultor, y la versilicacion del Poeta, así también la Elocu- 
ción es el instrumento de que se ha de valer el orador para pro- 
ducir sus ideas. Es necesario empero que tanto el Poeta como el 
Orador abrillanten y guarnezcan sus respectivos instrumentos con 
una dicción escogida, castiza, y acomodada al asunto de que m 
trate. Es pues viciosa la elocución que ó no escoge las palabras 6 
no expresa las cosas de la manera que conviene á su grandeza & 
pequenez. Esto es lo que reprende Longino, y antea que ¿1 
Quin ti lian o, diciendo: <Nam in parvis quídem litibus has trag«- 
•dias moveré, tale est, quale si personam Herculis et cothumos 
«aptare infantibus velis.o 

Para hacer ver prácticamente la que es mala 6 buena elección 
de palabras escogeré un pasage hist&rico, que conteniendo ambos 
una pintura de la guerra civil, se halle escrito por diferentes au- 
tores con dicción y estilo mis ó menos selectos, y más 6 m¿no« 
acomodados al caso. «Contra los Principes, dice el Marqués de 
1 S. Felipe, pareció formada la conitelacion de este a&o. Nunca en 
»el Teatro del Orbe hizo tan varios papeles la Fortuna: se mo»- 
• traba favorable á quien tenia prevenido adversidades; r[- 
•gida d quien guardaba favores. Daba mucho que pensar i la Es- 
»paña la rebelión de Cataluña y Vaicnda: asaltaban al Rey cui- 
adados, no solo grandes, pero del más difícil expediente. No po- 

(i) Parece que Longino «n esta laguna iba á aplicar á la 
Poeíia la doctrina qae acaba de dar en este Capítulo. 



mita. 

Am. ¿3xcii£za ace eicrigir ei ib. 7.* ir ski Cmmemimrias de Im 
¿zusrrs xe Es^mca Oúconcs aóccz ai c gS gái c Müími r t t ^a^ r 
tí :¿. iij ie Ja Hísoiñi. 

•Te:ii::cr3je:i isccr^ss^ eamaraóadas t irraeSiosN. guerras, dis- 
•c^r^as T TTugrtgk. 2^9:2 is TTrwita paz MiihiiiMli con 
«jxH^pkn so SGÍo ^ F,fcgTa síoo ¡as ¿onici Piuiii iii j 

anirharrmrf se exiexsca ei ao^»rc j ci Scíorío de los 
XiryTTia Tcr^i^eszs ai pífdí>^ las Cniades, t poe- 
•bios T czAp» a&oLaóPs coa. ti foego j ¿oror de bs armas, pro- 
*íiitA¿as ¡as ^jttc ' ^'fír . j : 9% .. meaosprecxaiiG e£ coto de Dios, dtsoor- 
KÜJS cÍT-.Ies poc todas portes, j coaa as iiaiiír%io ooomii y mi- 
»serab^ de todo ei Crísdanisaio.* 

En el Marqués de S. Fefipe todo es ooamn, t 00 »«iitKTa del 
modo coareniente la arenida de onles de que tí á hablar. En 
Mariana todo es escogido, todo coareniente, todo grande, j no 
puede ser mas acomodado para introducir al lector en el lamen- 
ubie cuadro que le tí á pintar. Parece que habia acai>ado el re- 
sumen de los maies después de haber dicho: «Temporales aspe- 
>ros, enmarañados j revueltos, guerras, discordias j muertes».... 
y de repente personifica la Paz arrebolándola con sangre para 
aumentar la ia ulidad de aquellos tiempos. Esto es eso^er, esta 
es dicción castiza, vigorosa, clara y conveniente para el caso. 

También S. Juan de la Cruz supo escoger maravillosamente 
las palabras. Hablando de la suavidad interior de que gozan las 
personas espirituales dice: «Y á veces experimentan una suavi- 
>dad tal, que parece que todas las médulas y huesos fco^an y 
'eflorecen y se bañan en ella.j^ ¿Pueden darse palabras más enérgi- 
cas para encarecer la suavidad espiritual de la mente? Las médfi> 
las y los huesos gozan, florecen, y se bañan en eiia. 

Véanse también las palabras deque se vale el célebre balbue- 
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na para pintar la dulzura del sueño de un cansado guerrero, que 
después de muchos dias sin dormir pasa una noche de verano 
en un lugar ameno. 

Ti) Al fresco silvo de templado viento, 
tQue en alamos y alisos bulle ufano 
>E1 sueño le borró del pensamiento 
>La antigua pena con sabrosa mano.> 

Hasta las letras que forman tan dulces palabras convidan al sue- 
ño y expresan admirablemente la suavidad con que dormía el 
guerrero. 

Si á este capítulo de Longino pertenece, como creo, la Ono- 
matopeya, por la elección que este tropo hace de las palabras para 
expresar el sonido de las cosas aquí corresponde citar á Rioja 
en su Canción al Fuego: 

»No así vagante llama 

»Tiende el Cabello sobre antigua selva, 

»Y rompe y se derrama 

»Por los hojosos senos, ambiciosa 

>De conservar su luj maravillosa: 

>Y esforzada del viento 

>Discurre por el bosque á paso lento. 

»Explendey arde en el silencio obscuro 

nEmula de los astros 

»Y en sólido tronco y mas secreto 

>Del laurel y el abeto 

nEstalla,y gime, y luce.> 

Aun aquel que solo haya visto arder en una chinvenea el troncón 
de un mal enjuto árbol podrá conocer la propiedad y energía de 
estas palabras. Cuantos variados sonidos forman las llamas de un 
incendio, todos están aquí expresados. Los fuertes con las rr de 
rompe y se derrama: las suaves con las ss. 

•>5 
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CAPnxxo XXXI. 



^ZV /oj Idiotismos. 



íiy.. es muy sencillo, pero es cidro aque- 
llo de Anacreonte: <Ya no hago caso de la Thra- 
ce.» Por esta misma razón debe alabarse aquel otro 
pasage de Theopompo, que á mi parecer significa 

mucho por la analogía que tiene con lo que intenta 
decir, y sin embargo no sé por qué Cecilio lo criti- 
ca y lo reprende. «Está, dice tan apurado Philipo, 
tquc la necesidad le obliga á comerse sus proyec- 



(i) Sigue en este capítulo la laguna del anterior. 
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tos.» Muchas veces un idiotismo ú una frase vulgar 
esclarece más lo que se dice, porque, siendo to- 
mado de las cosas familiares de la vida, nos es mu- 
cho más conocido. Por lo cual, hablando de un 
hombre que por avaricia sufre con constancia y 
aun con apariencias de placer las humillaciones 
más vergonzosas, dijo, consultando á la claridad 
que por necesidad se comía sus proyectos. 

De la misma cta^e son los pasajes de Herodoto. 
»Cieomenes furioso, dice, se cortó en pedazos sus 
•mismas carpes con un cuchillo, hasia que kacién- 
i José gigote, murió.» Y en otro lugar dice: «Pythes 
•combatió en la nave hasta que cayó lodo hecho 
■»pedaios.-» 

Estas cosas rayan en la vulgaridad, pero no son 
vulgares por cuanto significan bien lo que se quie - 
re decir. 

EJEMPLOS CASTELLANOS. 



La claridad que derrama un idiotismo hace que resalle mas la 
eacrgía de los pe nsa mi en toa: enioncea seJespieru la curiosidad 
del oyente con la oponunidad de U frase común, y conoce con 
facilidad y placer lo que se intenu pertnadirle. Cuando üoinu 
Manrique dijo: 

•Los favorídos privados 

»De estos Principes potentes, 

nA los cualeí van las gentes 

"Con servicios y presentes 

■Como piedras á tablados, 
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>Ea sus sábanas de Olanda 

>Mas saspiran 

»Qoe los remantes que tiran 

*En la banda.» 
puso en toda su luí las amarguras que devoran el corazón de los 
que tienen elevados puestos, con la comparación de los remantes^ 
y con el idiotismo: qme tiran en ¡a banda* 

También di|o Solis en su Conquista de Nueva-España. «Em- 
)ibistieron los Españoles con el ídolo arrojándolo del altar hecho 
«pedazos, j ejecutando lo mismo con otros ídolos menores que 
^ocupaban diferentes nichos. Quedaron atónitos los Indios de ver 
•posible aquel destrozo: y como el Citlo se estuvo quedo ^ y tardó 
i»Ia venganza que esperaban, se fué convirtiendo en desprecio la 
»adoracion, y empegaron d correrse de tener dioses tan sufridos.» 
Aquí Solis con la admirable soltura del lenguage, y mas que 
todo con los dos idiotismos, y como el Cielo se estuvo quedo^y 
empegaron d correrse^ que yo llamaré modismos^ dio suma cla- 
ridad á la pintura delicadísima de la creencia grosera de los In* 
dios. 

¿Y quién podrá negarla fuerza y la gracia que dan los idiotis- 
mos á este Romance en que una Mora despide por lenguaraz á su 
amante Zaide? 

»Aíi>a, Zaide, que te aviso 
•que no pases por mi calle, 
»ni hables con mis mugeres, 
»ni con mis cautivas trates, 
nni preguntes en qué entiendo, 
>ni quién viene á visitarme, 
»ni qué fiestas me dan gusto 
»ni qué colores me placen. 
«Basta que son por tu causa 



\ 
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:o una multitud de 
)lencia. Demóstenes 
I^sos hombres mal- 
tres han despedaza- 
nuestra libertad án- 
andro. Midieron su 
orpezas, y pusieron 
^soluta independen- 
medida de toda la 
cgos > Aquí la saña 
vá rebozada y en- 
»s. 

cen, que para tem- 
; hay ciertos leni- 
nodo que: si es /i- 
io aventurarme á 
)rrectivo cura el 
también apruebo 
iblando de las fí- 
•hemencia de las 
I son los reme- 
y osadía de las 
petu de lo pa- 
y se precipitan 
cion que exige 
de la imagina- 
ira advertir la 
- ir embebe- 
en en los lu- 
nada signi- 
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nMas quiero que entiendas. Moro, 
>que en mi desgracia la traes. 
>Tambien me certifícaron 
«corno le desañastes 
»por las verdades que dijo, 
»que nunca fueran verdades. 
nDe mala gana me rio, 
>¡qué donoso disparate! 

»Tú no guardas tu secreto, 

))¿Y quieres que otro lo guarde? 

»No quiero admitir disculpa, 

>otra vez vuelvo á avisarte: 

»esta será la postrera 

»que me veas y te hable. 

>Dijo la discreta Mora 

»al altivo Abencerrage, 

»y al despedirle replica 

>quien tal hizo que tal pague.» 

CAPITULO XXXII 



^0^0^0^^l^^0*0^0*0^^*0^ 



ü^las Metáforas. 

Acerca de la muchedumbre de Metáforas, Ce- 
cilio parece que és de la opinión de aquellos que 
quieren que solo se empleen dos, ó á lo más tres 
metáforas para expresar una misma cosa. Mas 
el tiempo oportuno para usar de esta ñgura, es 
cuando, precipitadas las pasiones á manera de 
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un torrente, arrastran consigo una multitud de 
ellas como llevadas de la violencia. Demóstenes 
es el dechado en este género. «Esos hombres mal- 
•vados, dice, infames aduladores han despedaza- 
>do á su Patria brindando con nuestra libertad án- 
>tes á Philipo, y ahora á Alexandro. Midieron su 
«felicidad por su gula y sus torpezas, y pusieron 
>por el suelo la libertad y la absoluta tndependen- 
»cia, que eran el blanco y la medida de toda la 
>felicidad para los antiguos Griegos > Aquí la saña 
del orador contra los traidores vá rebozada y en- 
vuelta en esta multitud de tropos. 

Aristóteles, y Theophrasto dicen, que para tem- 
plar la audacia de las metáforas hay ciertos leni- 
tivos, como: por decirlo asi: al modo que: si es lí~ 
sito hablar de este modo: si puedo aventurarme á 
decirlo: porque dicen que el correctivo cura el 
atrevimiento de la metáfora. Yo también apruebo 
esto, pero insisto en lo que dije hablando de las fi- 
guras, que la oportunidad, la vehemencia de las 
pasiones, y la verdadera sublimidad son los reme- 
dios propios para la muchedumbre y osadía de las 
metáforas. Con la rapidez del ímpetu de lo pa- 
tético y de lo sublime se arrastran, y se precipitan 
todas las demás cosas; y esta agitación que exige 
como forzosamente vuelos atrevidos de la imagina- 
ción, no deja á los oyentes lugar para advertir la 
muchedumbre de las metáforas, por ir embebe- 
cidas siguiendo al Orador. Aun también en los lu- 
gares comunes, y en las descripciones nada signi- 



/ 
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fíca tan bien, ni nada las esclarece tanto conoo ias 
metáforas frecuentes y puestas unas después de 
otras. A esto debe Xenophonte el haber pintado tan 
pomposamente la fábrica del cuerpo humano; y ano 
mas que Xenophonte, Platón que lo hizo divina- 
mente. Este llama á la cabeza del hombre el aicá^ 
^ar: al cuello le llama istmo interpuesto entre la 
cabeza y el pecho: á las vértebras sobre las que se 
mantiene la cabeza las llama como ^ufcio^: dice que 
el deleite es para el hombre como el cebo que los 
males engañosamente le preparan: que la lengua es 
la rcffia del sentido del gusto: que el corazón es el 
atad( ro de ¡as penas, y la fuente de la sangre que 
circula velozmente: que está asentado en jor talega 
bien defendida: á los canales de los [>oros llama ca- 
minos estrechos. Dice también que los Dioses, pro- 
veyendo de remedio para los saltos que dá el cora- 
zón cuando espera algún peligro, ó cuando hierve 
en él la ira (que es de naturaleza ígnea), colocaron 
debajo de 61 los pulmones, que son de una sus* 
tancia blanda, exangüe^ y llena de pequeñas cavida- 
des á manera de esponja, para que cuando la ira se 
encienda y agite el corazón, dé este sus saltos sobre 
aquella sustancia blanda, y no pueda lastimarse. 
A la parte concupiscible llamó el aposento donde 
están las mujeres^ y á la parte irascible aposento de 
los hombres. Dice que el bazo es la tohalla para 
limpiar las impurezas que hay en el higado, cuando 
cargado de ellas se dilata y entumece. Después, aña- 
de^ los Dioses cubrieron todo esto con carnes en for- 



á 
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ma de un tejido que les sirviese de reparo para los 
males que les pudiesen venir de la parte de á fuera. 
A la sangre llama alimento de las carnes^ y dice, 
que no es sino para sustentarlas por lo que gira por 
todo el cuerpo, abriendo canales como en los huer- 
tos, porque siendo el cuerpo humano á la manera de 
un valle lleno de surcos, se derraman por todas partes 
los arroyuelos de las venas como de un vivo y peren- 
ne manantial. Pero cuando se avecina el fin de la vida 
entonces, dice, se sueltan como en las naves Ihs amar- 
ras que tienen aferrada al alma, y la dejan ir libre. 
(i) Estas cosas y otras innumerables como estas se 
hallan mas adelante: pero bastan las dichas para 
probar que los tropos son por su naturaleza grandi- 
locuentes; que las metáforas cooperan á la Sublimi- 



(i) Estas metáforas de Platón no forman en sus obras un trozo 
continuado, sino se hallan diseminadas en varías hojas de) diálogo 
5.<> de sus Leyes y han sido recogidas en este capítulo por I^ongi- 
no mudando muchas palabras; de manera que puede decirse que 
este trozo ni dá á conocer á Platón ni á Longino. A la cabeza lla- 
ma Platón membrorum princeps: al cuello diiy dice, pro vehículo 
capiti subjecerunt. Nada dice de que sea la lengua el Juez ó la re- 
gla del gusto, sino hablando de este sentido se expresa así: Ten- 
dunlur á lingua vene, ad cordis sedem saporum nuncie. A este mo- 
do sigue siempre Longino mudando palabras: y viniendo al último 
párrafo en que el Filósofo habla de la muerte de los viejos que tie- 
ne en sí cierta suavidad, al contrario de la violenta que es dura, 
dice; Finís vero tune obenity quando triangolorum illorunif exqui-^ 
bus medulla conficitur^ antea coaptata vincula nihil ampiius nectunty 
sed defatigationejam reláxala nexus anime deserunt. Ánima yero 
naturaüter cum suavitate pretinas evolat. Esto prueba lo que he 
dicho otra vez, que Longino citaba mucho de memoria. 






nwn jr jjstí ir iwbbbsxszsl, y as ¿BKcnpoiooits se con* 
nTB^rrr mi slas. rsr ^ae si uso de los tropos, as< 



cnmr .s^ rcnzs rnas a¿ a araóaa timijan siempre 

S2HXI siüdo, que no hay ne- 



■-ygjiraír 3: 311: yr tr áu3L Nd pocK Teces acusanal 
nusxnr P«Hcir 3f ^mf HrrñKado dd calor de su d¡s> 



"^ 



áa> T oiTK, T sr t£ tbui pncpa de la algorfa. 
t Pnr T>sTC¿nL oj;^ .mr s adi deomocer que una 
«Onoai r.arnrjsK cfiif «m aaoo una copa de vino 
4 igrouiar ^ E: t-jd:^ ror:^ OTe « echa en la copa 
> hisrr* *n?ir?co^>. ^^er? zJosifMá» coa otra dipini^ 
KiLB¿ s:crn£ ?e ¿jTarta si lan boena sociedad, que 
) b£Cf ~,iziE S:C\o& ¿;BJa5ai>ie t moderada.» Aquf, di- 
esel j:« crr^OÑ. 'as^na jlm asoa áiwimülad sabría y 
^'JKxr.' *I »j::r>iar ¿ txí:> cjq elia: t esto, añaden, 
m:as roe:: ¿> cosa .fiera ie un pDeía cualquiera^ que 
de un e^i:rc^^ :»::saiio. 

Imr>::4::^ai:i;> ji^riameate Cecilio estos deslices, 
llevó >u osai^ hasia ¿1 piunto deaánnar en sus co- 
méntanos de Lvsias;. que este era mejor bajo todos 
respectos que Piatoa: pero en esto se dejó llevar de 
dos afectos ambos desmedidos; porque amando á 
Lysias más que así mismo, aborrecía á Platón aun 
más que apreciaba á Lycias. Por lo cual manifiesta 
su espíritu de contradicción, y deja ver que las pro- 
posiciones que establece no son tan ciertas ni tan in- 
contestables como él se imagina. Así es que abando* 
na á Platón porque peca muchas veces, y prefiere 
siempre al orador Lysias como impecable y puro. 
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Pero ni esto es así, ni á Platón debe despreciarse. 



EJEMPLOS CASTELLANOS. 



^^^^^fc^^^^^»^^^»^^^»j^ 



Paréceme pueril el precepto de Cecilio de no emplear más que 
dos ó á lo más tres metáforas. La metáfora es el tropo más brillan- 
te y más usado de la elocución: es,, por decirlo así, la cifra que 
compendia una excelente comparación hecha allá en nuestro en- 
tendimiento, y una luz vivísima que descubre la semejanza entre 
dos objetos. Así es que no puede señalarse el numero de ellas, pues 
que el ingenio las ha de formar, la pasión debe enunciarlas, y so- 
lo á la oportunidad y al buen gusto es á quienes pertenece decir: 
Basta. £1 único precepto que puede darse en cuanto al número de 
las metáforas que se han de emplear, es que no se mezclen dos 
diferentes en un mismo objeto, y que á las que se cometan no se 
les haga cambiar su sentido. 

Nuestro Mariana, no menos que Demóstenes, emplea una mul- 
titud de metáforas en el discurso que hizo Eipdlo de Viterbo en 
presencia del Concilio de Letran, persuadiendo á los Padres que 
el único remedio para los males que reinaban en Europa era el 
Concilio, y van tan disfrazadas con la pasión del Orador, que no 
deja lugar al oyente para que repare en su número. €Ha%amos^ 
adice, guerra ü' los vicios y á los males que son muchos y grandes: 
>por que ¿cuándo la vida fué más sueltaJ cuándo la ambición más 
^desenfrenada} cuándo se vio mayor carneceria entre los Paga- 
• nos y ñeras que la de Bressa primero y después la de Ravena cu- 
<ya sangre aun no está del todo enjuta? Todo lo cual ¿qué son 
>sino voces del cielo que amonestan y dicen la necesidad que te- 
uníamos de acudir á este postrer remedio , y á esta sagrada án^ 
coratik 
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Taabiea está esñiaccíio át Becáfem este puage de Dea 
Fraoosco Mac=ei Mcjo en sa Histom de Catiluña hablando de 
los «iesórJcces ¿e Ims tropas Ca«f Llanas, «No había pueblo, dice, 
•casar ó ^¿c^i á qce oo wisitMse ei rolo 6 el imcendioi todo estaba 
•cubierto de mirus: los paisanos se veían escondidos por los bos* 
•ques« las mujeres t niñ^s perdidos por las sendas: ninguno tfft- 
Hula ro« W áescjmso, porque no habla entonces ningún camino á 
•la piedad ó d tt jmsticiíjp 

Serian igualmente buenas las metifofas de cate mismo autor 
hablando del Conde de Santa Coloma, de quien para expresar que 
era buen General, pero mal Virrey dice: «Al mismo tiempo qoe 
»se ajirmmkn en ei k^tcm del Genendy reskalúbm en la silla dr 
Virrey. 9 Buenas serian, repico, pero no tienen velo alguno que las 
encubra, antes se d^ rer á las claras, que más bien que la opor- 
tunidad, las ha producido el puenl deseo de ludr la antítesis e^» 
marsey resbalarse. 

Las metáforas de Platón dudas por Longino tienen ciertos 
visos de alegoría, por lo mucho que insiste en la semejansa del 
cuerpo humano con una Ciudad. Más metafórico me parece Fray 
Luis de Granada en un pasage que, sobre el mismo objeto que 
Platón, escribió en la primera parte de su Introducción al SfmMo 
nde la Fé, «La cabeza, dice, es una Torre alta para el uso necesa* 
»rio de la vida. Los ojos son atalayas ác este cuerpo que están en 
>el lugar mas alto, para que mejor ejerciten su oficio: el cuello 
»es una hermosa columna. Mas abajo está el pecho compuesto de 
»huesos duros para guarda del corazón. Porque así como el Cría- 
>dor proveyó del casco duro, que es como un yelmo para guar- 
ida de los sesos, asi proveyó de estos huesos del pecho, que son 
wcomo unas corazas para guarda del corazón. Pues ¿qué diré de 
>las manos que son los ministros de la rayón y de la sahidurM 
»£s admirable y provechoso el uso del dedo pulgar, el cual» 
«apartado de los otros, sale á recibirlos dándoles facultad para 
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•recibir las cosas, coma rector y gobernador de ellos. Y deseen- 
»diendo más abajo de las manos no quiere Teodoreto que se pase 
>en silencio la providencia del Criador en habernos proveído de 
>dos cojines naturales para estar asentados sin trabado. Porque 
•si estos fallasen, recibiría el hombre molestia estando asentado 
>sobre los huesos descarnados y duros. El hígado es el despense- 
i»ro de la casa de un gran señor, que reparte sus raciones, y di 
•de comer á todos los de su casa. £1 corazón está, como Rey, en 
>medio de nuestro pecho; y por ser calidísimo le proveyó aquel 
>Sapieniísirao Maestro, como á Rey, de un continuo refrescador 
»que le está haciendo siempre aire para que no se ahogue en su 
•demasiado calor. Por eso la susbtancia del pulmón formó el 
^Criador esponjosa y liviana (de donde le vino el nombre de ¡ivia- 
i^nos) para que fácilmente se pueda mover, estender y enco- 
jer » 

No es menester señalar la diferencia entre estas metáforas y 
las de Platón. ¡Que magnífica, y que profundamente ñlosóñca ^s 
la de llamar á las manos ministros déla rajan y de la sabiduría! 
¡Cuánto no encierra en sí esta excelentísima metáfora! Ella ex- 
presa las artes, las ciencias y toda la perfección de que es capaz 
el hombre. ¿Y cuan propias no son la de los cojines por las posa* 
deras, y la del refrescador por los pulmones? Verdad es que son 
sencillas, pero no por eso dejan de ser arregladas y convenientes 
al tono de la obra. 

Añadiré aquí, para fínalizar como Platón con el fin de la vida 
del hombre, un trozo de la Vision Deleitable del Br. Alonso de la 
Torre. «Mas cuando viene el tiempo, dice, que se aparte el alma 
i»de la carne, entonces es manifíesto aquello que estaba oculto^ y 
»sale el grano de la paja^ y la luj de la tiniebla y la centella dtl humo 
•y suben aquellas almas al siglo de las inteligencias ^ y reciben 
» aquella gloria, y aquella lumbre, y aquel bien postrimero por el 
»cual son todos los bienes.» 



ÍL.^ 
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Estas metáforas son sin duda mejores que las amarras y cor- 
deles que tienen aferrada el alma, y se sueltan á la hora de la 
muerte, pues la palabra indefinida aquello que estaba oculto 
y los tropos el grano de la paja^ y la /t/f de la tiniebla y la cenfe, 
Ua del humo puestos por el alma y el cuerpo hacen sublime este 
pasage. 

Por el contrario las metáforas, que son tan desarregladas y du- 
ras como las del vino y el agua de Platón, en vez de pintar em- 
badurnan, y en vez de describir obscurecen. Tal es la de Lope en 
su Circe; 

Con blanca nieve , cuyo efecto es fuego 

Tierna la ciñe la robusta mano, 
para decir que Circe tomó la mano á Ulises en señal de amistad. 
Y tal es también otra de Juan de la Cueva en su Bética. 

Dándose dos encuentros que hicieran, 

Que dos montes de acero se movieran: 
en donde la metáfora de montes de acero significan los dos guerre- 
ros Muley y Botalhá que se desafiaron, y armados se embistieron. 
El que en las metáforas quisiere usar de los correctivos que 
aconsejan Aristóteles y Téofrasto, es menester que entienda, que 
dichos correctivos solo pueden tener lugar en las metáforas osa- 
das, pero nunca vienen bien en las duras. En estas el correctivo 
es un paréntesis grosero, como dice Blair, y añade que sería me- 
jor omitir las metáforas que necesitan, de esta apología. En efec- 
to ¿qué lenitivo bastará á curar la dureza de esta metáfora del des- 
graciado Antonio Pérez en su carta ai Papa? «Si libertad, dice, 
«se puede llamar la de un perseguido que lleva, donde quiera que 
»vá, atada á la sombra la ira y el enojo de su Principe.» ¿Qué 
relación tienen entre sí la sombra de un hombre, y la ira de nn 
Príncipe para ir atada esta á aquella? Nadie habrá visto aur nada 
á la sombra. Pero en las metáforas osadas entran de alguna mane- 
ra los correctivos, y pueden servir como para disculpar el vuelo 
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atrevido de ellas. Sea un ejemplo una metáfora de Fr. Luis de 
León en su Perfecta casada, en donde hablando de las delicias 
que causa el fresco de la mañana, dice; tCría salud, y lava las 
tristezas del corazón.» Bien se echa de ver que la osadía de lavar 
tristezas puede remediarse con un correctivo, diciendo lava por 
decirlo así, las tristeí^as del coraron. 

Yo, con la venia de tan grandes Maestros, aconsejaría que no 
se intercalase en las metáforas correctivo alguno, porque éstos 
detienen el vuelo de aquellas, resfrian su ardor, apagan su subli- 
midad, y avisan al oyente que vá á pasar un contrabando. 

CAPITULO XXXIII. 



^ww^/wwww>^v« 



Si es preferible lo sublime con algunos lunares á lo 

mediano sin ningún defecto. 

Pero supongamos que realmente existe un es- 
critor limpio de lodo defecto y absolutamente irre- 
prensible: en este caso se podrá preguntar dos 
cosas hablando en general. Primera: ¿Será mejor la 
sublimidad con algunos lunares en las obras en ver^ 
so y prosa, ó la medianía exenta y libre de todo yer- 
ro, y en la que todo esté bien acabado? Segunda: 
¿deberá preferirse en justicia la oración que tenga 
más número de bellezas, ó la que tenga menos, pe- 
ro que sea mas arreglada? 

Estas cuestiones ocurren siempre que se trata 
de la Sublimidad, y es menester por tanto resol- 
verlas. Yo también sé que los grandes ingenios no 
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están exentos de todo vicio Los medianos, ponien- 
do un nimio cuidado, y usando de una escrúpulo* 
sa exactitud en todas sus cosas se airiesgan muy 
poco: mas en )a grandeza de la Sublimidad sucede 
lo que en una casa muy rica, que siempre hay que 
desechar. Por lo cual no es estraño que los inge- 
nios humildes y medianos, que jamás se abalanzan 
al peligro ni acometen altas empresas^ sean las mas 
veces impecables, y se hallen seguros de caen al 
contrario de la Sublimidad, que por su propia gran- 
deza es peligrosa y resbaladiza. 

lampoco se me oculta que naturalmente juzga- 
mos de las obras de los hombres por lo que ellas 
tienen de peor, y que la memoria de los yerros per- 
manece indeleble, al paso que la de las bellezas se 
borra con facilidad. Yo mismo he presentado no 
pocos yerros de Homero y de otros varones seña- 
lados, y no los he propuesto para complacerme en 
sus caídas, sino para indicarlos, no como defectos 
voluntarios, sino como deslices cometidos por des- 
cuido y como por casualidad, originados de la 
grandeza del ingenio que ha arrebatado fuera de sí 
á los autores. 

En este caso me parece, que aun cuando las be* 
llezas no estén colocadas en la oración con igualdad 
en todas las partes de ella, ocuparán siempre el 
lugar principal, aunque no fuera por otra causa que 
por su misma sublimidad. Por todas estas razones, 
aunque sea cierto que el poeta Apolonio, autor de 
Las Argonautas^ no tropieza jamás, y que Theocrito 
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(separando aquello poco que ofende á la sencillez 
de sus Églogas) sea felicisimo en todo, por esto 
¿querrás tú ser mas bien Apolonio ó Theocrito que 
Homero? ¿Qué más? Eratósthenes ha dado en su 
Erigone un poema perfecto; mas ¿se dirá por esto 
que es mayor poeta que Archiloco, el cual arrebata 
con su imaginación muchas cosas extraordinarias é 
incoherentes, pero que todo esto lo hace agitado de 
un soplo divino que no sabe sugetarse á leyes? En 
el género lírico; ¿elegirías tú ser mas bien Bacchi- 
lides que Píndaro? Ni en el trágico ¿querrías que 
te tuvieran por Jon el de Chio mas bien que por 
Sóphocles? Pues Bachilides y Jon no solo no come- 
ten falta alguna, sino que todo lo arrebolan con su 
elegancia, al paso que Píndaro y Sóphocles si true- 
nan y todo lo encienden con animoso aliento^ tam- 
bién se apagan muchas veces como de pronto, y 
caen lastimosamente. Sin embargo ninguna perso- 
na de buen gusto estimará en más todas las obras 
juntas de Jon, que el solo iEdipo de Sóphocles. 

CAPITULO XXXIV. 



^0^0^0*0^0*0^0^0^0^0^^^ 



Si es preferible el escritor que abunda en bellezas del 

Arte al que abunde en fuerza y elevación de ánimo. 

Comparación de ^emóstenes y de Hipérides. 



Si se ha de juzgar de las bellezas de la oración 

Í7 
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por su número^ y no por la grandeza real de dlas^ 
entonces es preciso decir que Hipérides supera dd 
todo á Demóstenes. Es aquel más variado que éste, 
es más sonoro y suave, tiene más partes de orador, 
y casi es sobresaliente en todo á la manera de 
aquellos athletas llamados Pentathlos, que se dan 
á cinco clases de ejercicios, y son siempre vencidos 
cuando luchan con athletas que sobresalen en algún 
ejercicio particular, pero triunfan si luchan con otro 
de ios Pentathlos. Hipéiides ha imitado todo lo 
bueno de Demóstenes, exceptuando la colocación 
de las palabras; y á mayor abundamiento tomó de 
las dulzuras y de las sales de Lysias. Se doblega en 
donde conviene la sencillez, y nunca es tan monó- 
tono como Demóstenes. Cuando pinta las costum- 
bres lo hace con una dulce suavidad y con una sa- 
brosa sencillez: son infinitos los chistes delicados 
que se le ocurren: su sátira es fina y noble: maneja 
con destreza la ironía: sus burlas no son frías ni 
groseras, sino oportunas y donosas como las de los 
antiguos Áticos: es diestro en desbaratar los argu- 
mentos contrarios: tiene mucha sal cómica: sus 
chanzas escuecen, y para decirlo de una vez es tan- 
to su donaire en todas estas cosas, que se hace ini- 
mitable. Parece nacido para excitar la compasión: 
es abundante en narraciones fabulosas, y es tanta 
su flexibilidad que se aparta y vuelve fácilmente á 
su meta sin perder la suavidad de su aliento. Todo 
esto puede verse en el libro que escribió de Latona 
(el cual es muy poético), y en la oración fánebre en 
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la que ostentó tanta gala de imaginación que no sé 
quién pueda haberle igualado. 

Al contrario Demóstenes no describe bien las 
costumbres, es conciso, no es siempre suave, no os- 
tenta pompa de imaginación, y carece en gran par- 
te de todas las cualidades ya referidas. Cuando se 
esfuerza á ser chistoso, lejos de mover la risa, se 
expone á ella; y siempre que quiere hacer del gra- 
cioso entonces le huyen los chistes. Si hubiera ín-- 
tentado escribir en favor de Phryne ó de Atheno- 
genes ^ hubiera entonces realzado más el mérito de 
Hipérides. [\) No obstante, á mi parecer, las be- 
llezas de Hipérides, aunque son muchas no son 
grandes, y manifiestan á un orador siempre alerta 
y siempre contenido: por tanto son tan lánguidas 
que dejan frío al oyente, y así se verá que el que 
lea sus obras jamás se sentirá conmovido. 

Empero Demóstenes, dejándose llevar de la 
grandeza de su ingenio, ora descubre en alto grado 
las mas perfectas partes de orador en el vigor de su 
Sublimidad, en la viveza de sus pasiones, en su 
abundancia, en su penetración, en su celeridad; ora 
(y es lo que tiene de mas excelente) rompe por todo 

(i) Convengo fácilmente con Moro y otros intérpretes en que 
esias palabras que van de letra cursiva estarían anotadas al mar- 
gen de Longino por algún curioso, y que no pertenecen al autor 
Griego: pero como quiera que Peark las ha restituido siguiendo á 
los M. S. de París, el Ambrosiano, el de Andrés Dudith y dos de 
los Vaticanos, no he podido dejar de traducirlas, aunque tengan 
muy buenas razones para omitirlas Tolio, Hudson, Boileau y los 
demás intérpretes. 
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7 se eleva enriquecido con aquella fuerza y vehe- 
mencia á que ninguno ha podido arribar, j que yo 
miro como un rqpalo que ha redUdo del Cielo, pues 
no sería bien Uamarlo don de los hombres. De esta 
manera, con eslos secretos que posee ha vencido 
siempre á todos, y las cualidades que le íaltan las 
ha suplido tronando y dejando atónitos ¿ los orado- 
res de todos los siglos; porque es sin duda más ft- 
cil abrir los ojos cuando un rayo se desprende de 
las nubes» que resistir á la multitud de «üíectos que 
Demóstenes acumula. 



CAPITULO XXXV- 



Comparacion entre Platón y Lysias. Lo inmenso 
y lo ejUraordinarío son el fimdamento 

de la Sublimidad. 



««MMMM««MMMM»«MMMM(te 



También entre Platón y Lysias (i) media como 
he dicho una notable diferencia, porque no solo k 
supera Platón en la Sublimidad de sus bellezas^ 
sino también en la multitud de ellas: de suerte que 
cuanto sobrepuja Platón á Lycias en lindeza, tanto 
es inferior Lysias á Platón por sus defectos. 



(i) Introduce aquí Longino la comparación de Platón y Ly- 
sias para hacer ver que se equivocó Cecilio creyendo que el on- 
dor Lysias era impecable y preferible á Platón, como se tío al fio 
del Cap. XXXII. 



— 2l3 - 

¿Y qué es lo que se propusieron aquellos divinos 
escritores que^ despreciando una exactitud escru- 
pulosa, solo corrieron en pos de la Sublimidad? En- 
tre otras muchas razones puede asignarse que la na- 
turaleza no quiso que nosotros los hombres fuése- 
mos un animal rastrero y vil, sino que nos introdu- 
jo á la vida y al mundo como á un magnífico Tea- 
tro para que fuésemos espectadores y gloriosos imi- 
tadores de todas las obras de ella. Para esto impri- 
mió en nuestros ánimos un deseo irresistible que 
nos lleva siempre á lo sublime y á lo que nos pare- 
ce divino. Esta es la causa por qué los límites del 
mundo vienen estrechos á la osadía del entendí* 
miento humano, y muchas veces vuelan sus pensa- 
mientos aun más allá del espacio que nos rodea. Con 
solo mirar en derredor de nosotros, y advertir que 
más nos excita la admiración lo inmenso y lo gran - 
de que lo bello, conoceremos fácilmente para qué 
cosas hemos nacido. De aquí es que naturalmente 
contemplamos con ojos atónitos, no los riachuelos 
por más cristalinos y por más útiles que nos sean, 
sino el Nilo, el Danubio, el Rhin^ y más que todo el 
vasto Occéano: ni menos admiramos extasiados un 
fuego que nosotros hayamos encendido por más 
puro que sea su resplandor, sino los fuegos celes- 
tiales, aun cuando alguna vez los veamos obscure- 
cidos: ni nada en fin tenemos por más maravilloso 
que el incendio que vomita el Etna de sus hirvien* 
tes entrañas, disparando desde su fondo enormes 
piedras y crecidas moles^ y haciendo correr rios de 
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fuego y de encendida lava. En virtud de todo esto 
es preciso concluir que aquello que es común, útil, 
y aun necesario á los hombres no les llámala ad- 
miración, pero que todo lo que es extraordinaiio 
les causa siempre maravilla. 



CAPITULO XXXVL 



>«M>^»MM»W^^»W»^*MMM»«> 



La Sublimidad compensa todos los pidos 

de una oración. 



^0t0tm0*0*0t0*0*0t0*0*0^^t0^0^0t0^ 



Por lo cual, en cuanto á las obras de los grandes 
ingenios en las cuales, sin dejar de tratar de cosas 
útiles y necesarias, se encuentra en ellas Sublimi- 
dad, es menester considerar primero: que aunque 
los tales no se encuentren exentos de muchos vi- 
cios, sin embargo todos se han alzado sobre su con- 
dición mortal. Segundo: que si bien es cierto que 
en otras cosas descubren que son hombres los que 
hablan, también lo es que la Sublimidad los levanta 
y los avecina á la grandeza de la divinidad. Ultima- 
mente si lo que carece de defectos tiene el mérito 
de que no se le censure^ lo que es grande y sublime 
tiene el privilegio de dejar á todos enmudecidos y 
atónitos. ¿Que más tengo que añadir á esto? Aun hay 
más: que todos los yerros de estos grandes hombres 
se redimen las más veces con un solo pasage Subli- 
me, ó con una sola belleza de sus escritos y lo que 
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es más todavía, que si alguno receje todos los de- 
fectos que hay en Homero, en Demóstenes^ en Pla- 
tón, y en otros altísimos ingenios^ y los reúne todos 
como en uno, hallará que son la mínima parte ó 
casi ninguna con respecto á las cosas lindísimas que 
han escrito estos héroes de la literatura. Por eso la 
posteridad, manteniéndose invencible á los esfuer- 
zos insanos de la envidia, les decretó las insignias 
del triunfo, y aun hoy se las conserva intactas^ y 
parece se las conservará. 

^Mientras rueden las ondas de los ríos, 
»Y la copa del árbol reflorezca, (i) 

Al que escribió diciendo que un coloso con de- 
fectos nunca será mas estimado que la pequeña es. 
tátua del Guerrero de Polycleto, (2) se le puede res- 
ponder, entre otras cosas, que en las obras del Arte 
se admira la exactitud de las proporciones, pero en 
las obras de la Naturaleza se busca lo grande y lo 
maravilloso; y todos saben que el discurrir- es un 
presente hecho al hombre por la naturaleza. 

Además, en las estatuas se pide que tengan se- 
mejanza con el hombre, pero en el discurso se exi- 
ge, como he dicho, cosas superiores á la condición 
humana. Por esto repito lo que he asentado al prin- 
cipio de este libro, á saber: que puesto que el Arte 
sirve principalmente para corregir los defectos y que 



(i) Versos de Heredoto en la vida de Homero, cuya obra se le 
atribuye. 
(2) El Doriforo, estatua pequeña de Polycleto* 
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c\prrjLo xxx\TL 



V- parábolas. 



\orácríié3 ahora á !as metáforas digo, que estas 
ht parteen mucho á las comparackxies y parábolas, 
y solo se diferencian, 'i. 



EJEMPLOS CASTELLANOS. 



^M^^Wi«rf«MMM«MW 



Al halfar este racío en Longino he intenudo llenarlo para dar* 
le Á la obra toda la posible perfección. Creóme que Longino irli 
/i señalar la mhma diferencia que Aristóteles esubleoe entre las 
metifora^ y las comparaciones, diciendo que solo difieren en el 
modo de enunciarlas, puesto que la metifora como que identifica 
i\n% «ígníficacíonesy á saber, la propia y la que le es semejante, co- 
mo: «el corazón del avaro es una profunda sima,» y la compara- 

( I ) V.%\e capítulo y el principio del siguiente están faltos, y ca- 
icccmf>% de cuanto Longino escribió sobre estas figuras. 
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cion expresa la semejanza con alguna palabra, ó partícula, dicien- 
do: «el corazón del avaro es semejante^ oes como una profunda 
sima.» 

Con mucha razón colocó Longino las comparaciones en su tra- 
tado de la Sublimidad, pues que Quintiliano dice, que hacen á la 
oración Sublime, ñorida, agradable y maravillosa, y Cicerón en su 
Orador las asemeja, yendo unidas con las demás ñguras, á las de- 
coraciones de un Teatro, que no solo adornan, sino que brillan* 
Nadie puede dudar que las comparaciones, usándolas moderada- 
mente, hacen la pompa de la oración, ya explicando con más clari- 
dad los objetos, como dice el mismo Quintiliano, ó ya hermo- 
seándolos con la novedad y el brillo de la semejanza. 

Cuando D. Francisco Gregorio de Salas dijo en su discurso á 
las Ar recogidas de Madrid: «La caña que obedece á los vientos 
»no es arrancada por ellos como la encina que los resiste;» las 
persuadió con la claridad que derrama este símil á la obediencia 
debida Y cuando escribió Rioja: 

>|Cuán callada que pasa las montañas 
»E1 aura respirando blandamente! 
»¡Qué gárrula y sonante por las cañasl 
»¡Qué muda la virtud por el prudente! 
»¡Qué redundante y llena de ruido 
«Por el vano, ambicioso y aparante!» 

hizo hermosa y brillante á la modestia, y arrancó la máscara á la 
hipocresía. 

En las comparaciones deben tenerse presentes las advertencias 
que nos ha dejado Quintiliano en sus libros 5.* y 8.® La primera 
cualidad que deben tener las comparaciones es la exactitud, por 
que desaparece el efecto de toda comparación cuando no se toma 
de cosas muy semejantes al asunto de que se trata. Por esta racon 
es bellísima y tierna la comparación de Ercilla para explicar el do- 
lor y aturdimiento de las doncellas de la ciudad de la Concep- 
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También deben tomarse las comparackMies de cosas darás ; 
conocidas: ue id qwod simiütudimis graUa aserwümms, «al okum 
rum sit^ aui ignotum. Las ciencias y las artes no soo las mi 
apropósito para tomar de eilas comparaciones^ porqae, no síend 
conocida la semejanza sino por muy pocos lectores, deyaa mi 
obscuro lo que se pretendia ilustrar. 

A mi ver se descuidó Longino comparando en el principio de 
cap. 28 á la Perifrasis con la Música, á no ser que se diga que es 
críbió solamente para Terenciano que la sabía. 

Bellísima es, como tomada de objeto conocido, la comparacioi 
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de Balbuena cd que, para expresar la firmen de uo ctbtlIerD ea 
un combale, dice: 

■Y £1 como áspera roca d todos vientos 
»Eq medio el turbulento mar sentada, 
>Que de los alterados elementos 
■ Es por mil partes ¡untas contrastada: 
iLa mar careóme y bate los cimientos, 
>De rayos, aires, y ondas asaltada, 
■Y ella firme en sus ásperos ba)Ios 
>De lejos pone espanto á los navlos.a 

De objeto más conocido tomó otra comparación el mismo Bal- 
buena para significar la intrepid¿s y furor de Ferragut. 

vCual rayo en nube ardiente congelado, 

>Que rebatido del contrarío yelo, 

>De roncos truenos y furor cercado 

^Rompiendo sale con su furia el Cielo; 

»SÍ de la roja mies fértil sembrado 

>Tierno se ofrece A su violento vuelo, 

»Las cañas arden, huyen los pastores, 

>Y el mundo tiembla al ver sus resplandores.» 
¿Qué tendrá que pedirle aquf i Balbuena el crítico noderDO, que 
ha tratado tan mal al poeta Castellano de mas ima^nadonf Es- 
tas octavas son como una miniatura del genio del inmortal Bal- 
buena. 

La experiencia ha acreditado en las Bueñas-letras, que cuanto 
más de tejos sean traídas las comparaciones, tanta mas novedad 
causan por ser de objetos no esperados, al pa»o que lat que se 
toman de cosas obvias, tnviales, y manoseadas pierden su brillo 
y caen lánguidas. Por esto es buena la siguiente comparación de 
D. Carlos Coloma. Hablando en sus Guerras de los Esta4oi-8a- 
jos de un motin del Tercio viejo de Flaodcs, apaciguado por el 



— 220 — 

duque de Parma, dice: cCastigó también las cabezas para obli- 
•garles á vivir de allí adelante con más recato, y á observar has- 
>ta las más mínimas señales de alborotos, que siempre las dan 
>los que tratan de amotinarse, como los edificios que anuncian su 
apropia ruina:n ¡Qué comparación un clara I ¡Pero qué inespe- 
rada! 

Los apetitos, dice también San Juan de la Cruz, acansan y 
» fatigan al alma, porque son como unos hijuelos inquietos y de 
y^mal contento^ que siempre están pidiendo á su madre uno y otrOj 
y nunca se contentan,:^ Así mismo Pérez en sus Relaciones^ dice: 
«Y no se fíen los deudores de agravios en la dilación de la Justi- 
>cia divina, que aun que tarda al parecer, camina siempre al plazo. 
i^como la mano del relox que á la vista parece que no anda^ y c»- 
i^mina, y llega y dd el golpe, 1^ No pueden darse cosas más lejanas 
del objeto que se pretende esclarecer, ni que causen mayor nove- 
dad por inesperadas. No por esto han de condenarse absoluta- 
mente las comparaciones que por usadas se han hecho ya vulga- 
res: V. g. valiente como un león: blanco como la nieve] negro como 
la pe^: hermoso como el Sol\ porque en ciertas circunstancias 
son, por su misma vulgaridad, acomodadas para comprobar al- 
guna cosa. 

£1 buen gusto prohibe usar sin moderación las comparaciones, 
y mucho más el aglomerarlas sobre un solo objeto, como lo hizo 
Lope de Vega para espresar la hermosura mancillada de una 
dama: 

«Así la rueda encoje de sus ílores 
>A1 fuerte sol la dormidera verde: 
»0 la espiga que excede las mayores 
»Suele caer á quien langosta muerde: 
•Así azahar, tan propria flor de amores, 
nCaidode su ramo el lustre pierde » 

Cada una de estas comparaciones es bellísima, pero siendo la 
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comparación una fígura muy brillante, ciega estando muchas reu- 
nidas, tanto resplandor. 

La parábola, para no dejar de hablar de ella, es una largg 
comparación tomada de las acciones humanas, de los seres irra- 
cionales ó de las cosas insensibles para probar nuestro intento 
con la semejanza que hallamos entre ellos. Femando de Pulgar 
en su Letra 2 3, queriendo probar á su hija Monja, que el claus- 
tro es más seguro y más perfecto que el Siglo, se vale de una se- 
mejanza que yó llamaré parábola. «E porque tu entendimiento 
»lo vea mejor quiérote decir que de los que estáis en Religión, á 
• los que estamos en el mundo, hago yo por comparación como 
>los que miran los toros de talanquera, (i) á los que andan cor- 
»riendo por el Coso. (2) Los que andan por el coso verdad es 
»que tienen una que parece libertad para ir do quieren, é mudar 
>lugares á su voluntad; pero de ellos caen, de ellos estropiezan; 
Dotros huyen sin causa porque vá tras ellos el miedo é no el to- 
»ro, otros están siempre en movimiento para acometer ó para 
»huir, é otros se encuentran é se dañan. Los que miran de ta- 
>lanquera verdad es que r.o tienen aquella libertad que los del 
»coso tienen para andar por dó quieren; pero están seguros de los 
^peligros, estropiezos é turbaciones que ven padescer á los que an- 
idan por el coso; de los cuales si bien fueses informada, dígote 
»que darías dobladas gracias al que te subió en esa talanquera. 
»E si me digeres que estás ahí encerrada, dígote que asi lo están 
»acá las buenas. « 



(i) Andámios. 
(2) Plaza. 
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CAPITULO XXXVIII. 



■^»^»^»^»^»^ 



^e los hipérboles y modo de usarlos. 



^v>ff^'>t>f^*f*^f*f**>^^ 



Tales son estos hipérboles: cAnoser 

que llevéis el cerebro en los carcañales y lo piséis.» 
Conviene, pues, conocer hasta dónde deben llevar- 
se estas figuras; porque muchas veces se destruye 
un hipérbole á fuerza de alargarlo más allá de io 
justo, como sucede en aquellas cosas que por de- 
masiado tirantes, se aflojan y producen efectos con- 
trarios de los que se deseaba. Asi es que ¡Sócrates, 
por el prurito de quererlo decir todo enfáticamente, 
vino á parar, sin saber cómo, en meras puerilida- 
des. Se había propuesto por argumento de su Pa- 
negírico hacer ver que los Atenienses habian hecho 
á la Grecia más beneficios que los Lacedemonios, 
y al punto entra diciendo desde el principio: »Tan« 
2>ta es la fuerza de la elocuencia que con su decir 
»hace que las cosas grandes parezcan pequeñas, y 
»las pequeñas grandes, y de tal manera las adorna 
»con sus gracias que las cosas pasadas parece que 
)>suceden recientemente, y que las recientes há mu- 
»cho tiempo que pasaron.» ;Y no podría decirle al- 
guno: «¡Sócrates, según eso con tu Retórica vas á 
»cambiar todos los sucesos de los Lacedemonios y 
»de los Atenienses?» Claro es que si, porque enco- 
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miando de este modo la fuerza de la elocuencia, 
previene desde el exordio á los oyentes, y como 
que les aconseja que desconfien de lo que les vá á 
decir. 

Los mejores hipérboles serán aquellos que, co- 
mo dije hablando de las figuras, vayan tan emboza- 
dos que apenas se conozca que son hipérboles: y 
esto no se verificará sino cuando en el calor de la 
la pasión nazcan de las grandes circunstancias, co- 
mo lo hizo Tucidides hablando de los que murie- 
ron en Sicilia. «Los Siracusanos, dice, bajando hacia 
»el rio mataron á los que en él estaban. El agua se 
^corrompió con la sangre, y sin embargo de que 
«bebian lodo ensangrentado, muchos peleaban por 
»beberlo.D La vehemencia de la pasión, y el aprie- 
to de las circunstancias hacen creibles el beber san- 
gre y lodo, y el pelear por beberlo. 

Semejante á esto es aquello de Herodoto sobre 
los que murieron en las Termopilas. Dice así: «De- 
ofendiéndose en aquel lugar con las espadas que 
»les quedaban, y con las manos y con los dientes 
«cayeron sepultados éntrelos dardos que les arro- 
> jaban los Bárbaros.» 

¡Qué hipérbole, dirás tü, el de combatir con los 
dientes contra gente arniada, y el de ser sepultados 
entre los dardos! Pues á pesar de esto tiene tam- 
bién su verosimilitud; porque no parece que la co- 
sa ha sido preparada para lucir el hipérbole, sino 
que ha procedido ajustadamente de la misma cosa. 
Porque, lo volveré á repetir esta y otras veces^ el 
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remedio más eficaz para disimular la osadía en el 
decir es envolverla en la admiración que causan las 
pasiones y las cosas que decimos. Tanto vale esto^ 
que si aún en las comedias se dicen cosas exagera- 
das se hacen creibles, porque mueven la risa, la 
cual hace veces de pasión en nuestras alegrías. De 
este género es el dicho de aquel poeta cómico: 

»La tierra que poseía, 
»Y que llamaba su campo, 
>Era menor que una carta 
ToDe un lacónico Espartano.» 

Los hipérboles sirven ó para aumentar ó para 
disminuir, porque la exageración es igual en am- 
bos extremos, pero el diasyrmo, que es una especie 
de hipérbole^ solo sirve para aumentar las cosas 
bajas y pequeñas, 

EJEMPLOS CASTELLANOS. 



^^0^0t^^0*0^^*0^0^0^0^0 



Estoy persuadido de que ningún tropo retórico necesita más 
disfraz que el hipérbole para poder pasar ante los ojos á^\ oyen- 
te. Es el adorno mas atrevido de la oración, como le llama Quin- 
tiliano. Su oficio es exagerar, que se acerca mucho á mentir y na- 
die quiere ser engañado. Por esto los poetas, á los cuales les está 
concedido fingir con arte y engrandecer los objetos son los pri- 
meros propietarios de la riqueza hiperbólica; mas el prosador ne- 
cesita mucha prudencia, y aún cautela para usar de esta figura; y 
solo deberá hacerlo en descripciones fuertes, ó hablando el len- 
guage de las pasiones. Esta es la causa por qué dice Longino que 
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el medio mis eficaz para ocultar la osadía de los hipérboles es 
embozarlos con el relo de la admiración que causan las pasiones. 

Así como ha pasado á los ojos de Longino el hipérbole de Tu- 
cidides, pasará también á los nuestros el de Sólís que es casi igual 
al del Griego. «Fueron cargados, dice, los Indios de Capistlan has* 
uta los precipicios de la sierra, donde murieron pasados á cuchillo 
•todos ios que no se despeñaron; y fué tanto el estrago de los 
^enemigos en esta ocasión, que corrieron al rio por un rato at- 
>royos de sangre Mejicana tan abundantes que bajando sedientos 
>los Españoles á buscar su corríente, fué necesario que aguarda^ 
>se la sedy ó se compusiese con el horror del refrigerio.» El 
horror del combate y la grandeza del destrozo harían aquí paso á 
este hipérbole como al de Tuddides, pero las frases de que 
aguardase la sed^ ó se compusiese con el horror del refrigerio son 
muy rebuscadas, y el lector vé á Solis pensando mucho en el mo- 
do de adornar su descripción. 

Más preparado viene el hipérbole de Bartolomé Argensola en 
su Conquista de las Molueas, hablando de las atrocidades que los 
Indios de Témate ejecutaron con los Cristianos, después que los 
Portugueses se fueron de aquella Isla. «Empalaban, dice: á las 
>mujeres, arrancándoles las entrañas; y sobreviviendo á sí mismas 
€mirabansus carnes palpitando en manos de los verdugos.^ ¿No 
parece increíble que un hombre, i quien abren y arrancan las eo« 
trañas, sobreviva, y vea sus carnes palpitando en manos de sus 
verdugos? Sin embargo, es tan extraordinario el suceso, y tan ter» 
rible la crueldad que se refiere, que deja al lector atónito, y no lo 
dá lugar á pensar que sea hipérbole aquello que está leyendo, por- 
que estas circunstancias extraordinarias hacen verosímil la des- 
cripción. 

Un ejemplo de hipérbole mal disimulado encontramos en Mt* 
lo, hablando del sitio de Montjuich por los Castellanos. Cuaren- 
ta Catalanes impetuosos se descuelgan de la muralla al campo, 

ts 
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y los Castellanos creyendo que bajaba sobre ellos todo el poder 
de los sitiados^ comenzaron á bajar atolondrados y de prisa lalaU 
da de la montaña. «Unos se caian, dice Meló, otros se embaraza- 
))ban, cuales atropellaban á estos y eran después hollados de 
MOtros: todos lloraban, los gritos y clamores no tenían número 
>ni fín: todos pedian sin saber lo que pedían: todos mandaban sin 
>saber lo que mandaban. Algún Maestre de Campo procuró de- 
»tener los suyos, y con la espada en la mano así como se hallaba 
DÍué arrebatado del torbellino de la gente, pero dejando el espiri- 
>tu á donde la obligación, el cuerpo seguía el mismo descamino 
»que llevaba la furia de tos otros. A este primer desconcierto se 
>esforzó luego la saña de los vencedores, arrojándose tras deellosi 
>tales con las espadas, tales con las picas ó chuzos, algunos con 
nhacbas y alfanges, no de otra suerte que tos segadores por los 
ücampos bajaban cortando los miserables Castellanos. Míriban- 
>se diformes cuchilladas, profundísimos golpes é inhumanas he» 
>ridas: tal era el rigor y crueldad que ni los muertos se escapa- 
»ban. Algunos bárbaros no querían acabar de matar á sus contra- 
nrios porque tuviese todavía en que cebarse el furor de los que 
» llegaban después. Corría la sangre como rio, y en otras partes 
Mse detenia como lago horrible á la vista, y peligroso á la vida de 
oalguno, que escapado del hierro del contrario vino á ahogarse en 
i^la sanf^re del amigo. i^ Excelente conjunto es este de terribles 
circunstancias bien pintado por la diestra pluma de Meló, que 
fué testigo ocular de lo mas que reñere. Todo vá bien hasta lle- 
gar á la barbarie de dejar vivos, después de heridos, á los ene* 
migos porque tuviesen el gusto de acabarlos de matar los que ve- 
nían detrás. Hasta este punto vá el lector embebecido con tan 
admirable y natural narración: y ya se precipita en los Castella- 
nos por la falda del monte, y ya se estremece á los golpes que des- 
cargan los Catatanes sobre los fugitivos: le parece estar viendo al 
Maestre de Campo gritar á las tropas con la espada desnuda, y vé 
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su persona rodar envuelta en la furia de los que ba¡aban. Todas 
estas circunstancias tejen un denso velo para poder ocultar uno 
6 dos hipérboles de la clase de los dos que usa Meló. El más di- 
simulado es el primero. Mas sin embargo, ¿qué lector no se de- 
tendrj i meditar en la barbarie increíble de defar vivóse los con- 
trarios para que los matasen los de atrás? Cualquiera sabe que en 
un alcance de estos el soldado mata 6 hiere sin saber lo que vá 
haciendo; y si no remata al miserable que se le pone por delan- 
te, es ó porque el ímpetu de las detrás no se lo permite, ó porque 
su venganza lo lleva volando á alcanzar i Ciros. 

jY qué diremos del segundo hipérbole que por grados se vá 
haciendo increíble, y va abriendo los ojos del lector para que se 
desengañe? Correr la sangre como rio: es hipérbole que [>or usa- 
do puede ser admisible, y el lector al verlo deja lo que debe dejar, 
y toma lo que debe tomar de ¿I. Entiende mucha sangre y no rio$ 
de ella: pero formarse lagos de laiangre que se detenía, y lagos 
horribles a la vista y peligroso ala vida, y i eslocs encarecer de- 
masiado la carnicería de los Catalanes, y dar que sospechdr al que 
lee que el historiador buscó y rebuscó el hi[.érbole para engañar- 
le; y acaba de ponerse de mal humor, cuando de la posibilidad de 
un lago de sangre viene el historiador al hecho de ahogarse en ¿1 
uno que otro. Para ahogarse alguno en un lago de sangre son me- 
nester una regular circunferencia, y media braza de profundidad. 
Tanta sangre no la habia ni en las fows del infierno de Ho- 
mero. 

Lagos de sangre y tierra aiagaia con sangre son Ira ses co- 
munes, pero el hipérbole de ahogarse uno que otro en un lago de 
sangre que se formó de unas pocas cuchilladas que dieron unos 
pocos soldados que defendían á Momjuich, esto no es tolerable en 
un poeta, y mucho menos en un historiador. iQué lástima qu« 
Meló echase á perder tan belUsiroo cuadro por solo el gusto de lu- 
cir la antítesis que hay entre los dos conceptos de: escaparse 
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del hierro del contrario x ahogarse en la sangre Mamigo! 

He dicho que et hipérbole de Meló no « tolerable ni en ud 
poeta, porque por mas que sea de la jurisdicción de este el campo 
de los hipérboles, no puede permitírsele que los forme dcsatinailoi 
como el de Quevedo personificando la nave en que Colon descu- 
brió el Nuevo-mundo y haciéndola que hable acf al patagero: 
■Acompaño esta tumba tristemente, 
•Aun que son de Colon «tos despojos, 
»Su nombre caito venerable y santo, 
»De miedo que de lástima lo gente 
> Tania agua ha de verter con tiernos ojot 
*Que al mar nos vuelva a entrambos con el llanto.» 
El lector que espera en asunto t^n tierno un pensamiento noble 
para terminar este soneto, y se halla con la puerilidad del bipfr- 
bolc de que el llanto de loi pasageros podría formar im rio que 
arrastrase de nuevo al mar á Colon y á su nave, ae queda frió é 
indignado. 

Entre los muchos hipérboles Castellanos, cuya exageradon te 
encubre con la risa, la que, como dice Longíno, hace veces de 
pasión en nuestras alegrías, debe contarse el gractoafaimo del Con- 
de de Rebolledo i la nariz de Clara. 
nTu nariz hermosa Clara, 
»Ya vemos visiblemente, 
uQue partiendo de la frente 
>No hay quien sepa donde parij» 
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CAPITULO XXXIX. 



««*»«M«*M««M«*M«««k 



De la colocación y composición de las palabras que 
es la quinta fuente de la Sublimidad. 

Según lo que dejo propuesto en el principio de 
este libro, me resta hablar, querido Terenciano, de la 
quinta fuente de la Sublimidad, que es la composi- 
ción y colocación de las palabras. En dos libros, 
que sobre esto compuse, he dicho cuanto pudie-- 
ron alcanzar mis conocimientos; y asi ahora solo 
creo necesario añadir en este lugar que la armonía 
no es solamente una facultad natural dada al hom* 
bre para persuadir y para inspirar el placer, sino, 
que también es un instrumento maravilloso para 
acompañar la grandilocuencia y para mover las pa- 
siones. ¿Por ventura no vemos que una flauta, exci* 
tando ciertos afectos en los ánimos de los oyentes, 
los llena de furor y como que los arrebata fuera de 
sí? ¿No vemos que imprimiendo en ellos el movi- 
miento de su cadencia los obliga á seguirla y á imi- 
tarla con la agitación de sus miembros por mas 
groseros que sean los oyentes? ¿No sucede casi lo 
mismo que con la flauta con la pulsación de una 
lira, la cual aun cuando nada expresen sus sonidos, 
sin embargo muchas veces con la variación de pun- 
tos, con la pulsación alternativa de sus cuerdas y 
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con la mezcla de sus consonancias regala, como 
sabes, maravillosamente el ánimo? Pues todos estos 
sonidos no son mas que débiles imágenesé imitaciones 
bastardas del arte de persuadir, y suplen de algún 
modo por él, sin que nunca puedan compararse 
exactamente con aquella facultad natural que, co- 
mo he dicho, ha sido dada solamente al hombre 
¿Y podremos dudar según esto, que la colocación de 
las palabras, esta armonía de la facultad de hablar 
dada al hombre por la naturaleza, que no solo hie- 
re los oidos sino que penetra dentro del alma, no 
excite varias ideas de nombres, de pensamientos, 
de cosas, de belleza y de alegría las cuales han na- 
cido todas y crecido con nosotros? ¿Podremos du* 
dar que esta colocación de las palabras con la mez* 
cía y variedad de los sonidos no introduce en los 
ánimos de los oyentes la pasión que agita al orador, 
y los obliga á ponerse siempre de su lado? ¿Podrá 
acaso negarse que con la composición y colocación 
de las palabras se ha levantado el edificio de la Su- 
blimidad: que ellas nos disponen para la elevación, 
la dignidad, la grandeza, y para todas las bellezas 
que en si contienen; y que últimamente nuestras 
inclinaciones y pensamientos están en sus manos 
para enderezarlos á donde les parezca? Seria la úl- 
tima necedad dudar de cosas tan ciertas, cuando lo 
confirma suficientemente la experiencia. Parecen 
sublimes, y son sin duda admirables aquellas pala* 
bras que Demóstenes dijo después de leer un decre- 
to: «Este decreto, dice, ha hecho disipar como una 
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nube el peligro que amenazaba á esta Ciudad.» 
Toúto tó psephisma ton tote té pólei peristánta kín- 
dynon pareltheín epoíesen, ósper néphos. 

Este periodo no suena mejor por la belleza del 
pensamiento que por la armonía de su número: 
todo él camina con la cadencia de los dactylos, que 
son los que tienen mas nobleza y magestad, y por 
esta razón se les emplea en el metro heroico que es 
el más excelente de todos. Para que conozcas cuan 
ajustada es su armonía saca de su lugar las pala- 
bras ósper néphos^ y trasládalas á cualquier otro si- 
tio diciendo: Toúto tó psephisma^ ósper néphos, 
epoíesen ton tote kindynon parelthein: ó sí quieres, 
quita una sola sílaba, como: epoíesen paplthein os... 
néphos y y verás cuanto contribuye la armonía á la 
Sublimidad. Este ósper néphos camina con el pri* 
mer número largo (i) que consta de cuatro tiempos 
y por lo tanto si quitas una silaba, diciendo: ós nep- 
hos^ con esta mutilación desbaratarás la grandeza 
del periodo. Empero si quisieres alargarlo, diciendo: 
pareltheín epoíesen^ ósperi néphos: quedará enton- 
ces el mismo significado, pero no el mismo sonido, 
porque deteniéndose el periodo en la largura de las 
últimas sílabas, se desata y se disuelve la Sublimi- 
dad que antes estaba bien unida. 

(i) Muchos han confundido el número Dactylico, de que habla 
aquí Longino, con el pié llamado Dactylo. Mr. Dacier ha notado la 
diferencia diciendo, que en el número Dactylico no se atiende mas 
que al tiempo y á la pronunciación, al paso que en el pié Dactylo 
se atiende al orden y posición de las letras. De aquf es que una pa- 
labra puede hacer un número Dactylico, sin ser un Dactylo. 
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CAPITULO XL. 



^^0*0^0*^0^0^0*0^0*0^0*iéi^^0t0 



La composición y el orden de los miembros y fe- 
riodos dan Sublimidad á la oración. 



^>f>0*0tf^>»»f*0tttt»^0t»>f*0»»* 



Lo que principalmente engrandece á los discur- 
sos eSy como en el cuerpo humano la colocación 
y proporción de los miembros. A la manera que sí á 
uno de ellos se le separa de otro nada queda per- 
fecto y si todos se colocan debidamente entonces 
completan un cuerpo; asi también si las cosas gran* 
des andan separadas unas de otras y derramadas 
por aquí y por allí, desvanecen enteramente la Su- 
blimidad; mas ayuntadas como en un cuerpo, y 
prendidas con el lazo de la armonía se hacen sonó 
ras con solo el giro que se dáá los periodos. En- 
tonces sucede que aumentando estos la Sublimidadi 
es como un convite á escote á cuya explendidez 
han contribuido varios. 

Asi vemos muchos poetas y oradores que no 
siendo naturalmente sublimes no dejan sin embargo 
de ser elevados, á pesar de que usan de palabras co- 
munes y vulgares que nada ponen de grandeza á la 
oración; pero con solo componer y colocar armóni- 
camente las palabras han adquirido tales créditos 
de Sublimidad que han evitado la nota de bajos. 
Entre otros muchos nos prueba esto sufícíentemen- 



— 233 — 

te Philisio. (i) Aristóphanes alguna que otra vez^ 
y muchísimas Eurípides, el cual hace decir á Hér- 
cules después de haber matado á sus hijos: 

"Tan colmado de males tengo el pecho 
»Que otra pequeña angustia no le cabe.» 

Esto es sobradamente vulgar, pero con el giro 
que dio al período lo acercó mucho á lo sublime. Si 
quieres construirlo de otro modo, hallarás que en es- 
te rasgo es mas poeta Eurípides por la estructura 
de la frase, que por la sentencia que en ella se con- 
tiene. 

Así mismo en su Dirce, (2) que fué arrastrada 
por un toro, dijo: 

))Si alguna vez la hallaba en su carrera 
^Furioso á todas partes se volvía, 
» Y en su curso veloz arrebatados 
»Lleva la roca, la mujer, la encina.» 

Este pensamiento es de suyo noble, pero lo ha real- 
zado mucho más no precipitando la armonía de este 
período, ni llevándola con la pausa con que vá una 
gran mole sobre rodillos, sino dando á las palabras 



(1) Dacier cree que el nombre de este poeta está corrompido 
en Longino y que en lugar de Philisto debe leerse Phiüsco, que es 
un poeta dramático de quien se ignora el tiempo en que vivió. 
Tollo es del mismo parecer, y añade que este Philisco puede ser el 
de Corfú, uno de los siete Trágicos de segunda clase, que vivió 
en tiempo de Philadelpho y fué Sacerdote de Baco. Philistoera 
Historiador de Sicilia á quien Cicerón llama el pequeño Tucidf» 
des^ y floreció en tiempo de Dionisio el Tirano. 

^2) Tragedia de Eurípides. Véase la nota al fin. 

30 
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entre sí ciertos descansos é intervalos de tiempo 
para que con la pronunciación armónica de ellas se 
rebustezca más la Sublimidad. 



EJEMPLOS CASTELLANOS. 



<^^w^»*»^M»^^^^v^^^^>^# 



Nadie de los nuestros ha penetrado tan bien este secreto de la 
elocuencia como Fray Luis de León , de quien he dicho en otra 
parte que es el modelo Español de la Sublimidad que consiste en 
la colocación de las palabras, miembros y períodos. Hácelo de tal 
arte que con la novedad de sus giros ha sabido dar alma poética 
aun á las palabras vulgares. Véase esta estrofa de una de sus 
Odas: 

»E1 aire el huerto orea 

»Y ofrece mil olores al sentido; 

«Los árboles menea 

>Con un manso ruido 

>Que del oro y del Cetro pone olvido.» 

Y en otra oda en que desafía el Justo al Tirano y sus tormen- 
tos, dice en boca de aquel: 

»Ahonda mas adentro, 

>Desvuelva las entrañas el insano 

«Puñal, penetre al centro! 

»Mas es trabajo vano 

»Jamás me alcanzará tu corta mano.> 

Désele á un poeta común estos dos pensamientos para que los 
exprese, y aun también si se quiere dénsele las palabras de que 
usa Fr. Luis, y se verá caer por tierra toda la Sublimidad que bri- 
lla en estos pasages. 

También el Conde de Osona fué feliz en la colocación de los 
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miembros de este periodo en que hablando de la ira (según me 
parece) de Roger, por la mala suerte de una batalla Jice: •¡atentó 
»volyer i cobrar ía reputación perdida, pero fué detenido por los 
•suyos, jr su corage rebentó en /i^rímas.-u iCuinta fuerza no dá 
á la ira de Roger hasta la elección de las palabia»! Dígase por 
ejemplo: «Intentó cobrarla reputación perdida,^ su corage re- 
bentó ei lagrimas siendo detenido por ¡os stij'os,;^ y se veri que 
pierde su energía el período y se hace lánguido y contun de robus- 
to y magnífico que era. 

En cuanto al pas age de la Dirce de Eurípides estoy seguro que 
no llevará tan á mal este griego Trágico que se le compare con el 
insigne Épico español Balbuena, como lo llevaría el Crítico mo- 
derno, autor del Arte de hablar en prosa y verso. 

•Asi por la confusa selva espesa 

>E1 monstruo iba quebrando los jarales, 

lY cual turbio raudal, rota la presa, 

aLleva encinas, peñascos, animales.» 
Cualquiera vé que le corresponde aquí á Balbuena el mismo 
elogio que Longino tributa á Eurípides ea su Dirce. 



CAPITULO XLl. 



La semejanza y la brevedad de los miembros per- 
judica á la Sublimidad. 



Nada rebaja tanto la majestad de las cosas subli- 
mes como cuando el número de la oración es roto y 
precipitado, como sucede cuando consta de pyrrhi- 
quios, trochéos, y dichoréos los cuales son muy á 
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propósito para la danza. Una oración excesivamen- 
te numerosa tiene sabor de culla« pierde su enei^a, 
carece de afectos, y maninesta su artificio por la 
repetición de sentencias cortadas por una medida. 

Pero aun lo ^ue es peor que esto, es que así 
como en una canción se distrae el oyente del sen- 
tido de la letra, y solo se deja arrebatar de su mú- 
sica, asi también en una oración excesivamente nu- 
merosa los oyentes no se dan por entendidos de la 
pasión que se intenta persuadirles, sino solo tienen 
cuenta con la armonía del número; de manera que 
anteviendo muchas veces las cláusulas que nece- 
sariamente se han de seguir, van, mientras el ora- 
dor habla, compaseando la frase, y se anticipan co- 
mo en un baile^ á llegar á la cláusula final. 

También alean la hermosura de la dicción los 
miembros estrechamente encadenados, compuestos 
de palabras cortas, y de pocas silabas, que á la 
manera de clavos sugeian con dureza la desunión 
de las partes. 



CAPITULO XLII. 



^0*^^^^^^0^^^0^0*0*0^^^0m^^0m^^^^^^0^^^^^0^ 



De la Concisión y difusión del estilo 



No disminuye menos la alteza de la Sublimidad 
la demasiada concisión del estilo, porque nada des- 
concierta tanto la grandeza de lo sublime, como el 



m 
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quererlo encerrar en términos muy angostos. No se 
entienda por esto que censuro la concisión justa y 
conveniente, sino que hablo de aquellos períodos 
muy diminutos que están divididos en pequeñas 
cláusulas. 

El estilo cortado ofende y perturba la mente del 
lector, al paso que la justa concisión le lleva direc- 
tamente al objeto de que se trata. Muy al contrario 
sucede con el estilo difuso, que cae desalentado el 
oyente con su descompasada largura. 



CAPITULO XLIII. 



La bajera de los términos o/ende también la 

Sublimidad. 



9^t^*^*^t^t^^^t^*^t^t^»0^0^0^^t^^^0^^t^t^*0^ 



Empaña también el lustre de la Sublimidad la 
bajeza de los términos. Asi es que aunque la des- 
cripción de la tempestad que pinta Herodoto sea 
muy linda en cuanto al pensamiento, contiene sin 
embargo palabras que desdicen de la gravedad del 
asunto. Hé aquí como empieza: El mar ya borbo- 
llaba. El verbo borbollar no solo por su sonido ás- 
pero, sino también por su bajeza despeda?^ entera- 
mente la Sublimidad. También dice: El viento los 
incomodó, y trabajados con el naufragio hicieron 
un fin ingrato. Aquí el verbo incomodar es trivial, 
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y el adjetivo ingrato no es apropóófo para denotar 
tamaña caíamiiad. 

Del mismo modo Theopompo, describiendo es- 
pléndidamente el recibimiento que se hizo al Rey 
de Persia cuando bajó á E^pto, amancilla la nar- 
ración con la bajeza de ciertas palabras. c;Qué 
Ciudad, dice, ó que ^ente de las que habitan el 
Asia no embió al Rey sus embajadores? ¿De qué 
trutos del pais. ó de qué manufacturas de las más 
ricas y preciosas no se le embiaron dones? ¿Qué 
de soberbios tapetes: qué de finísimos vestidos 
unos purpúreos, otros blancos, otros de varios 
colores: qué de tiendas doradas abastecidas de 
todo lo necesario: qué de magníficas ropas y de le- 
chos primorosos no le dieron? Además de todo 
esto, plata cincelada, oro labrado, copas y vasos^ de 
ellos guarnecidos de piedras preciosas, de ellos 
trabajados esquisita y ricamente, l'ambien innu- 
merables armas, tanto de las que usan los Griegos, 
cuánto de las que llevan los Bárbaros; un excesi- 
vo número de jumentos, y ganados para los sacri- 
ticios. Además muchas clases de viatidas^ odres, 
sacos, hojas de papyro, y muchas otras cosas nece- 
sarias á la vida, y tantas carnes saladas de todo 
género de animales que formaban altos montones 
»y parecian alcores y collados á los que de lejos 
Aos miraban.» Aquí se vé que desde las cosas más 
altas desciende alas más humildes, y esto lo hace 
cuando debia mas bien ir en aumento. Mezclando 
con la maravillosa descripción de tan espléndido 
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aparato los odres, las viandas y los sacos, nos hizo 
formar la ¡dea de una cocina. A la manera que si 
alguno, viendo todas estas riquezas, en medio de 
vasos de oro guarnecidos de piedras, de la plata cin- 
celada, de las tiendas y copas doradas colocase 
odres y sacos, hária cosa muy fea á la vista, así tam- 
bién estos mismos nombres introducidos inoportu- 
namente son como lunares que manchan la dic- 
ción. Mejor lo hubiera hecho si variando el lengua- 
je de la narración, en lugar de esos montones de 
carnes saladas que refiere, hubiera dicho que los 
camellos y un gran numero de bestias llevaban al 
Rey todo lo que era necesario para el lujo y el re- 
galo de las mesas: ó bien llamar los montones de 
trigo y de semillas, ó hablar de otras cosas que sir- 
ven á la suavidad de los sentidos, y no referirlo to- 
do prolijamente, como lo hizo, y contar hasta el jú- 
bilo de los esclavos que servían á las mesas, y de 
los que condimentaban las viandas. No se debe en 
las narraciones elevadas descender á cosas sucias y 
viles, á no ser que nos estreche á ello alguna gra- 
ve necesidad; antes bien conviene que las palabras 
correspondan á la dignidad de las cosas^ imitando 
en esto á la naturaleza, la cual formando al hom- 
bre no puso á la vista las partes que el pudor pro- 
hibe decir, ni tampoco el conducto de las inmun- 
dicias del cuerpo, sino que las ocultó cuanto pudo: 
y según dice Genofonte, alejó mucho de los senti- 
dos estas torpezas para no afear en manera algun- 
na la hermosura de todo el animal. 



:L¿jv- 
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No es pues necesario que yo me detenga másá 
contar punto por punto todas las cosas que envile* 
c en á una oración^ pues habiendo antes señalado 
todo lo que contribuye á hacerla noble y sublime, e$ 
clarísimo que los vicios contrarios á esto la hacen 
por lo general humilde y aún rastrera. 



EJEMPLOS CASTELLANOS. 



i^*^^^^0^0^0^0^^^^^0^^^0 



Conviniendo con Longino en que la bajeza de los términos 
ofende á la Sublimidad, no puedo dar mejor prueba de esto que 
la excelente descripción del Etna que hace Diego de Mendosa: 

uEtna trae las llamas por de dentro 
» Cuerpo obscuro, pendiente, cavernoso, 
>Que funde las arenas en el centro. 

»Con sonante murmullo y furioso 

» Revuelve en el hondón de sus entrañas 

>E1 fuego á los mortales temeroso: 

nAhora lanza tal nube de marañas, 
>Del humo espeso con pavesa ardiendo, 
*»Que turba el cielo y arde las montañas: 

»Ahora levanta en alto revolviendo 
wGolpe de vivas llamas extendidas, 
))Que las claras estrellas van hiriendo: 

»Ahora lanza las peñas derretidas, 
>Y esollos con gemidos regoldando 
>Del monte las entrañas encendidas 

>Quedan el fuego y viento murmurando 
>En el hondón obscuro.» 
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Esta es una excelente descripción manchada con algunas pala- 
bras vulgares. Marañas lo es, y regoldando es además asquerosa; 
y no basta para ennoblecerla el que la hayan usado otros Poetas, 
como Gonzalo Pérez en la Traducción de la Odisea] porque la 
idea que envuelve es sucia, y su uso es vulgar y bajo. 

También es indigno de la epopeya lo de Ercilla en el canto 
II de su Araucana: 

))Por Dioses, como dije y eran tenidos 

>De los Indios los nuestros; pero olieron 

>Que de mujer y hombre eran nacidos, 

>Y todas sus flaquezas entendieron.» 

Este es un pensamiento noble que debió expresarse con pala- 
bras escogidas, pero desdice mucho de su gravedad aquel vulgaris- 
mo como dije^y el olieron^ pues son palabras que parecen toma- 
das de la boca de Rinconete. 

Y porque no falte la descripción de una tempestad, que debien- 
do ser tan sublime como lo es en la naturaleza, esté afeada con 
palabras vUes, citaré á Cañizares en su drama: También por la 
vosf hay dicha: 

»Sdñudo, horroroso el mar, , 

»Los vientos amotinados, 

T^Medio cascados los buques, 

»E1 velamen rebujado y 

>Rotas gúmenas y jarcias, 

»La aguja incierta y vagando, 

»Y últimamente la muerte 

>* Embobada en el naufragio'h 

El Cronista Pedro Mejia puede compararse á cada paso con 
Theopompo por su estilo desigual, incorrecto y desaliñado. Esco- 
gió su pluma un asunto tan noble como la Historia Imperial y Ce- 
sárea, pero apesar de esto se halla su narración tan plagada de pa- 
labras innobles, que cada página podria presentar un ejemplo que 

31 
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superara al del Historiador Griego. Daré uno solo para probar que 
una palabra es bastante por s( sola para estragar la belleza de la So 
blimidad.Hablando de la muerte de Julio César en el Senado, dice: 
<Y viendo tanta multitud de armas sobre sf, y que nadie le socorría, 
«acordóse de guardar la honestidad de su persona, y con la mano 
nderecha con parte de la Toga, que tenia vestida, se eubrió la ca- 
nbeza, y con la izquierda se apretó^ y puso bien las haldas^ y ad 
«cubierto cayó en tierra muerto de veinte y tres heridas.» 

¿Quién reconocerá bajo estas haldas á un invicto Principe, y al 
más famoso capitán del mundo? ¿Quién podrá distinguirlo de sa 
muger Calpurnia de quién habia dicho el Cronista una hoja antes 
que €pidió ahincadamente á César, que no saliese aquel día al 
>Senado, porque lo habia soñado muerto en s\x%falda5,i^? 

Todo el mundo sabe que los Senadores Romanos llevaban ta 
parte inferior de la Toga recogida en el brazo derecho, de modo 
que se veía por debajo la túnica, y de esta pa. te de la Toga habla 
Suetonio cuando dice en la muerte de César Sinisird manu su 
num ad ima crura deduxit: pero porque el sinum pueda también 
traducirse por halda ¿ha de escoger esta palabra un historiador? 
Haldas es término trivial, y además indecoroso aquí para el héroe 
de que se trata: lo es mas la frase: se apretó x P^o bien las hai^ 
das. 

Mas noblemente se expresó Plutarco sobre este mismo asunto, 
diciéndolo: «Cuentan que cuando miró á Bruto con el puñal des- 
anudo, descogiendo su vestido se cubrió la cabeza.» 
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CAPITULO XLIV. 



^MM»*n««««»««**>n*» 



Si la escase:{ de escritores sublimes proviene de la 
esclavitud política ó del lujo y de la avaricia. 



MMMMMMAAMMMMMMMM» 



En obsequio de tu amor al estudio, no dudaré, 
mi querido Terenciano, de añadir por último, y de 
esclarecer una cuestión que tuvo conmigo há po- 
cos dias un filósofo. Me maravilla á m!, decia, y 
también á otros muchos, porque abundando nues^ 
tro siglo de ingenios aptísimos para persuadir y ha* 
blar con perfección, dotados de critica. y de agude- 
za^ y mas que todo de cierta suavidad en^ decir, 
sin embargo no se encuentran ya si nü rarísima* 
mente ingenios elevados y altamente sublimes. ¡Tan- 
ta es la esterilidad de elocuencia que ha sobreveni- 
do por todas partes! ¿Por ventura, añade, habrá de 
ser cierto aquel célebre dicho de que la democra- 
cia es la nodriza de los grandes ingenios, y que los 
mas ilustres oradores han florecido y casi espirado 
con ella? Nada mas á propósito, dicen que la líber* 
tad para elevar los pensamientos de los grandes 
hombres, ni nada mejor para atraer y despertar los 
deseos de emularse los unos á los otros, y de con- 
tender con ardor sobre los primeros puestos de la 
república. Además los premios que se proponen en 
las Ciudades libres como que aguzan y abrillantan 
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con el continuo ejercicio el ingenio de los Orado- 
res, y en todos los negocios que tratan se les vé 
resplandecer libres é independientes. Empero los 
que ahora somos, continúa él, no parece sino que 
aleccionados desde muchachos á una esclavitud bien 
merecida, y formados, cuando nuestros ánimos es- 
tán mas tiernos, con las costumbres é instituciones 
de ella no hemos jamas gustado la limpísima y ver- 
dadera fuente de la elocuencia (hablo de la libertad) 
y por esta causa no podemos ser otra cosa que 
unos sublimes y magníficos aduladores. Asi es que, 
añadía, los esclavos podrán poseer otras ciencias y 
facultades, pero es cierto que ninguno será buen 
orador, porque al punto que revive en él el temor 
servil se halla entorpecido por la costumbre de ha* 
ber visto siempre sobre sí el azote. Por esto dijo 
muy bien Homero: 

en el funesto dia 

»Que el hombre á la cadena el cuello ofrece 
»De su braveza la mitad fallece. 

Al modo que (si crédito merece lo que he oido 
decir) las c^jas en que crian á los pigmeos, que vul« 
garmente llamamos enanos^ no solo estorban el cre- 
cimiento de los que en ellas están encerrados, sino 
que además los achican rodeando y ciñendo con &-* 
jas sus cuerpos; del mismo modo toda esclavitud 
aunque suave debe considerarse como la caja y los 
lazos que encierran y apocan el ánimo. 

Yo entonces le respondí: es fácil, amigo mio^ y 
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aun propio de los hombres vituperar siempre las co- 
sas de su tiempo, (i) 

Mira no sea que...» ia pérdida de la paz de 

toda la tierra sea mas bien parte á corromper los 
grandes ingenios, y aun mucho mas esa inmensa 
guerra que pone estorbos á nuestros deseos^ y que 
ha levantado entre nosotros pasiones^ que teniendo 
como sitiada nuestra vida nos llevan y precipitan 
en mil excesos. Esa codicia insaciable que todos 
padecemos ya como una enfermedad, y ese amor 
al deleite esclavizan^ ó por mejor decir, sumergen 
á los hombres y sus talentos. La enfermedad de la 
avaricia hace álos hombres bajos, y el deleitemos 
hace infames. No acabo de comprender como los 
que tienen en mucho á las riquezas, ó para hablar 
con verdad, los que las reverencian como á un Dlos^ 
dejen de admitir al mismo tiempo en sus corazones 
todos los males de que ellas vienen naturalmente 
acompañadas y que se deslizan en nuestras almas. 
A la riqueza desmesurada sigue con paso igual su 
compañera Id profusión, y luego que aquella se abre 

(i) Aquí hay una laguna de muchos renglones y asi no puAdf 
saberse como ingiere Longmo su respuesta al Filósofo. A Mr. Da* 
cier le parece que podría decir: «No creas que la Monarquía tM lá 
>causa de la decadencia de los talentos, ni que las delicias de una 
«larga paz contribuyan á corromper los grandes ingenios, sinoUl- 
>tes bien esta guerra interminable^ que turba hace ya tiempo á to- 
>da la tierra, y que pone estorbos mvencibles á nuestra mas gene* 
»rosas inclinaciones.» I>e esta manera, dice, responde LoAgifia 
cumplidamente á las dos objeciones del ñlosofo, de las cuaki te 
una és, que el gobierno Monárquico era la causa de la estenl¡daa\ 
de grandes ingenios, y la otra que en la democracia ta emolackmy 
el amor á la libertad aguijonan los talentos, y les inspiran aquella 
nobleza de que solo son capaces los hombres libres. 
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paso y allana las entradas de las ciudades 7 de las 
casas, en donde quiera que se aposenta vive tam- 
bién con ella la profusión. Después deteniéndose allí 
por algún tiempo fabrican su nido, para explicarme 
con el lenguaje de los Filósofos, cuidan de multipli- 
carse^ y engendran el lujo y la molicie^ que no son 
por cierto hijos bordes de ellas, sino su verdadera y 
lejitima prole. Si entonces se deja á estos hijos de 
las riquezas que crezcan y adelanten su edad, muy 
pronto se sentirán nacer en nuestros ánimos unos 
tiranos tan implacables como son la Soberbia, la 
maldad y la impudencia. Ya en este caso sucede 
por necesidad que los hombres embelesados con la 
posesión de cosas frivolas y quebradizas, y despre- 
ciando cultivar las prendas inmortales de sus almas, 
no levantan ya mas sus ojos de la tierra, ni tienen 
cuenta con lo que de ellos pueda decir la fama. So- 
lo piensan de continuo en perfeccionar el círculo de 
sus costumbres viciosas, marchitando y esterilizan- 
do la nobleza de su alma, y embotando enteramente 
los estímulos de la emulación. 

El que está sobornado para un juicio no puede 
juzgar con libertad ni entereza sobre lo justo y lo 
recto: porque es preciso que al cohechado solo le 
parezca justo y honesto su propia ganancia. Si pues 
en estos tiempos la corrupción se ha enseñorea- 
do de todos y de cada uno de nosotros: si tendemos 
lazos á las vidas de otros para apoderamos de sus 
bienes: si usamos de malas artes para ser nombra- 
dos herederos en los testamentos: sino pensamos 
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mas que en comprar un infome lucro aun á costa 
de nuestras vidas: y sí en fin cada uno se deja 
esclavizar de la avaricia jcómo será posible que en 
corrupción tan contagiosa de costumbres creamos 
hallar una persona integra y Ubre que pueda juzgar 
de lo que es grande y digno de la postendad, sin que 
deje de fallar según tos intereses de fa ambición? 

Por todo esto creo que siendo nosotros cuales 
somos, nos es mejor obedecer que ser libres; porque 
desherrada y suelta esta codicia de tener más, aco- 
metería como bestia escapada del lazo á cuantos nos 
rodean, é incendiaria con sus males todos los tér- 
minos de la tierra. 

En una palabra, le dije, la causa de la depravación 
de nuestros ingenios es la pereza en que yacemos, 
y é la que todos, excepto algunos pocos, tenemos 
dedicada nuestra vida. Si algo trabajamos, ó si algo 
emprendemos es mas bien por diversión ó por el 
deseo de que nos alaben, que por la pública utilidad 
que es la que solo merece el honor y la emulación. 

Pero baste lo dicho, y pasemos ya á lo que se 
sigue que es hablar de las pasiones, de lo que ofrecí 
al principio (i) escribir un Tratado particular. Es- 
tas, á mi ver, tienen una gran pane en la nobleza 
de los discursos, y aun en la misma Sublimidad. 



(t) Al fin del capitulo 3. 
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NOTA. 



Apesar de la adiccion que hizo Mr. Dacier en la 
laguna de este capítulo, y que yo he añadido por 
nota^ no se hecha de ver que Longino refute cum- 
plidamente con ella al filósofo que con él disputa. 
Este creía que la democracia era la nodriza de los 
grandes ingenios, y que la virtud^ que es el princi-* 
pió de este Gobierno, junta con la emulación de los 
aplausos públicos abrillantaban los ingenios^ y lle« 
vaban á su perfecion á la elocuencia. Bien debería 
conocer Longino que esta opinión del filósofo esta- 
ba fundada en la experiencia de todos los siglos^ y 
que podría citársele en Atenas desde Demósthenes 
hasta el marinero Demado, que subió desde el remo á 
la Tribuna, y en Roma desde Cicerón hasta Bruto. 
Por esto, recorriendo el filósofo con su imaginación 
los Imperios que florecían en su tiempo, y viendo 
muda á toda la tierra exclamó con aquel valien- 
te epiphonema: ¡Tanta es la esterilidad de elo- 
cuencia que ha sobrevenido por todas partes! A esto 
no se responde cumplidamente como cree Dacier, 
con la congetura que ha ingerido en esta laguna. A 
mi me parecece que esta es mas larga que lo que 
piensa Mr. Dacier, y que en su vacío se conten- 
drían las razones que Longino alegaría contra la 
opinión del filósofo^ y con ellas se anudaría esta 
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conversación que vino á parar, según lo que nos 
queda de ella, en el paralogismo de tomarse el efec- 
to por la causa. 

Lo que yo creo es que hemos perdido lo mejor 
de este capitulo Longiniano^ y que lo que nos que- 
da de él és una pintura alegórico-moral que partici- 
pa algo del gusto de los Sophistas de aquel siglo. 



M 



NOTAS. 
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CAPITULO ir. 



Pag. 48. Un. 2.* Pues que !a grandeva del ingenio 
está por su mtsnia elevación expuesta 



Valderrábano copiando á Boileau, tradujo así: 
«Porque así como tas naves e^íián expuestas á pe- 
•recer cuando se las permite toda su ligerc/a, y no 
>sesabe darlas la carga y lastre que deben tener; lo 
>mismo sucede en el Sublime, si se deja correr to- 
»do el ímpetu de un genio precipitado y ternera- 
trio.» Boileau introduioesta comparación suponíen. 
do que en el Griego faita la ^lalabra Tiiofa, naves: de 
este mismo sentir es Tolio, pero es casi evidente 
que enLongino no hay tal comparación, por tres 
razones. i.« porque el ovtm, que es la partícula que 
caracteri'.a la comparación, no se halla en la edición 
de Robortello, ni en el antiquísimo MS. de París, 
como certifica Mr. Boivin. 2.* Porque el tú; no sig- 
nifica aquí como, sino que, como es de ver por los 



■I 
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antecedentes; pues Longino, probando que se pue- 
den dar reglas para la Sublimidad^ se vale de tres 
razones que cada una las empieza con la partícula 
que, variándola en cada periodo, y diciendo en el 
primero: 2nf/pÍK7is en el segundo xad ¡ki «vn? y en el 
tercero: xalq. ¿x;. 3.» Porque para introducir la com- 
paración dicha es necesario suplir en el Griego la 
palabra nkoia, y no es conveniente añadir nada á un 
texto cuando sin la adición es su inteligencia clara 
y natural. 

Lo que ha causado la equivocación de Boileau 
son las palabras a>^ que él traduce comOy y agvjpam^ 
sin lastre^ áuepfiJXTtgcc instables, y <fopcc Ímpetu^ que 
son palabras metafóricas tomadas de la navegación. 
Robustecióse la equivocación de Boileau y de To- 
lio con el cotejo que Porto hizo de este pasage de 
Longino con otro de Platón, quién dice: olf^g ffipmnm 

¿TTou req &^ep rá avtpiJMVi^ TrXoca: ¡OS airados Se defOH 

llevar del ímpetu como las napes sin lastre. 



Pag. 48 lin. II. Esto mismo puede decirse de la 

oración 



«^^^^^<W^WM»<»<W«« 



En todas las ediciones anteriores á la de Ga- 
briel Petra acababa este capitulo de Longino con 
las palabras: ¿o^ -h i^iv, hasta que Petra con mano osa- 
da añadió á Longino para concluir este capitulo las 
palabras de Plutarco^ que hablando de la educa- 
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cion de los jóvenes dice: ¿k riim tfUttQ... así como el 
ingenio sin enseñanza es un ciego quepa sirviendo de 
guia Pero Jacobo Tolio en 1694 restituyó el ca- 
pitulo de Longino por el primer MS. del Vaticano, 
concluyéndolo en la forma que vá en mi traducción. 
Aquí Boileu es disculpable, porque no habiendo 
podido teñera la vista mas que la versión latina de 
Gabriel Petra con las notas de Langbaen, que era la 
que en su tiempo corría por mas acabada y de la 
que habla en su Prólogo, no le fué posible adivinar 
lo que todavia no habia visto; y asi tradujo el capi- 
tulo 2.0 según el texto de Petra con su adición de 
Plutarco sin advertir el remiendo. jPero qué dire- 
mos de «nuestro Valderrábano que dice en su Pró- 
»logo, que consiguió la versión latina de Jacobo 
»Tolio... y que para total complemento ella tenia in- 
icorporada la traducción francesa del citado Boileau 
»coD las notas de este autor, las de Mr. Dacier y las 
»suyas?j» Si vio á Tolio y si leyó sus notas puestas 
á la traducción de Boileau ¿por qué do continuó el 
capitulo 2.^ llenándolo con la restitución que hizo 
el referido Tolio? Esto es mas de estrañar por cuan- 
to el mismo Valderrábano dice en su prólogo, que 
entre las explicaciones que daban los autores enun- 
ciados al sentido del texto Griego, él adoptó el más 
recibido. ¿Y cual sentido será el más recibido? Será 
por ventura el de un remiendo de Plutarco cosido 
ai cap. 2.0 de Longino por Petra y repetido por 
Langbaen, ó una adiccion hecha por Tolio según 
el primer MS, del Vaticano, seguida por Hudson, 
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confesada por Peark, copiada por Moro, y aproba* 
da por Mr. Boivin que ia vio en un MS. de la Bi- 
blioteca del Rey de Francia? Nada de esto debió 
ignorar Valderrábano en Ja época en que tradujo. 



CAPITULO III. 



»^<»^<»0^«^^%<»<MM»»MM«<» 



Pag. 5i. lin. 8. Caer sublimemente es una ilustre 

caída. 



90*^t^t^t^t^^t^»^»i^^t0^0^0^f^^^0^m0^m0^f^ 



Así está en el Griego. Valderrábano tradujo: En 
caso de caer caer del Cielo, y haciendo una llamada 
dice: Dijo lo de Phaetonte Osidio^ suponiendo qui- 
zás que Longino había leído al Poeta del Ponto, y 
que lo habia citado en Griego. Mr. Boivin es de pa- 
recer que esto no era verso, sino mas bien un pro- 
verbio ó sentencia sacada de los escritos de algún 
filósofo. 



CAPITU LO IV. 



Pag. 58 Un. 14. Porque aquellos tomaron la Mese- 

nia en treinta años. 



«w^sM««M«W>'^'«MMM'^^ 



Los Lacedemonios declararon sangrienta guerra 
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á los Mésenlos por haber estos violado á unas vírge- 
nes Espartanas; y por cuanto Pausanias en el libro 
4.® cap. 1 3 dice que duró esta guerra veinte años, 
Mr. le Fevre ha creido que fué error de los copista3 
de Longino que por escribir una x que vale 20, es- 
cribieron una X que significa 3o. Pero es menester 
reflexionar que los Mesenios sostuvieron tres guer- 
ras de los Espartanos. La primera que duró 20 años 
no tuvo otro efecto que hacer tributarios á los Me- 
senios, y obligarlos á llevar luto por la muerte de los 
Reyes de Esparta. La segunda guerra, que empezó 
el año de 684 antes de J. C.y concluyó en el de 668 
ganaron los Lacedemonios á Ira, y se dispersaron 
muchos Mesenios por las regiones circunvecinas. El 
tiempo que comprende estas dos guerras es el de 
treinta y seis años, y entonces pudo decir Longino 
con alguna verdad que los Lacedemonios tomaron á 
Mesenia. MxadYjvnv T:aptla^ Dije con alguna verdad. 
porque la destrucción total de Mesenia no se veré- 
ficó basta el fin de la tercera guerra que fué el año de 
454 antes de J. C. Los versos de Tyrtéo que cita 
Mr. Dacier no prueban contra los treinta años del 
texto de Longino. Es verdad lo que Tyrtéo dice^ á 
saber, que al año vigésimo de la guerra los Mese- 
nios huyeron del monte Ythomo que era la ciuda^ 
déla de Mesenia, pero ni así la tomaron ni destru- 
yeron los Lacedemonios, sino que dejaron allí á los 
Mesenios con la condición de tributarios de Espar- 
ta. La prueba de esto es, que se rebelaron segunda 
vez, y vino control ellos el mismo Tyrtéo, poeta, y 

33 
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General de los Lacedemonios, quien con sus versos 
entusiasmaba á los Espartanos. Mientras que una 
nación se rebela dos y tres veces no puede decirse 
que está domada. 

Valderrábano traduce Mesina y es un yerro que 
no está salvado. 

Pag. 48. Un. i.« Creerías que tienen mas pudor. que 
las doncellas que están en los ojos. 

O Longino citó de memoria este pasage de Ge- 
nofonte, y esto, como dice Moro, seria una gran 
falta, y mas cuando lo cita para ponerlo en ridiculo; 
ó el texto de Genofonte está hoy viciado. Dice este 
en su Rep. Lac. nocpXkvot hroii SaXa^, y leyéndolo 
asi quiere decir que los Espartanos eran mas ver- 
gonzosos que las vírgenes en el lecho nupcial. < Es 
tan grande la diferencia, que esto es noble y aque* 
lio es pueril. Boileau cita un pasage de Isidoro Pe* 
lusiota que dice: cLas pupilas colocadas dentro de 
»los ojos, como vírgenes en sus lechos nupciales, y 
ocultas como con velos con los párpados: 1» y añade 
Boileau que este pasage derrama cierta luz sobre 
el de Oenofonte. Yo no quisiera culpar á Longino 
de haber citado de memoria á este historiador, pero 
en verdad que los indicios están contra el critico 
Griego. ¿Si será que el texto de Genofonte se ha- 
brá corregido después de Longino? No sé si de- 
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berá creerse asi, pero al menos lo persuade la va< 
fiante tan acertadamente hecha. 



Pag. 48 lín. 24.^ En cuanto á los muros, ó Megilo^ 
convendría con los Espartanos. 



>••• • 



Boileau anotó al margen de su traducción: que 
en Esparta no había muros , y con este motivo lo 
censura Tolio diciendo, que Platón hablaba de los 
muros de Atenas y del Puerto de Piréo, que fueron 
derribados por los Lacedemonios después de la toma 
de Atenas, y por lo tanto Platón era de sentir que 
se quedasen caidos y no se levantasen. Valderrába*- 
no está del lado de Boileau^ y para combatir á To- 
lio, dice: Bien pudo ser esto, pero ju{go mas arre* 
reglada la nota de Boileau. En seguida presenta 
dos pasages de Tito Livio para probar que los Es* 
pártanos no tenían muros en sus ciudades, como, si 
Tolio lo hubiera negado. 

Aturdido yo con tantas voces como se levantad- 
ron contra la interpretación de Tolio también creí 
que se había engañado, mas leyendo después el pa<- 
sage de Platón me ha parecido que está de su par^ 
te la razón. 

Hele aquí con sus antecedentes según se halla en 
el libro 6.^ de sus Leyes, diálogo 6.^; en el cual, ha^ 
blando de la situación de su Ciudad, dice: cFunda- 
)^ráse la ciudad en forma de círculo en una altura 
»para que esté más defendida y más limpia. Los 



^- 
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-*i|4 *^ 



•demigios eaiaráu. las Ti 



álos 
de los Ma^stndos 



»5 b^erf^. j aáli asmo InsK* aa i g t mi D daráo senten- 
BcsEí ÍIIS2, ym parqoe Ayiftpn cdoio si fiíera de co- 
»3SB sa^tadasv 5 ¥it pK;:pie aK ttcnes á fat Tista los 
^eempios de I» Dioses^ AS se harte tamlñen los 
^juicios psrdcxiíares en qpit se tme de homicidios 
»á de otras capdaies íafanasu Em calato é tas mu-^ 
pros, 6 Megiím^ ammmgm cav /iis EspmrUmos^ 
wjr nmuwÉifí fácitmtmÉt em qmt ym{gmm em el 
stjaefe.» 

Ahofa bioL. *aocs 



I • 4 - I 



-• - I I « til. 



Últimas 
que jácca por d 
suelo? ; Y oo es oeria que los de Atenas faicroQ der- 
ribados en 4o5 teles de J. C e& virtiid de ooodi- 
cioD nDiaiesta É los Atemeoses por los 
Tcncedorcs en Ega-Potamosr ¿Y no es 
to r j lo confiesan todos qoe los Eqiartanoa no te- 
nian moros en sos ciodadesí Lo^o la alusión es á 
los muros de Atenas armiñados por los Lacedemo- 
niosy y querer llevar la alusión á Esparta, que no 
tiene moros, es violentarla por cnanto una dudad 
que no los ha tenido nunca no hay que decirle que 
los deje dormir en el suelo. La verdón parafirástka 
del pasage de Platón es esta: «En cuanto ¿ loa mu- 
ros, ó Megilo, soy del parecer de los Espartanos que 
los derribaron en Atenas» y convendré fácilmente en 
que asi deben quedar, dejándolos yacer por d suelo 
sin que nadie los levante. » 
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CAPITULO VIL 



Pag. 59. lín. 1 6.* Se eleva naturalmente nuestra 
alma con la verdadera Sublimidad. . , . 



^^^^^^^^^\^^^^^^«^^^^^ 



Es tan bella y tan filosófica esta descripción de 
los efectos de la Sublimidad, que el gran Príncipe 
de Conde, oyéndola leer^ exclamó: Eso es lo Subli^ 
me ese es su verdadero carácter. 



CAPITULO VIIL 



^*^t0*0*^t0^090*0*0*^m 



Pag. 61 lín. 23.» En que hablando de los Gigantes 

Aloidas 



^^»^%^»^^^»^» 



Supuesto que la historia de estos Gigantes la de- 
bemos á Homero, traduciré aquí en prosa lo que 
de ellos dice en el lib. 11 de la Odissea desde el ver*^ 
so 304 hasta el 319. «Después vi, dice Ulises ha- 
> blando del infierno, á Iphimedia esposa de Aloéo^ 
i»la cual publicaba haber tenido entre sus brazos á 
•Neptuno. De él tuvo y dio á luz dos hijos^ que fue- 
»ron de vida corta, llamados Oto semejante á un 
»Dios y al ínclito Ephialto. Eran los más altos de 
)>los que crió la feraz tierra, y los más hermosos 
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» después del excelso Orion. Siendo de nueve años 
»tenian nueve codos de ancho y nueve brazas de 
alargo, y amenazaban fieros á los Immortales de 
«llevarles llorosa guerra al mismo Olimpo. Para 
>escalar el Cielo intentaron poner el monte Osa so- 
mbre el Olimpo y luego sobre el Osa el frondoso 
»Pelion, y lo hubieran conseguido si hubiesen llega- 
ndo á la edad viril; pero antes que les floreciese el 
»bo2o en sus rostros los mató á ambos el hijo de 
«Júpiter, que dio á luz Latona la de hermosa ca- 
>bellera.» 

Yo no sé por qué Boileau, hablando en su nota 
de estos Aloidas, dice: «Se mataron el uno al otro 
por la astucia de Diana. Odis. lib, XI. ps. 3io,i^ 
Homero como se vé, no ha dicho si no que el hijo 
de Júpiter y de Latona (que es Apolo) fué el que 
los mató^ y esto lo dice en el verso 3 17, y no el 
3 10. Boileau debió de citar á Homero en la fé de 
otro. 

Se me dirá que el Escoliasta Didymo advierte 
en su nota al referido verso: que los modernos (oc 
veurejo ffi) dicen que Diana soltó una cierva en medio 
de los dos gigantes^ y disparándoles flechas se 
mató el uno al otro. Pero esto lo dicen los moder- 
nos^ y lo refiere Didymo, mas nada habla de ello 
el citado Homero. 

Llamáronse Aloidas estos Gigantes; porque 
Aloéo esposo de Iphimedia los crió como si fueran 
hijos suyos. Algunos críticos han tenido por sospe- 
chosos estos versos Homéricos, porque dicen que 
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el escalar el Cielo es una empresa pueril por su im- 
posibilidad. Mas á pesar de este juicio Virgilio lo ha 
imitado en su lib. 6.^ haciendo que su Eneas viese 
en el infierno á los Aloidas: 

»Híc et Aloidas geminos immania vidi 
tCorpora; qui manibus magnun rescindere celum 
tAggressi, superisque Jovem detrudere regnis )► 

Ademas vemos que el gran crítico Longino cita 
también en este capítulo los mismos versos del poe- 
ta griego. 



CAPITULO IX. 



Pag. 65. Un. i3.» La Sublimidad es el eco sonoro. 



No sé por qué Boileau, y Valderrábano traducen 
que lo Sublime es la imagen de la grandeza del al- 
ma. A7r)9x>;px, que es la palabra de que usa Longi- 
no, significa el eco ¿Y quién que tenga buen gusto 
no advertirá cuan delicada y bella es esta imagen 
para expresar la grandeza de un alma cuyo eco es 
un pensamiento Sublime? 

Pag. 65. Un. 17. Tal es el silencio de Ayax en los 

Campos 



En el lib. XI de la Odissea refiere Homero que 
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Ulises entrado que hubo en el Erebo, vio 7 habló 
con todas las almas de los héroes, y éstos le conta* 
ban sus penas para su alivio; pero llegando á Ayaii 
Telamonio dice lo que copio de la traducción de l« 
ülixea por el Secretario Gonialo Pereí: 
»Solo el alma de Ayace Telamonio 
»Estaba algo mas lejos y enojada, 
» Porque yo le gané las fuertes armas 
»Del invencible Aquiles, cuando fueron 
>En el juicio puestas por su madre 
>Acerca de las naves, pretendiendo 
»Cada uno de nosotros, que eran suyas, 
>Y en mi favor fué luego sentenciado 
>Por los Troyanos mismos y por Palas ,. 
i^Pues comencé yo en viéndolo á hablarle 
)»Dic¡endo con palabras muy corteses: » 
» — O Ayax Telamonio, no debieras 
>Tener en la memoria, siendo muerto, 
»La ira que tuviste por las armas, 
*Que tan terrible daño te causaroa^.. 
»Mas hágote saber que nos hallamos 
»Tan huérfanos los Griegos en tu muerte, 
»C0mo en la mesma del feroce Aquiles» 
i Y que en el mismo grado la sentimos.... 
• Mas ea, Rey, allégate á escucharme 
>Lo que decirte quiero^ y pon la rienda 
»A tu ferocidad y horrible saña.]»-* 
dAsí le dije; y él sin responderme 
)^Se fué dentro al infierno entre las almas 
»De los cuerpos difuntos que allí estaban.» 
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Virgilio, como en tantas cosas, ha imitado tam- 
bién en esta á Homero. En el libro 6.® su Eneas 
desciende á los infiernos, y entre las almas que vé 
allí encuentra á Dido, á la que dirige la palabra 
disculpándose de su fuga de Carthago, y concluye 
el Poeta. 

^Tálibus Eneas ardentem et torva tuentem 
y^Lenibat dictis animum, lacrymas que ciebat. 
Trilla {Dido) solo fixos oculos aversa tenebat: 
i>Nec magis incepto vultum sermone movetur^ 
^Quam si dura siléx, aut stet Marpesia cautes. 
> Tándem prorripuit sese, atque inimica refugit 
^In nemus umbri/erum.j^ 

De paso advertiré que ha habido un critico que 
prefirió el silencio de Dido al de Ayax, porque dice 
que es muy natural que una mujer, cuyo amor ha 
sido pagado con desdenes^ se manifieste resentida 
de su desgracia; al paso que el rencor de Ayax es in- 
digno de un héroe. Bitaubé ha respondido á este crí- 
tico diciendo, que esta conducta de Ayax pinta per- 
fectamente su carácter duro, intratable y silencioso. 

Seria interminable si hubiera yo de apuntar to- 
dos los pasajes de los autores en que hay sublimi- 
dad en el silencio; pero no quiero dejar de citar 
el del capítulo X, vers. 3 del Levítico. en el cual 
después de referirse, que Nadab y Abiu hijos de 
Aaron fueron muertos repentinamente por el fuego 
del Señor, en castigo de haber ofrecido incienso en 
fuego profano, se cuenta que Moisés, dijo á Aaron: 

34 
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dHoc est quod locutus est Dominus: Santificabor in 
»iis, quí apropinquant mihi^ et in conspectu omnis 
»populi glorificabor: Quod audiens tacuit Aaron.i^ 
Este silencio de Aaron, padre de los dos muertos^ 
es sublime. 

Pág, 66 lin. 5.* El que cuando Par mentón dijo: 

Yo aceptaría..,. 

Según Mr. Boivin, que consultó el antiguo MS. 
de París, faltan en este vacío del texto muchas ho- 
jas, Gabriel de Petra creyó por el contrario que 
solo faltaban tres ó cuatro líneas, y las suplió con 
las palabras que en mi traducción van de letra cur- 
siva. Dice Valderrábano que este suplemento lo 
han admitido unánimemente todos los intérpretes; 
pero esto no es tan cierto, porque Moro y otros, in- 
dican con puntos la laguna. A Mr. le Fevre le ha 
parecido muy ingeniosa la restitución de Petra, 
pero Mr. Boivin la reprueba en cuanto supone, 
que la respuesta de Alejandro á Parmenion prece- 
de inmediatamente al pasaje de Homero^ cuando 
éste dista de aquella doce páginas. Valderrábano, 
traduciendo siempre á Boileau, ha añadido todo lo 
que este agregó y dice: Mirad por ejemplo lo que 
respondió Alejandro, cuando Darío le ofreció la 
mitad del Asia y su hija en matrimonio. Dijole 
Parmenion: si yo fuese Alejandro aceptaría este 
partido... 
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Pag. 69 lín. I.» Así también el Legislador de los 

Hebreos... Dijo Dios y dice^ ¿Y qué dijo? — 

Sea la luí y fué: — ^^^ '^ tierra y fué. 



90^^^^0^0^0*0*0*^l0*^l^t0*0^^l^t^»^l^t^l^ 



Así dice literalmente el texto hebreo, y sin du- 
da tiene mas gracia y mas viveza; porque la tra- 
ducción: Hágase la lu^^ y f^é hecha parece como 
que dá á entender que Dios habló con otra perso- 
na, á quien mandó hacer la luz, y le obedeció. 
El yevTjÍToi) (pwí de los 7o intérpretes corresponde 
exactamente al *iiM"^n^ del original hebreo, y no al- 
canzo por qué se ha traducido diciendo: Fiat lux^ 
cuando el verbo yeveaSa^, aunque también significa 
fieri, es mas común y mas obvia su significación 
de esse, de yecvofjuxí sum. 

Debo ahora decir alguna cosa acerca de la opi- 
nión de Longino que señala á Terenciano como su- 
blimes estas palabras de que se sirve el legislador 
hebreo para expresar la verdadera grandeza de 
Dios. El sabio obispo de Avranches Pedro Daniel 
Huet en una disertación y en su demostración 
evangélica prueba que Longino se equivocó en ci- 
tar como sublime este pasaje de Moisés; porque 
dice que en él no hay ni sublimidad de palabras 
por cuanto estas son comunes en el hebreo aunque 
parezcan grandilocuentes traducidas á otra len- 
gua, ni hay sublimidad en la colocación de ellas 
porque es trivial la construcción de esta frase en 
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aquel idioma, y ni hay en fin sublimidad de sen- 
tencia porque la que contiene el pasaje, á saber, que 
Dios crió el mundo de la nada, es sabida de todos 
y se halla escrita en autores sagrados y profanos; y 
concluye diciendo que no hay en él mas sublimi- 
dad que la magnificencia misma de la cosa que se 
refiere^ la cual no pertenece al orador ni al arte, 
cuyas reglas se propuso escribir Longino. Para cor- 
roborar el Sr. Huet su opinión, de que la frase de 
este texto es común en el hebreo, cita algunos pa- 
sajes del Éxodo en donde se usa de la misma ma- 
ñera de hablar^ v. g. (ísint cínifes in iniversa térra 
Egipti... et facti sunt cínifes in hominibus et in 
j umentis.» y añade después que la repetición de un 
mismo verbo, que tanta elegancia tiene entre grie- 
gos y latinos, es común en los hebreos, y se usa sin 
que sea por ornato ni sublimidad; como es de ver 
en San Mateo, en donde se dice: «Dico huic: vade 
et vadit^ peni et penit^» y en San Juan, «vade et lapa 
in natatoria Siloe: abiit ergo et lapit.i^ 

Hubiera sido de desear que el Illmo. Huet no hu- 
biese citado un Evangelio escrito en griego, como 
el de San Juan, para probar un hebraísmo, mas 
hubo de llevarlo mas allá de lo conveniente al calor 
de la disputa. Sin embargo es necesario confesar 
que el señor obispo de Avranches tiene razón en lo 
que dice, por mas que lo hayan impugnado algunos 
escritores. 

Longino dice expresamente que vá á dar en su 
tratado reglas para ser sublimes, y estas no pueden 
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darse sino para la sublimidad que proviene de las 
figuras de dicción y de sentencia juntas con la imi* 
tacion de los autores clásicos. Al citar el critico 
griego ejemplos de escritores que han pintado bien 
la verdadera grandeza de Dios, trae, después de 
Homero á Moisés en el pasaje referido. Siendo Lon-> 
gino Gentil^ y no sabiendo además, como no sabía, 
el hebreo debió parecerle admirablemente sublime 
esta pintura de la Omnipotencia: «dijo Dios: sea la 
IuIj y fué: sea la tierra y fué. y^ 

Á cualquiera orador griego, latino ó castellano 
que se le hubiese ocurrido expresar asi en una ora- 
ción la poderosa magestad de Dios, se le hubiera 
tenido por sublime y con razón lo seria, pero esto 
sin duda dependería del genio particular de estas 
lenguas^ en las cuales aquellas frases son nuevas, 
enérgicas y aun maravillosas. No asi en el hebreo 
en donde esta manera de hablar^ es frecuente y 
común, y yá en este caso deja de ser sublime se- 
gún el precepto de Quintiliano. «Quanquam sunt 
»quedam figure recepte, ut pene jam hoc ipsum no- 
»men effugerint: que etiam si ftierínt crebriores, 
Baures consuetas minus ferient. Nam et secrete et 
»extra vulgarem usum posite idioque magis nobi- 
>les^ ut novitate aurem excitant, ita copia sa* 
»tiant.» 

El hebreo como lengua oriental y primitiva^ es 
tan figurada que abundan en ella hasta el exceso 
las enálages^ las metonimias^ las sinécdoques, las 
prosopopeyas, y principalmente son tantas las me- 
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táforas que no se puede leer un capítulo del viejo 
Testamento sin tropezar con un sin número de 
ellas 

Esto ha hecho que este idioma esté henchido 
de bellezas, las cuales traducidas dejan admirado 
al que no sabe el hebreo^ pero que por ser co- 
munes, frecuentes y aun triviales en él, dejan de 
parecer y de ser sublimes para el que lo conoce. 
ip\D el primero que florece está puesto por el a/- 
mendro, que es el primer árbol que se viste de flo- 
res en Enero. 

\DUK el enfermo de muerte está para significar 
el hombre que por el pecado cayó en la enferme- 
dad y la muerte. 

Con las palabras la hijo, y na hija multiplica 
sus elegancias diciendo el hijo de mi era por el 
trigo trillado en ella: la hija del arco por la Saeta. 

Con los nombres ^m y n^ que significan Dios 
releva la cualidad de los nombres y de las cosas, 
como: cedros de Dios en vez de cedros altísimos: 
Oscuridad de Dios y por oscuridad grandísima. 
Otras veces engrandece las cosas con la repetición 
del sustantivo, v. g.: cántico de los cánticos por 
cántico sublime) cuyo hebraísmo ha pasado á no- 
sotros, que decimos el orador de los oradores^ para 
significar un orador elocuentísimo. 

En fin, otras veces (y esto manifiesta mas la 
sencillez de idioma primitivo) duplica los sustanti- 
vos en plural para denotar una inmensa multitud 
de cosas, como en el Génesis cap 14, vers. 10. 
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n^^iMS nn«3 po^os, po^os para decir que en el va- 
lle de Siddin habia muchos pozos. ¿Qué hubiera 
dicho Longino si hubiera leido este tropo, qut 
yo llamaré sinécdoque en el cap, 29 del Éxo- 
do: va:3"l^'^iinM-i>nMV:2V ¿F llenarás la mano de 
Aaron y la mano de sus hijos! Le hubiera pare- 
cido sin duda nuevo, enérgico y ethológico. Pues 
nada mas significa que la expresión común: Con^ 
sagrarás á Aaron y á sus hijos, por cuanto en la 
consagración para el sacerdocio se ponían en las 
manos de los consagrados ciertas partes de los sa- 
crificios, y con esto que era una de las ceremonias, 
tomaban posesión de la dignidad de sacrifica- 
dores. 

Es pues evidente que el pasaje de Moisés es 
sublime en la lengua de Longino por nuevo y por 
magnífico, y que no lo es en el idioma del legislador 
de los hebreos por común y vulgar. Si yo escribo 
estas palabras: Me dijo mi maestro: Ha\te hombre, 
y yo me hice, y después se traducen literalmcnie 
en otro idioma: ¿cuánta novedad, y aun quizás 
cuánta sublimidad no tendrian en alguno de ellos 
sin pasar de frase trivialisima en el nuestro? 



Pag. óglin. i5. Aparta, Jope, tan cerrada niebla,^ 



^m^^0^^*^ 



Ll-lj II — — -^^M^^^— ^^^ 



Valderrábano debilitó este pensamiento m(^ 

me traduciéndolo así: 
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1^ Desterrad j ó gran Dios^ de nuestros ojos 
y» Las espesas tinieblas que nos cercan^ 
» Y después con la lu{^ si asi te agrada, 
y>Los griegos en batalla campal mueran. • 

Este último verso es frió, porque en él se pierde 
de vista ai fiero Ayax, que ambicioso de gloria bé- 
lica decia : Piérdenos^ mátanos con luz, y no: mué- 
ran, n\ piérdelos. 

Boileau tradujo: 

y>Gran Dieu^ chasse la mit qui nous couvre les 

(reux, 
^Et combáis contre nous á la ciarte des cieux.i^ 

Esto no es lo que dice Homero: y porque no se 
crea que adentello al gran Boileau, véase lo que di- 
ce Bitaubé en sus notas al lib. 17 de la Iliada: cDes 
bons critiques ont deja montré que cette traduc- 
tion (la de Boileau) presente une idee gigantesque, 
comme si Ayax croyait pouvoir lutter contre Júpi- 
ter. L' expresión d' Homere peint le desespoir d' un 
heros qui veut perir avec eclat: perds-nous á la 
ciarte des cieux: et alors elle est sublime, ainsi que 
Longin la remarqué.» 



4í^ 
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Pag. 32 lin. 3-' Yace allí el fuerte Ayax^yelduro 

(Aquiles, 
Allí Patroclo de inmortal prudencia^ 
Allí mi dulce hijo. 



^^^090*0^^^0^0^0^^^0^ 



Estos son versos de ta Odisea en el lib. 3.« ver- 
so 109, 110 y III. 

No sé de dortde sacó el Paleiltiho Vafderrábano 
esta su traducción: 

>Allí Patroclo consejero pió 
»Yace allí Sarpedon el hijo mió.» 

Aquí hay una falta y un disparate. La falta es 
no hacer mención Valderrábano de Ayax ni de 
Aquiles; y el disparate es dar á Sarpedon por hijo 
de Néstor que es el que habla á Telémaco^ contán- 
dole los héroes Griegos que murieron en el sitio de 
Troya. El hijo de Néstor, que yacía en Troya muer- 
to por Memnon hijo de la Aurora, se llamaba An- 
tiloco como lo dice Néstor en ei mismo lugar: «Allí 
>yace mi hijo Antiloco, bueno á par que valiente, 
» veloz en la carrera^ y guerreador.» Ninguno de los 
Sarpedones fué hijo de Néstor, ni ninguno de ellos 
peleó contra la ciudad de Priamo, antes al contra- 
rio el Sarpedon Rey de Sicilia, hifo de Júpiter y 
Laodamia socorrió al Rey de Troya contra los Grie- 
gos, y murió á manos de Patroclo. Repito que no 
sé de donde pudo sacar Valderrábano tales cosas, 

35 
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pues LoDgtno copia ItterahoQente á Homero^ y ai 
uno ni otro han cUdio ni han podido decir tal dis« 
párate. Tampoco lo sac6 de Botleau, por<^ie este 
traduce así. 

»Lá glt le grand Ajpax^ et l^tnveocible Achile, 
»Lá de ses ans Patrocle á vé bomer lecoura» 
»Lá iDon filSy moncher^, ¿ terminé sea jours.» 
Es claro, poes, que lo sacó de su cabeza» y pam 
esto mejor hubiera sido no separarse ni ute tela vex 
de Boileau. Arrieta, tomando parte de Boileauj 
parte de Valderrábano; tradu^ también el díspart** 
te de este: 

lAlli yace Ayax, y el invicto Aquiles^ 
»Alif Patróclo y Sarpedonmx 



CAPITULO X^ 



Pag. i35 lin. 10/ Aquel que junto áil sentado 

escucha 



m^t0^t0^00^0^0^^0^m0^^*^*^^ 



' * ♦ 

Esta Oda, que es la mas bella de las de Sapho 
y cuya conservación debemos á Longino^ ha sufri- 
do en los manuscritos de éste muchas emipiendas y 
correcciones de mano de los copistas y de los Críti- 
cos. El primero que advirtió la poca exactitud de 
estas emmiendas fué Ysaac Vosio^ quien en 1^ no- 
tas á Catulo dice. «Nan certein hac corrigenda viri 
docti operam lusere.» Mr. Boivin se lamenta (le las 
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carrecckines que habian hecho en el antiquísimo 
MS. del Rey de Francia, diciendo que aunque en 4' 
Ro había distinción de versosv ni .puntuación ni or- 
tografía hubiera valido mas dejarla como $e estaba, 
que variarla enteramente como se ha hecho. 

Está tan acreditada la belleza y la sublimidad de 
esta Oda, que ¿ella le cuadran perfectamente las 
notas de lo sublime qtie.Longkio señaló en su ca- 
pitulo VU diciendo: «Debe tenerse por verdadera- 
)> menta sublime lo que agrada siempre á todos; de 
vsuerte que cuando á hombres de diversas profe-* 
• siones, edades, sectas, instituciones é idiomas pa- 
wreciere bien una cosa, entances^l juicio y con- 
»sentimiento de tan diversas personas es una prue- 
»ba robusta é irrefragable de que aquello es digno 
de toda admiración.» En este caso se halla la Oda 
de Sapho. Todos los siglos, todos los hombres, y to- 
dos los idiomas han reconocido su sublimidad, y la 
han sellado con su admiración. 

He recogido cuantas traducciones de esta Oda 
he podido adquirir en algunos idiomas, y aquí las 
pongo con un juicio breve de su mérito. Bien sé que 
me alargo demasiado para lo que pide una nota; 
pero no dejará de haber curioso que me disculpe 
esta prolijidad por el gusto de reconocer (a exacti- 
tud ó inexactitud con que los pinceles copian el 
original. De mí confieso que en la traducción de la 
Oda me he tomado alguna libertad. Para poner al 
lector que no sepa Griego en estado de poder juz- 
gar de algún modo de las traducciones, pondré aquí 
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literalmente en :prosa la Oda de-Sbpbo coniQ'esiá 
en Longina -^ ■/ » .- • ,0 •, -.:. ov-^.; trn:vorr oL .^v 

«Me parece iguid é los J>io8e»<aqitebqpie:5Ctifirea^ 
»tede (t se sienta y escucha d^oeifcfrtis^'dtdceí ha»! 
»blar y tti graciosa réídr« EstQ htflo paipitár snt ccaB<] 
»zon en el pechOif Al.puntoqiw^te^yeovtitiüaudaoQ 
» me permite hablar Iia4a : coiiieogiMijffeiiarfqiieliraf 
»do: un sutflluegp discurría al pmtQjpOTv^i.i^^ 
upo: con ios ojos qada yeo>** «i^taiSifaDJ»^ el 

•sudor corre halado: el t9)pbK)c;n)S'«9niktoidbl^(HM>gr 
»mas pálida queja y ecba^ioy ya eiA leeAphracun»:]»^ 
»rece que casi voy á ,qM>rk#>Massa(ui6$ 
puesto que ppí?re»,v^u.. < ^ ^ :r /^ -^ • ^ .r 

El gran critico Long¡nq^:bA;b6ch9:vT0f -Aneste 
capitulo el mérito de esta Oda^ y después de éí na- 
die podrá añadir sino superáüicfetilés; ' ' 

Plutarco hace mención de los efectos del Amor 
pintados por Sapho, contando' en íá vida"' íí^ Deme- 
trio que Antioco hijo de Seléoco se éñflmórb dé ^u 
madrasta Estratonice, y éonrojado de este sbnof cri- 
minal determinó fingirse enfermo y üegat^e^' todo 
sustento para morir de ñeóesidadl Seleuco projl^tiso 
premios á los médicos por la caracidn áe ^ Hijo, y 
solo Erasistrato entre todos ellos conocía que bt^n- 
fermedad de Antioco eca.de amor. * Observaba 4;oiV 
dadosamente el rostro del enfermó ¿uandaenirahaiii 
á visitarle los jóvenes j tas donceltas* Entorando 
pues Estratonice advirtió Erasistrato tanta 'tarbá*^ 
don en Antioco que dice Plutarco: f se veian ctaiB»'' 
emente en él la íalta de voz, el encendimiento,* la 
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kobscuriáád de ios^ ojos, los sudores frecuentes, d 
»rápido movimiento de la arteria, y todas las otras 
•sefiaies' quede los aiimhtetirtfitr^Sapho.> Con es«* 
Mí narración aldto Plutarct^^i^ Qiérito de lá Odá^ 
pues que dá entender que la fúnturai d6l-att)or que 
en: eüa se hace^ es tan viva^ ta|i ikttupat^y seis carac-^ 
teres tan señalados qu^ ^ hallan^ en tedoa los 
amatues y se conocen por u« buen Médico. 

Uno de los escritores latinos que en sus obras de- 
j<y^eñales de haber leído la Oda ^e Saphó, fué Lu» 
creció que en el lib. 3,® de iu Poema de Vérum na^^ 
/lira la inníitó con versos duros y. descuidados, apli«> 
cando al temor los mismos efectos que la Poetisa 

habia atribuido á\ Amor. 

• - , . 

Verum ubi vehenoenti magis cst commota metu 

mcns 
Consentiré animan totam per membra vi<^emus. 
Sudores itaque et pallorem exsistcre loto 
Corpore, et infringí linguam^ vocemque aboriri\ 
Caligare oculoSj sonereaurfiiSyfucciÚQi^Q artu^; 
. Denique concidere ex animi t^f 9re vid^mUH 
Sepe homines. »•••••««« ,. ^ . 

£i Pitagórico, que ci^eyó que por haber nacido 
Virgilio en el día en que murió Lucrecio, i^u alma 
pasó al cuerpo del Cisnede Mántuano hubo do co^ 
nocerbien la dulzura' y armonía de la vemiücacion 
del cantor de Eneas. En Lucrecio no hay mai qua 
razonamientos filosóficos^ y lo mas poético que hay 
en todos sus seis libros son, la introducción ú invo» 
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cacion, y la descripción vivísima de la peste. 

A Lucrecio sigue Valerio Catufo; quien en su 
Oda ad Lesbiam tradujo con algunas cortas varia- 
clones las tres primeras estrofas de lá Oda de Sapho 
en versos de su nombre, apropiándcia^ á su ^amante 
Clodia, á quien llamó Lesbia, de la patria á la poe- 
tisa que tradujo. .. » 

Ule mí par esse Deó videtur, 
Ule, si fas est, superaré Divos, 
Qui sedéiiS ádversus ídenticiém té" 

Spedát et aüdit. 
Dulce ridentém, misero quod omnes^ 
Eripit séñsus mlhi: hám Jáínüf té,' 
Lesbia, adspexi, niKil ést supér mí 

Quod loquar atnens. 
Lingua sed torpet: teniiis sub artus 
Flamima demanatrsonittrsuopte^ 
Tintinant aures: gemina teguntur 

Lumina nocte. 

Esta traducción es libre, y además pierde miicho 
de su fuego por variar de' siyetoíA^tíl és^Catuk) el 
que habla á Lesbia de su amor, y nada mas común 
que oír en boca de los-honvbres hipérboles aihoro- 
sos dirigidos é las mujeres. En la de Sapho se vé á 
una muger, rompiendo por la modestia de su se»> 
descubrir á un hombre sus entrañas abrasadas por 
el amor que le tiene. Esto dá á la Oda mas entu* 
siasmo, mas arrebato y mas íiiror poético. Los ver- 
sos de Catulo son como suyos graciosos y delicados. 
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A la lengua latina sigue en magestad, pompa y 
poesía la lengua c^tellana. Van pues ahora los Poe- 
tas Españoles empezando por la traducción que de 
esta misma Oda hizo D. Ignacio IjUZÁn. 

A los celestes Dioses me parece 
Igual aquel que junto á tí sentado 
De cerca escucha como dulcemente 

Hablas, y como 
Dulce te ries: lo que á mi del todo 
Dentro del pecho el corazoniQe abrasa. 
Mas ¡ay! que al verte, en la garganta un nudo 

De habla me priva: 
Se me entorpece la lengua, y por todo 
El cuerpo un fuego rápido discurre: 
De los ojos no veo: los oídos 

Dentro me zumban. 
Todo yo tiemblo: de sudor helado 
Toda me cubro: el amarillo rostro 
Poco faltando para ser de veras 

Muerta parezco: 

Esta traducción es la mas literal de todas tas 
Castellanas. No solo conserva los pensamientos y 
los giros del original, sino que aún casi sigue sus 
modismos. Es lástima que para completar su belle* 
za no se presentase adornada con la gala de una 
buena versificación. Véenseen ella versos ásperos 
y mal construidos como este: 

Se me entorpece la lengua, y por todo 

Otro traductor Español es el Dr. D, José Antonio 
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Conde» quien la trae en el tomo de poesías de Sapho* 
Meleagro y Museo traducidas por él. Dice así: 

jiFeliz y venturoso 
i^Cual un Dios me parece, 
>Quién un instante solo 
> Cerca de si te tiene; 
3» Que tu dulce hablar oye. 
»Que los encantos siente 
]^De tu amorosa risa 
)>La que á mi pecho enciende. 
>Mi corazón palpita, 
» Y agitado se mueve, 
»Y mi turbada lengua 
»Se traba y emmudece, 
»Ai punto que mis ojos 
>Ven tu beldad priesente 
»Imm6vil y pasmada 
» Quedo luego^ y desciende 
>Sutil fuego á mis Venas^ 
>Mis ojos se ob$curecen; 
3»Solo confuso estruendo. 
» A mis oidos viene, 
>Y pálida y temblante, 
»Y con aliento ténue^ 
«Perdida ¡ay mi! yo muero: 
>Mi amor asilo quierék» 

Esta traducción es demasiadamente libre. Los 
pensamientos de la Poetisa de Lesbos ó están re- 
vueltos en mil palabras sin obligar al traductor pa- 
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ra ello el rigor de la consonancia^ ó están desfigu- 
rados y sacados de quicio. Creo que necesita el epí- 
grafe de: Oda de Sapho para asegurarse de que 
es ella. Este autor que ha sabido conservar admi- 
rablemente en su traducción de la Historia de los 
Árabes el sabor arábigo, no ha sido tan feli?. con 
el griego. Para desfigurar enteramente esta Oda la 
ha traducido en versos Anacreónticos, cuando nues- 
tro idioma emplea con dulzura en otras composicio- 
nes los versos Saphicos que toman el nombre de 

este original. 

A este sitio pertenece mi traducción. Sé que me- 
rece crítica, pero no tengo valor para cometer un 
suicidio. Hiérame otro. No pongo otras traduccio- 
nes Castellanas porque son traducciones de traduc- 
ciones Francesas; y no es mi ánimo presentar aquí 
sino aquellas que han tenido á la vista el original. 
Aun D. Manuel Pérez Valderrábano que dijo que 
traducia á Longino del griego, no ha hecho de la 
Oda mas que una mala copia de la versión de Boi- 
leau. No tengo paciencia sino para transcribir aquí 
la primera estrofa: 

» Dichoso el que por ti solo suspira 
»Gozando el alagüeño 
•Acento de tu voz, y que risueño 
»E1 semblante le muestres, si te mira. 
»¿Los Dioses en el cielo 
«Igualarán su dicha y su consuelo?» 
Cotéjese con la de Boileau y se verá en el fon- 
do su original. 

3e 
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La del Teniente Coronel D. Bernardo Maria^ 
Calzada, que está en las notas á la traducción caste- 
llana que hizo de los viages de oAntenor es también 
traducción de la de Boileau como allí se dice, y está 
mas exacta que la de Valderrábano. 

Las que se hallan en el periódico titulado la 
Minerva^ y la de la Traducción de los. viajes de 
Anacharsis son entrambas trasuntos de la del Aba- 
te Santiago Delille. La primera no es buena. 

Hé aquí la segunda estrofa: 



Una llama sutil de vena en vena 
Corre á abrasarme desde que te veo: 
Mi alma en tierno deliquio se enagena^ 

No me poseo. 
Este verso Adonico: no me poseo: contiene una 
frase de nuevo cuño. La segunda está arreglada á 
Delille, y su versificación es corriente. 

Viniendo ahora á las traduciones francesas de 
la Oda de Sapho confieso que no he podido adqui- 
rir mas que la de Mr. Despreaux Boileau que se ha- 
lla en su versión de Longino, y la del referido Aba- 
te Santiago Delille que se encuentra en los Viajes 
de Anacharsis. Hé aquí la de Boileau. 

Hereux! qui prés de toi, pour toi seule sóupire, 
Qui joüit du plaisir de t'entendre parlen 
Qui te volt quelquefois doucement lui sonúrire. 
Les Dieux dans son bonheur peuvent-ils l'egaleri 



»^»^»^»^%^»^ 
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Je sens de veine en veine une sutile fl&me, 
Courir par tout mon corpSi si-t6t que je te vois. 
Et dans les doux transports oú s'égare mon ame, 
Je ne s9aurois trouver de langue ni de voix. 



««««MMMMMfVMMM* 



Un nuage conñis se répand sur ma vúe. 
Je n'entends plus, je tombe en de douces lan- 

gueurs^ 
Et pále; sans haláine, interdite. eperdué, 
Un frisson me saisit, je tremble, je me meurs. 



«*M«W*«*MM««MM» 



Mais quand on na plus rien, il £aut tout hasarder... 



f^0<m0t0t0m0tft^0>á 



Como me he propuesto desde el prólogo de esta 
obra ni aún alabar á Boileau sin ir acompañado de 
algún compatriota suyo que me guarde las espaldas, 
dejo aquí mi silla censoria para que la ocupe Mn 
Boivin, empleado en la Biblioteca deS. M. Cristia- 
nísima, y excelente Grecista, el cual hablando de 
las correcciones que se se habían hecho en la Oda^ 
dice: €Au reste il/aut avouer que tout es ees dip$r^ 
•sites de legón ne changent pos beaucoup au sem^ 
wque Mr. Q)espréaux á admirablement bien ex^ 
éprimé » 

Yo quisiera que Boileao hubiera empleado an 
su traducción los versos Saphicoa como lo hixo al 
Ab. Delille, de cuya versioo no copio maa qua la 
primera estrofa por ser toda ella como una rafundi- 
cion de la de Mr. Despréaux. 
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Hereux celui qui prés de toi soupire, 
Qui sur lui seul attire ees beaux yeux, 
Ces doux accents, et ce tendré sourirel 

II est egal aux Dieux. 



CAPITULO XII. 



^^10*^10*0*0^0*0^0*0^0^ 



Pag 107. ün. última. Diferenciase de la prueba en 
que esta demuestra con argumentos la cuestión. 



0^>^*0^0%0^0^0>0>0*^0^^^^^ 



Después de estas palabras hay, como se ha vis- 
to, una laguna en el texto, y Valderrábano añade: 
Mi Y la amplificación sirve para agravar y exage^ 
rar. Después suprime el Palentino todo el trozo 
que yo traduzco y que empieza, c Abundantísimo 
Dy á la manera del mar se difunde por todas par- 

»tes » y acaba: «pero tampoco tiene tanto mo* 

vimiento ni actividad.» 

Valderrábano añade lo primero y suprime lo se- 
gundo por la sola razón de que Boileau añadió y 
suprimió las mismas palabras; y después se lamen- 
ta en su nota el Palentino de esta gran laguna, por* 
que dice que ^convendría lo que falta para inte* 
ligencia del gran cotejo de Cicerony Demosthenes. 
En esto se equivoca, pues la comparación de estos 
dos oradores está entera, como se puede ver por las 
palabras con que la empieza: «Esta misma es á mi 
ver, ó Terenciano, la causa de la diferencia entre 
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Cicerón y Demosthenes en cuanto á la Sublimi- 
dad i> Lo que según todos los intérpretes se con- 
tenía en la laguna era la comparación de Platón y 
Demosthenes, cotno se infiere de la censura de di^ 
fuso de que habla Longino en el trozo que he tra- 
ducido y cuyo vicio atribuye á Platón en el princi- 
pio del capitulo siguiente. 



CAPITULO XV. 



Pag. ii6 lin. 20.a Aquí el poeta pió el mismo las 

furias 



Valderrábano traduce: «El poeta en este lugar 
)>no veia las furias, pero hace una pintura tan á lo 
)»vivo que casi las hace verá los oyentes.» Esto es 
cabalmente lo mismo que con palabras francesas 
dice Boileau. Manucio introdujo en el texto Griego 
el 0V3C, no^ sin que ni en los MS. ni en las ediciones 
precedentes hubiera semejante partícula. Tanto Ma- 
nucio, como los que han seguido su corrección S9 
olvidaron de la definición de ia imagen que Longino 
puso al principio de este capitulo, diciendo: que la 
imagen «sirve para significar aquellas cosas, que al 
^decirlas no parece sino que las estás mirando en 
»el entusiasmo y pasión que te agitan, y que las 
»presentas con vivacidad á los ojos de los oyentes.» 
En consecuencia de esto, Euripides vio en su en tu- 
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siasmo las furias, y las hizo ver á los oyentes. En 
confirmación de que esta es la ¡dea de Lonjino véase 
mas adelante en donde volviendo á hablar de Eurí- 
pides en su Phaetonte dice «¿Acaso no dirías que el 
>alma de este poeta iba subida juntamente en el 
»carro^ y que participando de los mismos peligros 
»volaba á una con los Caballos?» 



Pag. 1 1 6 lin. 23.* En verdad que no se sifué (Eurí- 
pides) mas feli{ en las demás.... 



Tolio cree que Boileau se sirvió de un texto 
corrompido, en el cual se hallaba et rcacv ¿repo^ en 
lugar de eí ug htpoq^ que quiere decir: No sé si algún 
otro fué mas feliz en describir bien las pasiones del 
amor y la furia, Pero puesto que Tolio introdujo 
esta corrección por solo la conjetura deStanleyoen 
Esquilo^ y que todos los Códices y ediciones ante- 
riores á Tolio no la traen debe desampararse esta 
opinión singular para seguir la mas general y segu- 
ra. Valderrábano siguió por esta vez á Tolio. 

Pag. 119 lin. 'i .^ Siete varones Capitanes fuertes. 



m^t^^»^^0^^0^0*0^f^0^0^0^r^0^r^r^f^^f^r^^ 



Dice Mr. Laharpe que Boileau ha mejorado en 
su traducción este trozo de Esquilo. A mi me pare- 
ce lo mismo. Hele aquí: 

Sur un bouclíer noir sept chefs impitoíables 
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Epouventent les Dieux de sennens effroyables: 
Prés d' im taureau mouraat q' iis vieaaent d' 

egorger, 

Tous la main dans le sangjurent de se vengerj 

lis en jurent la Peur, le Dieu Mars, et Bellone. 

Hablando Laharpe del cuarto verso: Tous la 

main dans le sang.....dL\ct\ «Le traducteur F empor- 

»te sur r original, qui á mis un vers antier pour ce 

>tableau, que la suspensión de V hemistiche rend 

>plus frappaní en Francais, parce qu' elle forcé de 

»s' y arréter: c' est un des secrets de notre versi- 

ificaiion.» 

E^ta nobilísima y robusta imagen que pinta las 
ceremonias de un terrible juramento y el furor de 
los que juraban, está debilitada en la traducción de 
Valderrábano que dijo: 

Siete fuertes caudillos valerosos 
Un loro degollaron misteriosos, 

Y en la sangre tiñendose las manos 
Juraron á los Dioses soberanos: 
Juraron al Dios Marte y á Beiona, 

Y al Dios Miedo que gusta 
Dominar en la sangre cuando asusta. 

Aquí faltan el escudo negro sobre el cual de- 
güellan al toro, el asentar y tener metidas sus ma- 
nos en la herida mientras juran y el bellísimo hy- 
perbaton: Y por Mar te y por Belona y por el San- 
guinoso Miedo juran cruda venganza. 
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Pag* 119 Un. 12.* También Eurípides por una no- 
ble emulación se expone á los mismos peligros 



Tolio no entiende porque Longino prefiere la 
imagen de Eurípides y censura agriamente la de 
Esquilo cuando habla de la commocion del Palacio 
de Lycurgo, á cuya imagen llama el critico ruda y 
grosera; y dice Tolio que era creencia de los Pa- 
ganos que á la aparición de alguna divinidad todo 
se movía y temblaba aun los Palacios y los mon- 
tes. 

En confirmación de esto trae un pasage de Clau • 
diano de raptu ^roserpine, y otro de Virgilio en el 
lib. 6.® de su Eneida. 

Sea dicho con la venía de Tolio: moverse y tem- 
blar palacios y montes, no es enfurecerse ó dan- 
{ar, y gritar las casas y los techos. Debe además 
creerse á Longino mas instruido que Tolio en to- 
dos los secretos de la lengua Griega, y cuando el 
Maestro de Griego de la Reyna Zenobia reprueba 
como grosero el jSoxxeuei de Esquilo, y aprueba la 
dulzura del avii^xj^^ ^^ Eurípides razón debia te- 
ner, y yo tengo el placer de parecerme que perci- 
bo esta diferencia. Usaré de un ejemplo castella- 
no para explicarme mejor. Doler no es lo mismo 
que condoler, ni mover vale lo mismo que commo^ 
ver. Cada uno de estos verbos simples tiene sonido 

y significación diferentes de sus compuestos. Cuan- 
do digo: se movió el monte, entiende el que lo oye 
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que hablo de un movimiento propiamenuto Mi. 
pero cuando digo: se coumoinó el rmmte^ M |>«r^ 
cibe el sentido metafórico. Si» pues^ $0 dict^; W 
monte se mopió á sus gritos, la imagen es m«iH hin« 
chada y mas intolerable^ que si se dijora: §í mimt¥ 
se conmovió á sus gritos. 



MMMAMMMMMMAMMMM^ 



Pag. 120 lin. ultima. Si alguno, dice Demósthtm^x 

estando 



M^N/%^^i^í^^^^M»^^^^^^ 



No sé por qué traduciendo Boilcau y VflUlorrA* 
baño este pasage de Demósthenes llamaron /r/.t/fi- 
ñeros de guerra á los presos que escalando la» Cor- 
celes se huían de ellas. Ni la palabra ^í^i/Arm lo Mlf(« 
niñea, ni se infiere de la oración de l)cu\6H\htí\]M, 
Este hablaba contra TimocratcH que había hcchd 
la ley de que cualquiera que cayc^ie pro«io en ln 
cárcel por algún delito, fuese puci^to en liheriiiil 
dando tres fiadores. 

Cicerón contra Yerres imitó al orador (ir iéf^tí^ 
diciendo: «Interea exclamóte fama UpU$ Mrh« fmt' 
•crebuit, expugnan deoíi patrios, non híMmm féiU 
»ventu inopínato, ñeque repentino pf€Úf/imm iirr?|i# - 
•tu, sed ex domo atque cobróle preUjfíá fn$mum ÍIM 
•gitivorum iostructam ornatamc^iie v'erM^^, N^in^f 
«Agrigenti ñeque etate fam ^tiecAk^ rNS^fu# Vfr*h»M 
ctan inármí:i fuit^ a¿ai tuya Ula ív>cle trp tmtAup énr/H^Mk 
•tus surrexenr,telxina*:jue, qij^xi Oéui^^ V/f^, fAU^H- 
•bal. arñfuerit.^ 
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CAPITULO XXII. 



^0^0^0*0^0^0^0^0*^^0^0^ 



Pag. i65 lin. 5.* Demósthenes no es tan duro como 

Tucidides.... 



^^^^»^^^^^^^A«^»w^ 



No puedo adivinar porque Boileau atribuyó á Tu- 
cidides todo lo que Longino dice en este capitulo 
de Demósthenes. El texto y la censura que el crí- 
tico Griego ha hecho en otra parte de Demósthe- 
nes lo persuaden. Tan poca razón ha debido asistir 
á Mr. Despreaux que ha sido desamparado en esta 
opinión aún por el mismo Valderrábano que si- 
guió la nota francesa que puso Tolio á Boileau. 



CAPITULO XXIII 



<MM^M^^^VM^^^^M^^^^^^»^^^^^^^> 



Pag. 168 lin 23 ^ Jorque el andar siempre con son- 
sonetes y campanillas 



^^^^<^^^^^/MM»^»^WMVM^«^^MV»l 



Longino hace aquí alusión á las costumbres de 
los antiguos que en las fiestas y días de júbilo po- 
nían campanillas en los arreos de sus caballos, y 
esta gala contribuía á solemnizar la fiesta. Esquilo 
dice que también guarnecían con estos cascabeles 
ó campanillas los escudos. Aquella costumbre lle- 
gó á nosotros, y en el siglo XVI se adornaban los 
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caballos de los personajes con estas campanillas: á 
esto alude la frase poética de pretal sonoro de que 
han usado nuestros poetas. 

Longino dá á entender con esto que asi como 
el usar de cascabeles en los arreos todos los días 
no pudiera menos de ser una extravagancia que 
envilecería la costumbre, así también el orador 
que siempre usase de esta figura de los plurales se 
le tendría por declamador. 



CAPITULO XXVIl 



««Atf«0«tfW«Atf«^ 



Pag. 1 78 lin. 24.» Empero Ceyx^ aun que llevaba á 

mal estas cosas 



m0^^^0^0^0*0^0^0^0*0t0*0*0*0*0*^ 



Boileau siguiendo á Manucio^ Petra^ Porto, le 

Fevre y Langbaen no tradujo Ceyx sino.» Este 

heraldo^ habiendo pesado las consecuencias de to- 
das estas cosas, mandó Un criado no pesa las 

consecuencias de las órdenes de su amo para eje- 
cutarlas ó hacerlas ejecutar. Ademas consta por 
Diodoro Siculo la amistad de Hércules con Ceyx^ 
Rey de Traquinia, y que los hijos de Hércules des- 
pués de haber habitado entre los Traquinios con 
Ceyx, fueron echados del Reyno por este contra 
su voluntad, y solo por la razón de Estado de que 
se lo pedia el Rey Euristheo. 

Tolio y Hudson restituyeron al texto: Ceyx: si- 
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guiendo el antiguo MS. de París. Cualquiera vé 
cuan fácil pudo ser la equivocación de los copistas 
entre Krjvi que es el nombre del Rey de Traqui- 
nia, y Krjfnj^ que significa heraldo, ó Rey de armas. 
Valderrábano desamparó aquí á Boileau para se- 
guir á Tollo, pero copió á este con un yerro que 
viene desde Manucio. «El Rey Ceyx, dice el Palen- 
stino^ turbado con la declaración de guerra, man- 
ado al instante á los descendientes de los HeracU^ 
tdos salir de su Reyno.]> Todo el mundo sabe que 
Heraclidos se llaman en Sophoches, Eurípides, Lu- 
ciano etc. á los descendientes de Hércules, y por 
consiguiente Tolio y su copiador Valderrábano de- 
bieron traducir los Heraclidos solo, y no los des- 
cendientes de los Heraclidos que vale tanto como 
decir que « mandó Ceyx, echar del Reyno á los 
descendientes de los descendientes de Hércules: 
pero Manucio lo restituyó asi: rouc'H/MocXecS&úy 
ocTro/ovouc, y asi lo tradujeron. Diránme que en el texto 
de Longino se halla la palabra ctt^óvouc, descendien- 
tes ó hijosj pero, dejando aparte el que se cree que 
esta palabra ó se ingirió por otra mano, ó que le 
falta algún genitivo á quien regir, debió sin embar* 
go el traductor decir literalmente los descendientes 
Heraclidos^ y no los descendientes de los Heracli-- 
doSj que es un herror histórico por cuanto el Rey 
Euristheo lo que pedia á Ceyx era que echara de su 
Reyno á los hijos de Hércules á quienes perseguía 
por odio de su padre, y los cuales no tenían por 
aquel tiempo descendientes. 
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Pag. 1 79 Un. 18.* No de otra numera se expresa 

Penélope 



Longino no dice mas en este lugar que: owoXXbicS 
OnyeXoRv-no de otra manera Penélope: lo demás que 
hay en este pasage hasta los versos lo he añadido 
yó para dar mas claridad á la cita de Longino. Val- 
derrábano traduciendo literalmente á Boileau, ha 
dicho: «Lo mismo sucede en aquel rebato de Pené- 
»lope en Homero, cuando vé entrar en su casa %m 
^mensagero de parte de sus amantes. 9 Aquí se vé 
que ni Boíleau, ni Valderrábano evacuaron la cita 
de Homero en su Odissea libro 4 vers. 681; porque 
suponen que el mensagero venía de parte de los 
amantes de Penélope. No fué así; sino que el escu- 
dero Medon venia á decir á Penélope las tramas 
y asechanzas de sus amantes contra su hijo Telé- 
maco^ según que lo había podido oir estando de la 
parte de afuera del Palacio: 8$ asoZen /SquXoc^ ib¡^ 
cxTOí €¿v; y ciertamente esto no es venir á traer 
una embajada de parte de los amantes, sino descu- 
brir á Penélope lo que secretamente había podido 
saber. Copiaré con este motivo la traducción de es- 
te pasage por Gonzalo Pérez: 

No estuvo mucho tiempo Penélope 
Sin saber las palabras que alli entre ellos [los 

amantes) 
Pasaron, y aquella orden que habían dado 
Contra su hijo dulce tan secreta, 
Porque Medon Rey dar mas diligente^ 
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Que fuera del Palacio se hallaba 
Oyó todas sus tramas y consejos^ 
Que andaban allí dentro ellos urdiendo. 
Fuélo á contar de presto á Penélope 
Al cual antes que oyese su mensage, 
Como le vio venir así le dijo: 
DRey darmas, ¿á qué efecto te embiaron 
«Delante mis ilustres servidores? 
»¿Fué por dicha á decir á las criadas 
»De Ulises el divino, que dejasen 
»La labor y aparejen el convite 
»Como lo tienen de uso acostumbrado? 
•Porque ellos nunca van en otra parte 

»A servir damas^ ni á tener con ellas 

«Conversación honesta: y si pluguiese 

»A Dios que aquesta fiíese la postrera 
«Cena que ellos cenasen en mi casa, 
«En la cuál no procuran otra cosa 
«Sino gastar y consumir los bienes 

«De mi hijo Telémaco el prudente. 
«¿Por qué siquiera no teméis respeto 
«A lo que habéis oido, siendo niños 
«A vuestros padres mismos^ de que suerte 
«Ulises el divino se trataba? 



^^^A^^<w»«>^ 
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CAPITULO XXVIII. 



Pag. 184 lio. it.*Mirais el trab<go como un cau- 
dillo.... 



Aquí LoDgino como lo há de costumbre, cam- 
bia y suprime lo que le parece en el pasage que ci- 
ta de la Ciropedia de Genofonte. Este dice literal, 
mente en el lib. i.** «Miráis los trabajos como los 
capitanes del vivir venturoso: tenéis á la hambre 
como un manjar^ y toleráis la sed con mas facili- 
dad que los leones, y tenéis en vuestros ánimos la 
cualidad mas preciosa etc. Se vé, pues^ que cambió 
en singular et plural nauot, trabajos, y que suprimió 
lo de la hambre y la sed. 



Pag. 184 Un. última. Embiándoles el achaque 
mugeril.... 

Mr. Despreaux cree que esta perífrasis es el tor- 
mento de los sabios, y especialmente de Mr. Cos- 
tar y Mr. Girac, Cada uno ha dicho su parecen 
unos piensan que son las hemorroidas, otros la im< 
potencia, otros un vicio proveniente de la Sodomia^ 
y otros el período mensal de las mujeres. 

Valderrábano después de haber discurrido por 
todas las enfermedades del ano, dice: «Sea lo que 
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»íuere, á mi no me parece sentencia ni dicho admi- 
»rable; acaso porque no podemos censurar el !en- 
i>guage antiguo ignorando la pureza de las pala- 
^bras, como dice Mr. de Salignac,» Rejlexions sur 
la Rethorique . Se le escapó (porque no lo supo) que 
otro intérprete de Longino creyó que la enferme- 
dad femenil de que habla Herodoto fué cierta 
indisposición corporal que debilitó á los Escitas has. 
ta llegar á afeminarlos. Esto lo comprueba con la 
autoridad de Hipócrates que hablando de los Es- 
citas en el Tratado del aire^ agua y clima, dice: 
«Se hacen eunucos, trabajan labores mujeriles, y ha- 
blan como las mugeres. » Pero dejando á parte to- 
das estas cavilaciones, y creyendo que la enferme- 
dad embiada por Venus á los Escitas fué el perío- 
do mensa I de las mugeres^ paso á decir que tiene 
razón Longino en alabar, no la sentencia ó dicho 
como dice Valderrábano, sino la perífrasis de Hero- 
doto: irjkeuxv v6v70T. Todos saben que los antiguos 
Griegos no usaban como nosotros de circumlocu^ 
clones para decir una cosa obscena, sucia, ó inju- 
riosa. Ejemplos de esto se hallan en Homero^ Eurí- 
pides, y bastantes en Aristophanes, y aun viniendo á 
los primeros siglos de nuestra Era, en Aquiles Tacio 
y otros, en donde las obscenidades, las injurias y 
las torpezas se dicen con nombres propios y bajos. 
El período mensal se llama e/utfiíTvcog, menstro, y 
los setenta intérpretes le nombran en el capitulo i3 
del Génesis: ra ywatxstóíj muliebria, y así no es 
estraño que Longino alabase en un autor tan anti- 



guo como Herodoio fai decente j suave perífrasis 
de: %3>£i29 ynúsm, enfermedad femenina^ que jo 
traduzco achaque mageril por rídicolizar mas la 
afrenta de los Escitas. 



CAPITLXO XXXI 



Pag. 194 lin. 19.» Par esta misma ra{on debe ala^ 
barse aquel oirá pasage de Theopam:po 



Moro QO está de acuerdo coo Porto ni cod to- 
das las ediciones que siguieron á Manudo, en las 
cuales se lee: baum ?i ¿coDcrw, es digno de mla^ 
barse aquello de Theopompo; y cree que debe resr* 
tituirse vaúnc/axw; m, de suerte que se lea: cTam- 
bien por esta razón aquello de Theopompo^ aám 

que es duro » La razón que para esto tiene e& 

que en el MS. de París y en los del Vaticano se lee: 
xau rw oTKyezüif, J dice que es muy fácil que es- 
te sea un yerro cometido al escribir maaiuymnmBm, 
A esto me parece responder que tan lacil es la equi- 
vocación de una manera como de otra, pero que la 
probabilidad favorece mas á Porto que á Moro por 
cuánto diciendo mas abajo Longino: «Sin embaído 
no sé por qué Cecilio lo crítica (á Theopompo) y lo 
reprende.» es claro que Lonigno lo aprueba y lo ala* 
ba, y mucho mas cuando vá citando en este capitu- 
lo modos comunes de hablar que no desdicen del 

38 
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estilo sublime porque dan mayor claridad al pen- 
samiento. 

CAPITULO XXXII. 



^^^»0*^*0*0*0^0^0^0*0*0^0^0t^ 



Pag. 199 lin. 5.« Brindando con nuestra libertad 
antes á Philipoy ahora á Alejandro 



^^*0^0^0^0^0^0^^^ 



Por no hacerme prolijo no he señalo en mu- 
chas partes la analogía que tiene nuestro idioma 
con el griego, pero no quiero perder esta ocasión, 
ni pasar en silencio este pasage de Longino en 
que Boileau confiesa sinceramente la imposibili- 
dad de trasladar á su lengua esta metáfora, al pa- 
so que entre nosotros es tan corriente como en el 
griego. Dice Demos thenes en el lugar citado: «Es- 

»tos infames aduladores han despedazado su 

»Patria brindando con nuestra libertad antes á Phi- 
»Iipo y ahora á Alejandro.» Apurado Boileau con 
la traducción dijo: ^Han pendido á Philipo nuestra 
libertad jH y en una nota añade: «El texto griego 
«dice: nptmentoKk»; como si [dijera: han bebido 
if nuestra libertad á la salud de Philipo. Cualquiera 
sabe lo que significa: tzpwtbftw en griego, pero no 
ose puede expresar con una palabra francesa.» ¿Y 
»que español no conoce y una no usa de la metá- 
fora de Demósthenes? Brindar con la pa{: brin^ 
dar la felicidad j brindar la ocasión son metáforas 
usadas entre nosotros 
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Pag. 199 lin. !!.• Aquí la saña del orador contra 

los traidores vá rebocada y empuelta 



«»^»«^^»M»»«^^»»«^^^^^^^^»»^x^»»>«^ 



Valderrábano y antes que él Boileau han tradu- 
cido asi: «El orador cierra enteramente la boca á 
quellos traidores.» El verbo griego cTrmjMadilV ni 
por su composición^ ni por ninguna de sus acep* 
ciones significa cerrar la boca^ caer con ímpetu^ ni 
manifestarse como lo han traducido todo» Ion in- 
térpretes de Longino. Lo que signiñca é9: pon^np 
delante y ocultar alguna cosa, hacer sombra^ y en 
estas acepciones se halla en S. Clemente Alejandrino 
y otros. En la de ocultar ó rebocar lo u»a también 
Longino, como se echa de ver leyendo con alen» 
cion este capitulo, en el cual trata de probar i]Me 
el mejor remedio para la muchedumbre y atrevi- 
miento de las metáforas es ocultarla» con la vahe-' 
mencia de lo patético y de lo sublime. A eiélo tain» 
bien alude el mismo critico en el cap. i7, en donde 
dice que la sublimidad oculta entre nu lu/ el arti^t 
cío de las fíguras. Samuel Moro cayó también en 
el error común, y tradujo el círm^Jif por irVHil^ 
pero conociendo su yerro lo «alvo con »abia mo- 
destia en su nota á este capitulo, la cual «e htlla 
al fin de su versión. 
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Pag. 202 lin 9.* ¿Por ventura^ dicCy no es fácil de 
conocer que una ciudad conviene 



»^«^»»w»»www>/v»»» 



Tolio ha creido que no es Platón el que dice 
esto, sino los que lo critican. El pasage de este Fi- 
lósofo que presento traducido, hablará por sí mis- 
mo. Tratando Platón en el diálogo 6.^ de sus leyes 
de quienes deben casarse y con quienes, dice: cPor- 
»que si según es razón estableciéramos por una ley 
>que el rico no se casara con la rica, ni el podero- 
Dso con la poderosa, y obligáramos á enlazarse á los 
»de ánimo vivo con los pesados, y á los flojos con 
»los diligentes, no solo parecería ridicula nuestra 
»ley, sino que concitaría la ira de la multitud. 
^Porque no es fácil de que entiendan^ que una Ciu- 
Ti dad debe ser semejante á una copa en la que el vi- 
y^nopuro que se le echa hierve pero que castigado por 
Ua sobriedad de otro Dios y bien templado^ se hace 
y^una bebida saludable y moderada.i^ De aquí en- 
tiendo yo, y han entendido todos que esta es una 
alegoría con la que prueba su opinión de casar á 
personas de genios contrarios. 



i»»«»»»»»<»*«»*»»»«»*«*«»»» 



Pag. 2o3 lin. !.• Pero ni esto es así, ni á Platón 

debe despreciarse 



Longino está aquí mas oscuro que en otras 
partes. Boileau y Valderrábano han traducido: «£o 
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que bien lejos de ser cierto no tiene ni sombra de 
verosimil. • No entiendo por qué no tenga ni som- 
bra de verosimil que Lycias sea un autor atildado 
y que no tenga defectos. El texto dice: roí' fjv Sipa wx* 
Toiourov, oiHi okíyw ieivi y yo traduzco: pero ni 
esto es asi, ni á Platón debe despreciarse, cre- 
yendo que puede ser muy bien yerro de copista que 
escribió quizas hVtyw íerv, por ohytúpetu que signi- 
fica tener en poco, despreciar. De este modo 
está mas claro Longino que trata de probar contra 
Cecilio que Lycias no es autor sin defectos, y que 
Platón no es tan despreciable como se lo cree Ceci- 
lio. Será enhorabuena una cavilación, pero esto es 
mas claro y mas análogo que lo que otros dicen. 

CAPITULO XXXIV. 



Pag. 2IO lin. 6.» ^ /¿I manera de aquellos atleletas 

llamados Pentahlos 



^^^^0^0*0*0^0^0^0*0*0*0^0*0*0^0*0*0 



Es también otro de los pasages mas obscuros y 
difíciles de Longino en el que la palabra üiüymv ha 
hecho tropezar á casi todos los intérpretes, y entre 
ellos á Mr. Boileau, que la tradujo por lo común y 
ordinario. En este caso Hyperides superaría sola- 
mente al común de los oradores y no á Demósthe- 
nes contra lo que expresamente dice Longino en 
este capítulo. 
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Mr. Dacier ha comprendido bien el sentido 
del texto apoyándose en el diccionario de Hesychio, 
y traduciendo el íScwtwv por compañeros de un mis* 
mo ejercicio. Yo he seguido esta racional interpre- 
tación, y por ella se vé claramente que Longino 
compara á Hyperides con un Pentalhlo que ejerci- 
tado en cinco clases de combates vence con faci- 
lidad ásus compañeros los otros Pentathlos^ pero 
es vencido cuando pelea con un Athieta de los que 
trabajan y se amaestran en una sola clase de ejerci- 
cio como el del pugilato, disco, carrera, etc. Con 
esta comparación hace ver Longino que Hyperides 
vence á Demósthenes por el conjunto de todas las 
partes de orador que aquel posee, pero que es ven- 
cido por Demósthenes si se le considera bajo cier- 
tas cualidades, y en muchos pasages particulares. Pa- 
ra confirm ar que esta interpretación descubre la 
mente de Longino cotégesele con Platón, á quien el 
critico grÍQgo imita en este simil como lo ha nota- 
do Mr. le Fevre. El lugar de Platón se halla en el 
diálogo titulado épaqaí y traducido dice: «Me pa- 
)>rece que tal filósofo es lo que son en el combate 
líos pentathlos con respecto á los corredores ó á 
)>los peitastas, en donde se vé que aquellos son ven- 
»cidos de estos en su ejercicio particular, pero son 
^vencedores con respecto á otros pentathlos de los 
^cuales siempre triunfan.» 




CAPIXULO XXX\X 



Pag. 214 lio. 9*. Par lo cual em cumOo á ios oirms 

de los grandes ingemias.,.^ 



Tantas han sido en este pasage las sentendas, 
cuantos han sido los traductores de Longino No 
ha convenido uno solo de ellos, excepto Valder* 
rábano que convino con Boileau. Unos han supues- 
to el texto viciado, y otros se han alucinado con el 
fínal del capítulo anterior á este en que Longino 
dice, que lo común y lo útil no causan admiración 
como lo extraordinario que arrebata el ánimo. De 
aquí han inferido que el crítico griego quiso tratar 
en este capitulo de los altos ingentos, que si han 
sido sublimes en sus escritos es porque no M han 
ceñido á cosas comunes y útiles. Pero ni el Í€%Uf 
está defectuoso, ni este capítulo es la demostrn- 
cion del anterior. 

Es si una especie de excepción y se coM«« pm- 
que disculpa á los grandes ingenios qtie ifirtmó^p 
de cosas necesarias y útiles se han hecho miMmff^Ar 
y porque entre los escritores que oombr;» w k^M*^ 
Demósthenes y Platón que fueron %utAmt^ iM^ta^ 
do de cosas necesarias, útiles y UAfmtf^ 



:^ 
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CAPITULO XXXVIII. 



I^^W^^^«MM«»^^^^^^^<fc 



Pag. 223 lin. 1 1 .* Los SiracusanoSj dice, bajando 

hacia el rio 



V«MMMM««^MMMM^«^WW^^ 



Este pasage está tomado del libro 7.0 de Tucy- 
dides; y según este historiador & re neXoTrowyxjrcoc 
£7rcxara/3acvou(7(: los Peloponesios, y no los Siracu- 
sanos como dice por error el texto de Longino, fue- 
ron los que bajaron ai río Asinaro^ y persiguieron y 
destrozaron en, él á ios Atenienses. Los Siracusa- 
nos, que ocupaban entre tanto las riberas escarpa- 
das del rio^ disparaban desde allí sus dardos contra 
los Atenienses. Según esta relación de Tucydides 
los Lacedemonios fueron los que pelearon en el 
río con los Atenienses, y los que disputaron por 
beber el lodo ensangrentado. 



90*0tm0^0^^i^^0*0*^^*0*^»m^ 



Pag. 223 lin. ig.* Defendiéndose en aquel lugar con 
las espadas que les quedaban, y con las manos 



t0*0<0t**0*m0»0^090*^*0*f>0*0^ 



Vuelven aquí los clamores de los intérpretes de 
que el texto está falseado. A le Febre, á Dacier. y 
á Tolio les parece increible el hypérbole de que 
hombres que peleaban desde lejos y armados com- 
batiesen con las manos y con los dientes, y que des- 
pués cayesen sepultados bajo los dardos de los Persas. 
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A mí también me lo parece, y Longino conoció su 
inverosimilitud cuando al copiar el pasage de He- 
redólo exclamó: «¡Que hipérboles, dirás tú, el de 
^combatir con los dientes contra gente armada, y 
»el de ser sepultados con los dardosU Para salvar 
esta inverosimilitud apelaron los intérpretes á que 
estaba falsificado el texto de Herodoto. Este dice 

en su iib. 7.0 ¿vtovto) <T(feag rth y¿ipfji aXe$0|üievov€ lÁac/atpvyji 
TYjGw ouTgwv, Tai ezvy/avoT ezt ntpieoiyjatj xxi qiua^i uLocri^oaaoeT 

oí ^scp^xpoi ^lloTrsg, Defendiéndose ellos en aquel 
mismo lugar con las espadas que aún les queda - 
ban, con las manos y con las bocas los sepultaron 
los Bárbaros tirándoles dardos. Aquí se vé que 
en tiempo de Longino estaba el pasage del histo- 
riador como está hoy, y que el Critico Griego lo 
citó fielmente. ;Y qué arbitrio les quedaba á los 
intérpretes para salvar lo inverosimil de estos hi- 
pérboles? Decir, como dicen, que ya estaba cor- 
rompido el texto de Herodoto en tiempo de Lon- 
gino, y que en lugar de y/p^h y ^oaa^xe con manos 
y bocas debe leerse según le Febre ytppjo^íoi^ xae 
lopccrji (con piedras y bastas): según Dacier loxat 
xoLi lopoLfji (con piedras y lanzas): y según Tolio 
o£;o|!jwc(7£ (con saetas). ¿Pero á qué todas estas 
correcciones cavilosas? ¿No sería mas barato 
decir que Herodoto presentó una hipérbole in- 
creible? No dormita también el mismo Homero? 
Longino ha dicho en el principio del cap. 36 que 
los grandes ingenios no están esentos de muchos 
vicios; que en varias cosas descubren que son hom* 

39 
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bres los que hablan; y que todos sus defectos se 
redimen con un solo pasage sublime. Al mismo He- 
rodoto que acusa Longino de pueril en el cap. 4.0 lo 
disculpa en el presente por el uso de este hipérbo- 
le. A mi ver los amigos de Herodoto debieran ha- 
ber tomado el camino de defender su hipérbole 
manifestando que en las cosas maravillosas y en 
los movimientos de las pasiones se dicen cosas que 
aunque parezcan increibles lejos de disminuir el 
efecto que se intenta, caracterizan de mas vehe- 
mente á la pasión. 

CAPITULO XXXIX. 



m0>^t0*0*0»0»0t0m 



Pag. 229 lin. i3.^ ....es un instrumento maravilloso 
para acompañar la grandilocuencia 



^*0*^t^t^*^»0^0^^)^*^^m0^0^^ 



Admitiendo, como admito, la corrección de To- 
lio que sustituyó la palabra (jsyochr/opíaq grandilo^ 
cuencia á la de fjter' eXeuíep&í libertad^ esta que doy 
en este lugar es la verdadera traducción. Sin duda 
alguna está fundada la corrección, ya porque del 
texto se infiere que alli debe hallarse un substanti- 
vo sin preposición, ya porque el tratado de Longino 
no tiene otro objeto que el estilo sublime para el 
cual es necesaria la grandilocuencia, y ya en fin 
porque en los capitulos 8 y 1 5 usa de la misma pa- 
labra de (jsyahryopoq y (isyoíhyopíocq^ grandilocuente ^ y 
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grandilocuencia, Boileau que tradujo el ^'úsJkpim^ 
del texto se vio precisado á añadir palabras que 
no se hallan en el Griego, y dijo que estaba oscu- 
ro aquel pasage. 



Pag. 229 lin. 19.* ....y á imitarla con la agitación 
de sus miembros por mas groseros que sean ios 

oyentes 



^0^0^^*^*^^^*^*^*^^ 



El modestísimo Samuel Moro en la nota pri- 
mera de este capítulo pidió la indulgencia de lo» 
lectores por los yerros que habia cometido en I0 
traducción de él. ^¡Adeo, dice, multas habet dijfi 
cultatesly* Y efectivamente las comparacioncí y alu- 
siones á la Música, el estilo metafórico de tjue úné^ 
y la obscuridad, las faltas y aun lof* yerros de lo»i 
códices hacen á este capítulo sumamente difícil. 
Valderrábano se quitó deebto» tmpic/oü, y dejMM- 
do á Boileau que sudara por 61, ise propuso Piegnirlo 
paso á paso, y palabra por palabra. I^Hre olh>«i 
lugares obscuros de este capítulo cp^túu la»» ptílMbr^ü 
dudosas oT/jou aaoc A otros cuanloH %^t%\m ¥\ MH 
Ambrosiano y según las ediccione»i de HoÍHM(«flu, 
Manucio y otras: A/>.ot; f/jr, á otro$ ruanid m^íímm ^\ 
códice 2.Mel Vaticano: y ^/t*rj% tyjr, olron mtiHlff nt* 
gunel de París. Todos lo»- intC'rpíc;i<'^,<'íi< fr*plii Pí^iuíi 
y el anotador Mr. Boivin, liuti ImiíIik mIm ímI # V 
también otros ^o^es cuantos son en **l mmiimIm ►* |»wmí 
Boivin con presencia del MS. d*' Purh dd 1^ *|/y»;./- íhv 
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y siendo esto defectuoso le fué preciso corregirlo, y 
puso: ¿^0X70^, es decir: «Por mas grosero é ignorante 
de la Música que sea el oyente.» Esta corrección 
está fundada por cuanto se liga bien con el contex- 
to del capítulo presente en que Longino dice, que 
el son de la flauta excita afectos y arrebata los áni- 
mos, y que imprimiendo en ellos los movimientos 
de su cadencia obliga á los oyentes á seguir el com- 
pás con la agitación de sus miembros por mas gro- 
seros é ignorantes que sean de la Música. ¿Acaso 
no es esto una verdad? ¿Hay aquí alguna incohe- 
rencia? ¿No es esta una observación que se puede 
hacer en todos los conciertos de Música? 

Resta solo, pues, que las palabras corregidas 
tengan mucha semejanza con las del códice. Nada 
es mas parecido, y mucho mas escribiendo estas 
palabras en letras mayúsculas como consta que las 
escribió Longino, sin separación de palabras y 
sin acentos. Entre RANAMOYCOCH que es la cor- 
rección y RANAAAOYCOCH que es el yerro del 
MS. es tan ligera la diferencia, que ni á la vista 
casi se percibe, y esta semejanza pudo inducir á 
los copistas á colocar en lugar de M dos AA que muy 
juntas se pueden equivocar con M. 
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CAPITULO XL. 

Pag. 233 Un. i.« Philisto Aristophanes alguna que 
otra vei, y nachísimas Eurípides 



w^^Ny^ V%/S/^ V^'VN/^^ v^^ 



De Philisto, ó mas bien Philisco, ya dije lo que 
de él se sabia en la nota que puse en el cuerpo de 
la obra al pié de este capitulo. 

De Aristophanes dice el crítico Griego que al- 
guna que otra vez por la colocación armoniosa de 
las palabras ha dado sublimidad á las cosas, y creo 
que esto lo dirá porque en los coros de sus come- 
dias levanta con hermosos versos líricos cosas co- 
munes y aun bajas. 

De Eurípides dice Longino que muchísimas 
veces se ha hecho sublime en cosas vulgares por la 
colocación de las palabras. Aristophanes en su Ra- 
ñas, que es una comedia dirijida contra Eurípides, 
lo acusa de que usa en sus versos de palabris vul- 
gares, y que ha degradado á los dioses no solo ha- 
ciéndolos hablar un lenguage popular como cual- 
quier hombre, sino presentándolos desharrapados 
para pintarlos en la indigencia. También le echa en 
cara que no habia nacido para ser sublime, cuyo 
defecto le sacó á lucir Longino en el capítulo i5 de 
este tratado; y que habia enseñado á jugar del vo- 
cablo, aludiendo entre otros pasages al verso 281 
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del Orestes de Eurípides en donde Orestes furioso 
dice: Ex xujüuxtwv yap oSSes oSjyakrjyhpfú^ cuya penúltima 
palabra, teniendo dos significaciones, puede dará las 
referidas expresiones estos dos sentidos: «Después 
de la tempestad veo otra vez el gato^ ó veo otra 
vez la serenidad. y> Últimamente acusa Aristophanes 
á Eurípides de haber hecho charlatanes aún á los 
marineros, los cuales repetían los pasages de sus 
tragedias. 

¿Pero de qué servirán todas estas acusaciones 
de Aristophanes contra el Trágico Griego, si en me- 
dio de su cólera satírica se le ha escapado decir que 
hasta los marineros repetían ios pasages de sus tra- 
gedias? ¿Puede hacerse mejor elogio de Eurípides? 
Con razón el docto P. Brumoy dice en su juicio so- 
bre las Ranas, que aún entre sus sátiras mas ma- 
lignas se divisaban señales de alabanza que mostra- 
ban bien cuanta era la estimación de los Atenien- 
se$ para con Eurípides. 



^*^t^t^^0^0m^»0^0^0^0^m 



Pag. 233 lin 1 1.» Así mismo en su Dirce que fué 

arrastrada por un toro 



Dircea ó Antiope era el título de esta tragedia 
de Eurípides que se ha perdido. Su argumento era 
la historia de Dircea Reyna de Tebas, de la cual 
enamorado Lico se casó con ella repudiando su pri- 
mera mujer y sobrina Antiope por haber sospecha- 
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do de ella que le era infiel. Después de este repudio 
Júpiter se enamoró de Antiope, y la engañó toman- 
do la figura de Lico y fingiendo que quena recon- 
ciliarse con ella. Creyendo Dircea que Lico volvía 
otra vez con su primera esposa la hizo encerrar, y 
le dio cruelísimo trato hasta que Antiopo logró fu- 
garse, y se fué á parir en el monte Cy-heron á Ze- 
tho y Amphion, dándolos á educar á unos pasto- 
res. Crecidos ya los dos Príncipes, é instruidos de 
la historia de su madre Antiope, ataron á Dircea 
á la cola de un toro furioso el cual con su carrera 
la hizo pedazos. Valderrábano . tradujo asi los dos 
versos de esta tragedia citados por Longino: 
)>Furioso el toro corre á remolinos 
»Sin que dicte su espanto otros caminos: 
>Y así lleva arrastrando entre ruinas 
»La mujer, los peñascos, las encinas.» 
Los dos primeros versos son ininteligibles. 

CAPITULO XLIII. 



^0*^*0^0*^*^*0^0^0^0**^ 



Pag. 237 lin. i8.« Hé aquí como empieza: mElmar 

ya borbollabaj> 



Valderrábano traduce este pasage diciendo: 
•Así vemos en Herodoto una descripción de la tem- 
upestad, que por el sentido es divina, pero afeada 
•con palalxas extremadamente ínfimas como cuan- 
»do dice: Hervía el mar... la palabra herpíabumú- 
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«de y no expresiva hace perder á su pensamiento 
]>una parte de lo que tenia de grande. El viento^ 
)>dice en otro lugar, los zarandeó mucho.i^ Y al lle- 
gar aquí Valderrábano con su traducción hizo una 
llamada á una nota al pié de la página en donde dice: 
•Cuidamos de sostituir palabras de nuestro idioma, 
ique equivalgan al concepto, aunque no sean idénti- 
«cas en la significación del Griego.» Valderrábano se 
ha equivocado en la elección de las palabras cas- 
tellanas correspondientes al objeto de las Griegas 
de Longino. La palabra hervía dd que usa en su 
traducción tiene la misma significación que la de 
ZeaarjYjq pero en español y en Francés es poética, y 
de consiguiente el emplearla en la traducción es ir 
contra la mente de Longino, que quiso presentar la 
bajeza de las palabras en la descripción de la tem- 
pestad. 

Yo he usado la de borbollar^ que además de 
que conserva el significado del original, es dura y 
humilde. En cuanto á lo de {arandear el viento^ 
es verdad que se separa de la significación griega, 
y no veo la necesidad de tomarse tal licencia; RottmA), 
significa fatigar j trabajar^ y ambas acepciones 
serian algo poéticas, diciendo: el viento los fatigó; 
el viento los trabajó: y para huir de esta especie 
de elevación de palabras, adopté la de incommo^ 
dar, que significa lo mismo y hace la frase tri- 
vial. 



^^^^^^^^^«^^kA^^^^^^^M 
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Pag. 238 lin. 22 Además muchas clases de pian^ 
daSf odres, sacos, hojas de papyro 



^^a^i^t^k^i^fetf«tf^p^p«#« 



Ni Theopompo, ni Longino dicen costales lie- 
nos de papel, que es como Boileau y Valderrábano 
han traducido. Longino dice: xai x«P^<^* jSííXtwv cu- 
yas palabras confiesa Peark que no sabe lo que sig- 
nifican, pero que sin duda pueden significar ó jpa/?^- 
ro para libros ú hojas de papyro que es como yo 
he traducido: mas nunca puede decirse sacos ó eos- 
tales llenos de papel. Aiheneo dice: íuXoitovc jSííAcwv, 
sacos de libros ó de hojas de papyro, pero por cuan- 
to Longino ha explicado ó corregido á este célebre 
gramático^ sostituyendo la palabra yidifTai, debe tra- 
ducirse á Longino leyendo hojas de papyro para 
libros» ó bien volúmenes como dice Isaac Vosio en 
Catulo. 



Pág.239 Un penúltima Y según dice Genofonte ale- 
jó mucho de los sentidos estas torpezas... . 



0^0^0^0^0^m0^^^0*0^0^^^^*0^^^t^»^ 



Cicerón en el libro i .® de officiis ha copiado este 
pensamiento de Genofonte, diciendo: «Principio, 
•corporis nostri magnam natura ipsa, videtur ha- 
»buisse rationem: quflB formam nostram, reliquam- 
»que figuram, in qua esset species honesta, eam po- 
»sui in promtu: quíeautem partes corporis, ad na- 
»tur« necessiiatem datae aspectum essent deformem 

40 
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i^habitur» atque turpem, eas contexit atque abdidit. 
»Hanc natur» tam diligentem fabricam imltata est 
»hominum verecundia.» 

CAPITULO XLIV. 



«^^^^^»^^MMM^»^^^^^V» 



Pág. 244. lín. 17 en et funesto dia 

Que el hombre á la cadena el cuello ofrece, 
De su trapera la mitad fallece. 



m0*0^0*^*0^^*0*^^0^0^^*^^0^^*0^ 



Esta sentencia está tomada de dos versos del 
lib. 17 de la Odisea en donde dice Homero: «Jüpi- 
i'ter altisonante quita al hombre la mitad de sufor- 
»talezaen el dia que cae en esclavitud.» Este pen- 
samiento que ha parecido admirable aun al mismo 
Perrault lo ha traducido Valderrábano. 

Pierde el hombre mitad de su virtud 
En un dia no mas de esclavitud. 

Si pudiera llorarse en los Campos Elisios, lar- 
gas lágrimas derramaría el Príncipe de los Poetas al 
ver así mancillada la magestad de la Epopeya, y la 
encantadora armonía de sus versos. 



^0^0*^^0^0^0^0^^^0^0*0^0^0*0^0m 



Pág. 244. lin. 26. Toda esclavitud y aunque suave 
debe considerarse como la caja....... 



«MMM«^«M«V«MMMMMMAMMM 



Este capítulo 44 es una sátira contra el lujo y 
las costumbres de los Romanos y especialmente 
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contra el Emperador Aureliano que por aquel tiem- 
po conquistaba el Oriente, ambicionando triunfos y 
riquezas. 



Pág. 244. lin. última. Yo entonces le respondí: 

Es fácil ^ amigo mió 



^^t0^0^^^^»0^0^m0^0^f^0*^^0^^^^*0^ 



Peark, Boileau y otros intérpretes han creído 
que todavía continuaba hablando el filósofo en este 
lugar sin interrumpirle Longino, y por esta causa 
quieren que e<p>}v dixe se lea: £<p>7 dixo. Ciertamente 
no está fundada esta corrección, porque allá al fin 
de este capitulo 44 en donde acaba la respuesta de 
Longino al filósofo se halla también vjfrjv dixe; y por 
consiguiente debe leerse este verbo en el mismo 
tiempo y en la misma persona al principio de la res- 
puesta que al fin. Que al principio de ella deba 
leerse dixe, y no dixo, lo convecen las mismas pa- 
labras con que empieza: <fEs fácil, amigo mió, y 
»aun propio de los hombres vituperar siempre las 
acosas de su tiempo mira no sea que » 

En donde se percibe claramente que es otra 
persona y otro el tono en que se habla. 



FIN. 
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